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LA ESTACIÓN DILLON


La estación Dillon es lo más cerca que se puede estar de la nada en el cinturón de asteroides y aun así poder pedir una copa. Su aislamiento convenía a gente como Dakota Baird y su heterogénea tripulación de corsarios, junto con un considerable contingente de individuos de ideas afines que preferían jugar según sus propias reglas, lejos de las miradas indiscretas de la sociedad civilizada.

Con la IC de Ceres desaparecida hacía mucho tiempo, las oportunidades para el negocio del contrabando se habían vuelto abundantes. Un poco de anarquía daba para mucho cuando tu negocio consistía en pasar desapercibido, haciendo lo necesario sin hacer preguntas. Al menos así fue hasta que la corporación Xiang Zu decidió iniciar una guerra por el control de los recursos de la región.

—¿Entras, Dak? —preguntó Jarvis, uno de los tripulantes, señalando las fichas apiladas en el centro de la mugrienta mesa de bar, hecha con una vieja escotilla de esclusa—. ¿Te viene grande? —Esbozó una sonrisa, dejando al descubierto una hilera de dientes que recordaba el borde de un cráter.

—¿Eh? —Dakota echó un vistazo a sus cartas. Tres reyes y todas las cartas de la mesa. Complicado, pensó. Ya había un as boca arriba sobre la mesa. Podía serle muy útil a alguien, sobre todo si tenía algunos más. Miró a los demás, tratando de adivinar algún significado en su lenguaje corporal. Pero lo único que podía asegurar es que la mayoría estaban borrachos.

—Vale, esta noche me siento con suerte —dijo, y deslizó una pila de fichas hacia el bote, cada vez más grande—. Te veo y subo veinte.

—¿Veinte? —Tamires era la siguiente. Ladeó la cabeza, sopesando su mano. Luego dejó escapar un largo suspiro—. Sabes, quizá si nos hubieran pagado el último trabajo, no tendría que jugarme la próxima cerveza. —Echó el resto de sus fichas—. Voy con todo, supongo.

—Oye, jefe —dijo Brooker, uno de los técnicos, mirando a Dakota—. ¿Cómo va eso? Quiero decir, ¿cuándo vamos a recibir lo que nos deben esos cabrones de Xiang Zu? Llevamos esperando mucho tiempo.

—Sí —se sumó Aeon—. Estamos todos en las últimas. Estos últimos trabajos son una basura.

Dakota levantó una mano. —Pronto, muy pronto. Echó un vistazo rápido por el bar, observando al grupo de clientes que se habían reunido allí esa noche. Reconoció a muchas de las tripulaciones habituales, pero a otras no. Últimamente llegaba gente nueva, muchos de los cuales no eran más que jóvenes radicales que escapaban de la monotonía de la vida en el Cinturón en busca de peligro y emoción. Pero había otros que estaba claro que no habían elegido esta vida. Estaban allí porque, sencillamente, no tenían ningún otro sitio al que ir. El conflicto creciente les había arrebatado su antigua vida en el Cinturón. Esta era la única opción que les quedaba. Pero no sobrevivirían nunca; Dakota lo sabía. No tenían el temperamento, la crueldad... Estarían todos muertos antes de un año. Mientras tanto, la única persona que se enriquecería con toda esta nueva actividad era el dueño de aquel tugurio, Dillon Barr.

Había sido un mercenario reconvertido en contrabandista en los viejos tiempos, mucho antes de que las IC empezaran a meterse en el ajo, y su pasado era material de leyenda. Cuánto había de verdad y cuánto de mito no importaba en realidad. Lo que importaba era que tenía tanto éxito que otras tripulaciones empezaron a depender de él para encontrar trabajos. Pero lo que de verdad lo distinguía era que se podía confiar en él, posiblemente el activo más valioso del Cinturón. Pero también era un estratega magistral con un agudo instinto para ganar pasta, y vio venir lo que se avecinaba cuando la IC de Ceres por fin se puso en marcha. Eligió ese momento para dejar el negocio y decidió en su lugar dedicar toda su energía y recursos a adquirir una vieja estación de procesamiento de mineral fuera de servicio que estaba lista para el desguace. La remolcó hasta el culo del mundo y se puso manos a la obra para convertirla en una estación para las tripulaciones que operaban en todo este sector.

La mayoría pensó que estaba loco. Pero esa era gente que no lo conocía de verdad. Simplemente supusieron que había tomado demasiadas pastillas o recibido demasiados disparos de plasma en la cabeza y que se le había ido la olla en el proceso. Sin embargo, lo que Dillon sabía era que lo segundo más valioso en el Cinturón, después de la confianza, era la gravedad. En una región donde la roca más grande tenía apenas el tres por ciento de la gravedad de la Tierra, la población de allí pasaba la mayor parte de su tiempo y recursos buscando un lugar para pasar el rato que tuviera un nivel decente de gravedad artificial. Y la vieja planta de procesamiento de mineral que acababa de adquirir tenía un gigantesco toro giratorio que generaba un g completo.

Así, con el paso de los años, Dillon se dedicó a convertirla en un lugar donde las tripulaciones podían guarecerse una temporada entre trabajos. Donde podían reparar sus naves y equipos, reabastecerse de suministros y relajarse un tiempo mientras buscaban el siguiente encargo. Pronto, a medida que las tripulaciones iban y venían, se emborrachaban y se ponían a hablar, Dillon Barr sabía prácticamente todo lo que merecía la pena saber en este sector del espacio del Cinturón. Toda la información fluía a través de Dillon; era un centro de intercambio de información, y eso resultó valer más de lo que él mismo jamás había imaginado.

Dakota estaba más que seguro de que Dillon sabía que su tripulación era responsable del asalto a aquella nave de Marte de hacía algún tiempo, e incluso podría saber qué era lo que habían robado. Esa era información peligrosa. Había unas cuantas tripulaciones en la estación esa noche que podrían enfadarse mucho si se enteraban de lo que Dakota tenía escondido en la bodega de carga de su nave. Más aún si supieran que el cliente no era otro que la corporación Xiang Zu. La misma gente a la que consideraban responsable de su repentino cambio de carrera.

Volvió a la partida de cartas con su tripulación y se inclinó sobre la mesa. —Y cierra el pico —señaló a Brooker con el dedo—. No vuelvas a decir ese nombre aquí dentro. No a menos que quieras abrirte paso a hostias.

Brooker frunció el ceño. —Solo digo eso. Llevamos meses con esto. Ya es hora de que nos deshagamos de ello.

—Sí —susurró Jarvis—. ¿A qué viene tanta demora, de todos modos?

—He dicho que este no es el lugar —dijo Dakota con el ceño fruncido—. Volvamos al juego. Aeon, ¿entras?

Aeon estudió sus cartas.Dakota echó una ojeada a un reservado tenuemente iluminado donde Dillon presidía la escena. Estaba casi siempre allí, sentado en el mismo sitio, manteniendo conversaciones susurradas con la gente importante del negocio, mientras dos matones montaban guardia, ahuyentando a cualquier pringado que buscara desesperadamente la atención de Dillon. Justo en ese momento, este levantó la vista y se encontró con la de Dakota. Asintió, sonrió y alzó una copa. Dakota le devolvió el saludo con un gesto de la cabeza.

—A la mierda con todo. —Aeon empujó los últimos restos de su botín al bote y dio una palmada en la mesa—. Hora de enseñar lo que tenéis, damas. Dak, enséñalas.

Dakota colocó un rey boca arriba sobre la mesa, seguido de otro, y tras una breve pausa para crear expectación, otro rey.

Jarvis dejó escapar un gemido.

—Maldita sea, tenía tres reinas. —Tiró sus cartas.

—Vaya, vaya, vaya, ¿qué tenemos aquí? —Aeon colocó un as junto al que estaba boca arriba en la mesa. Dakota sabía lo que se avecinaba. Luego otro. Tres ases, lo sabía. Debería haberse retirado cuando tuvo la oportunidad. Pero Aeon no había terminado; echó sal en las heridas de todos al poner otro—. Ja, ja, póker de ases, a toda máquina. Yyy... esto es mío. —Alargó los brazos por encima del bote y lo arrastró hacia ella.

—Joder, Aeon. A partir de ahora pagas tú las cervezas, me acabas de dejar limpio —dijo Tamires, negando con la cabeza.

Como si lo hubieran invocado, ante la mera mención de la palabra cerveza, uno de los empleados se acercó a su reservado. Pero antes de tomar nota, se colocó al lado de Dakota, se agachó y le susurró al oído:

—El señor Barr insiste en que se una a él para tomar una copa.

Dakota miró, pero Dillon estaba absorto en una conversación con dos personas que parecían más refugiados angustiados que mercenarios curtidos. ¿Se está ablandando Dillon?, se preguntó.

—Claro —asintió Dakota.

Aeon pidió otra ronda, el camarero se marchó y todas las miradas alrededor de la mesa se posaron en Dakota.

—¿Y bien? —dijo Jarvis.

—Y bien —respondió, moviendo la cabeza hacia el reservado de Dillon—, que el jefazo quiere hablar conmigo.

Esto fue recibido con silencio, intercalado con rápidas miradas alrededor del bar. Dakota, al igual que su tripulación y todo el mundo en un millón de kilómetros a la redonda de esta estación, sabía que Dillon no era hombre de mucha cháchara. Cuando te invitaba a su círculo íntimo, era porque quería algo, y nunca era buena idea negarse.

—Mierda —dijo Tamires—. Seguro que sabe lo de... —pero Jarvis la interrumpió con un codazo en las costillas.

—Ni se te ocurra decirlo, no aquí dentro.

—Bueno, solo hay una forma de averiguarlo. —Dakota se levantó—. Nos vemos luego.

Se dirigió al encuentro de Dillon Barr.

Dakota sintió una extraña atmósfera en la estación mientras se abría paso hacia el centro del poder. Con tantos clientes, el bar normalmente estaría al borde del frenesí, pero no esa noche. La mayoría se había reunido en apretados corrillos, conversando en susurros en rincones oscuros. Nadie parecía estar de humor para fiestas.

Dillon levantó la vista cuando se acercaba y, de algún modo, envió una señal silenciosa a los dos matones para que le dejaran pasar.

—Ah... Dakota Baird, es un placer que se una a mí. —Señaló un asiento enfrente.

Dillon no estaba solo. De hecho, Dakota no recordaba ni una sola vez en que no estuviera rodeado por un círculo de esbirros y lacayos. Incluso ahora, había varios otros merodeando en los recovecos más oscuros del reservado de Dillon.

Dakota se sentó y echó un vistazo rápido a las dos personas que se marchaban. Por su ropa y su lenguaje corporal, no habían conseguido lo que buscaban. Les hizo un gesto con la cabeza.

—¿Contratando nuevo personal? El negocio debe de ir bien.

Dillon esbozó una sonrisa irónica y se acarició su larga barba roja.

—Ah... hay mucha incertidumbre estos días, demasiado caos en el Cinturón. Todos rondan por aquí, buscando una salida.

Un camarero llegó con las bebidas: una cerveza para Dakota, agua para Dillon. Este dio un sorbo y se recostó.

—Esos dos han traído noticias de lejos —señaló con el pulgar por encima de un hombro—. Refugiados de Eugina. Están pasando cosas malas por allí. —Hizo un gesto vago en el aire—. Pero estoy seguro de que un hombre con sus contactos ya sabe todo esto, puede oler el cambio en el aire.

Dakota dio un largo trago, más para calmar su mente que para saciar su sed. Tenía que tener cuidado con Dillon. Podía atraerte con una cháchara aparentemente trivial solo para echarse encima en cuanto bajaras la guardia.

—Un poco de anarquía siempre ha sido amiga de los de nuestro oficio, Dillon.

—Ah... Dakota, siempre tan oportunista. Siempre viendo el lado bueno de las cosas, ¿verdad?

Dakota asintió.

—Podría decirse que sí.

—Sin embargo —dijo Dillon, moviéndose en su asiento y clavando en él sus acerados ojos verdes—, ¿y si esa nube es el presagio de una gran tormenta? ¿Entonces qué?

—Entonces lo mejor es encontrar un puerto seguro y esperar a que pase.

—Una sabia elección. —Dillon se recostó, apartó la mirada y volvió a acariciarse la barba—. Dígame —dijo al cabo de un rato—, ¿sabe algo de una nave de Marte que fue asaltada hace unos meses, por el sector de Eros?

Ahí está, pensó. Dillon sabía de sobra que había sido su tripulación la que había hecho el trabajo. Entonces, ¿qué busca?

—Ah... asaltan naves todo el tiempo —replicó Dakota con toda la indiferencia que pudo fingir—. Tanto que los detalles pueden volverse un poco borrosos.

—Bueno, déjeme que le ayude. Esta llevaba un cargamento de especial interés para la corporación Xiang Zu.

—¿Ah, sí? —Dakota se puso a examinar el interior de su vaso.

—Sí, y corre el rumor de que todavía no han recibido la entrega. —Dillon miró a su alrededor, se inclinó y bajó la voz—. Dicen que lo que se robó fue un núcleo cuántico. Uno destinado al hábitat Nuevo Mundo Uno. —Volvió a recostarse—. Como se imaginará, eso ha hecho que mucha gente se interese por el paradero de ese cargamento.

—¿De verdad? ¿Qué clase de gente? —Dakota tomó otro trago para serenarse.

—Gente desesperada, Dakota —Dillon casi escupió las palabras—. La peor clase. La gente desesperada hace cosas desesperadas. —Dejó que esto flotara en el aire por un momento, luego señaló con el pulgar por encima de su hombro—. Fíjese en esos dos desgraciados que estuvieron aquí antes. Lo perdieron todo en Eugina. Todo lo que creían que era importante en la vida, ¡puf! Desaparecido. —Dillon clavó la mirada en Dakota—. Verá, pensaron ingenuamente que podrían enfrentarse a la corporación Xiang Zu. Bueno, pues se equivocaron. ¿Y ahora qué tienen?Dakota se esforzó por responder antes de que Dillon le ahorrara el mal trago al continuar: —Bueno, yo le diré lo que tienen. Un rumor, eso es todo. Un rumor sobre un ordenador mágico que puede resolver todos sus problemas. —Mantuvo la mirada en Dakota un momento, luego se encogió de hombros y se recostó—. Ah... puede que sea una chorrada, ya sabe; un mito, un espectro. Pero es lo que les da esperanza, lo que les hace seguir adelante, lo que los impulsa. La gente desesperada, Dakota, no tiene nada que perder.

Dakota dio un trago a su cerveza y se tomó un momento. —Bueno, eso es fascinante, Dillon. Usted sí que tiene las mejores historias. Siento no poder arrojar más luz sobre este... rumor.

Dillon asintió. —Una lástima. —Dio un sorbo a su bebida—. ¿Sabe adónde se dirigen ahora?

—No sabría decirle, Dillon. Ni tampoco me importa demasiado.

—Bueno, pues debería, porque están buscando comprar pasaje a Elektra, donde han jurado resistir a Xiang Zu, pase lo que pase. —Le dirigió a Dakota una mirada calculadora—. ¿No es ahí donde están su hermano y su familia? ¿Seguro que no está preocupado por ellos?

Dakota sintió la sangre latirle en la sien, y si no fuera porque las armas estaban prohibidas en la estación, le habría volado la cabeza a Dillon. —Eso no es asunto suyo.

Dillon levantó una mano delgada. —Mis disculpas si he tocado una fibra sensible. Las familias pueden ser tan complicadas... —Sonrió.

Dakota se bebió de un trago lo que quedaba de su cerveza e hizo ademán de levantarse y marcharse. Pero Dillon alzó una mano.

—Siéntese.

Sintió unas manos fuertes agarrándolo por los hombros desde atrás y empujándolo de nuevo al asiento. Dillon se inclinó hacia delante, con el rostro mortalmente serio. —Sé que hizo ese trabajo del transporte de Marte. También sé que todavía tiene la mercancía. No sé dónde la tiene escondida, pero aunque lo supiera, puede estar seguro: no quiero tener nada que ver con ella. Porque es un cáliz envenenado, Dakota. Listo para desatar el infierno sobre cualquiera que lo tenga.

Dakota no dijo nada. ¿Qué podía decir?

—Usted y yo nos conocemos desde hace mucho tiempo, desde los primeros días. Y por respeto a usted, guardaré nuestro pequeño secreto. Pero quiero que se vaya de esta estación, ahora mismo. A su tripulación ya le han enseñado la salida. Le están esperando en su nave. Le quiero lo más lejos posible de aquí. —Hizo una pausa para que asimilara aquello—. Pero como regalo de despedida, déjeme darle un consejo. Como he dicho, se avecina una tormenta, pero esta no tiene puertos seguros, solo tiene bandos, Dakota. Más le vale asegurarse de que está en el correcto cuando estalle.

Hizo un gesto a sus matones. —Sacadlo de aquí de una puta vez.
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LA VIDA SE COMPLICA


Dakota llegó a su nave y se encontró con una tripulación confusa y enfadada.

—¿Qué demonios está pasando, jefe? ¿Por qué nos echan de la estación?

Dakota se dirigió con determinación hacia el puente para comprobar si la nave estaba lista para desacoplarse y partir. —Sabe que hicimos el trabajo del transporte de Marte hace un tiempo y se imagina lo que robamos. Teme que llamemos demasiado la atención si nos quedamos aquí.

—Entonces tenemos que deshacernos de eso, hacer la entrega —dijo Brooker—. ¿Por qué estamos tardando tanto?

—La situación en el Cinturón es volátil en este momento. —Dakota agitó una mano en el aire—. Es muy difícil organizar un encuentro seguro.

—Eso son gilipolleces. —Kendrix se abrió paso a empujones hasta ponerse al frente de la tripulación reunida, con algunos de sus camaradas pisándole los talones. Era el segundo al mando, no alguien a quien Dakota pudiera quitarse de encima con un gesto.

Kendrix se giró para mirar al resto de la tripulación. —Deberíamos habernos deshecho de esto hace mucho tiempo, pero el amigo Dakota ha estado dándonos largas, ¿a que sí? —Se volvió y señaló al capitán con el dedo.

Dakota tenía ahora a toda su tripulación de treinta y siete personas, enfadadas y desesperadas, mirándolo con rostros expectantes. La situación se estaba volviendo delicada; necesitaba calmar los ánimos y no dejar que Kendrix los alterara a todos.

Dakota levantó una mano para acallar los murmullos. —Esta es mi nave, lo que significa que hacemos las cosas a mi manera, y mi manera os ha mantenido a todos con vida. Nadie ha muerto desde hace más de un año. Actuamos con inteligencia y eso nos mantiene a todos vivos. —Los murmullos se apagaron. Los miró a los ojos, uno por uno—. Y si no os gusta ese trato, entonces... —señaló con el pulgar la puerta del puente— podéis largaros ahora mismo e intentar conseguir un trabajo con otra tripulación. Una que probablemente os usará como carne de cañón.

Hubo un momento de reflexión silenciosa por parte de la tripulación. Pero Kendrix no se echó atrás. —Muy noble por tu parte, Dakota. Pero hemos hecho el trabajo más rentable en años y todavía no tenemos nada que mostrar.

Se giró para mirar al resto de la tripulación. —¿Queréis saber la verdadera razón? —Dejó la pregunta en el aire—. Bueno, mientras todos vosotros estabais por ahí emborrachándoos y apostando lo poco que os quedaba de dinero, yo estuve echando un vistazo a nuestros registros de comunicaciones.

Dakota intuyó que aquello podía ponerse feo. Lentamente, se llevó la mano a la espalda, donde llevaba la pistola de plasma, esperando que nadie se diera cuenta, y le quitó el seguro.

—Y esto es lo que encontré. —Kendrix hizo un gesto con la cabeza a uno de sus camaradas y la mesa holográfica del centro del puente parpadeó y cobró vida. Una imagen tridimensional de cuerpo entero de Lui Wei, gobernador de Neo City y miembro de alto rango de la familia Xiang Zu, surgió ante ellos. Y habló.

—Capitán Baird, estoy extremadamente decepcionado con la forma en que elige usted llevar sus negocios. Teníamos un acuerdo sobre el precio del contrato, que ambos acordamos que era una compensación generosa por la tarea, pero ahora decide renegociar. Debería haberlo imaginado antes de depositar mi fe en la integridad de un puñado de escoria mercenaria de la peor calaña como usted y su tripulación.

La voz de Lui Wei destilaba una ira contenida. Hizo una pausa y luego suspiró. —Así que déjeme ser claro. El precio acordado se mantiene, no habrá renegociación, y la mercancía debe ser entregada en los próximos siete días terrestres. El incumplimiento de esto desatará el mismísimo infierno sobre sus cabezas. Os daremos caza hasta los confines del sistema solar, os eliminaremos a usted y a su tripulación y recuperaremos lo que es nuestro por derecho. Queda usted advertido. Tiene siete días.

La mesa holográfica parpadeó y se apagó, y el puente se quedó en silencio.

—Eso fue hace catorce días —anunció Kendrix con un gesto teatral—. Por eso Dillon nos quiere fuera de su estación. Se ha corrido la voz. Pronto, todo el mundo en el sistema irá a por nosotros.

—¿Qué demonios, capitán? —chilló Aeon—. ¿Es esto cierto?De nuevo, Dakota levantó una mano para calmar el creciente nerviosismo de la tripulación.

—Solo intento conseguirnos un trato mejor. Que todos consigamos una paga mayor. —Pero al mirar sus rostros, vio que no se lo tragaban y que la vida podría estar a punto de complicarse mucho más.

—¿Por qué íbamos a creerle? —gritó Jarvis—. Los Xiang Zu ya habían aceptado un gran trato, pero usted sigue dando largas. Lejos de mantenernos a todos a salvo y conseguirnos más dinero, acaba de poner precio a nuestras cabezas.

—Capitán, dígame que no es verdad —imploró Tamires.

Dakota buscó el arma en su cinturón, pero antes de que pudiera alcanzarla, un par de secuaces de Kendrix lo agarraron por detrás, le quitaron la pistola de plasma y le torcieron los brazos a la espalda.

Kendrix dio un paso al frente.

—Te relevamos del mando de esta nave.

Esto causó consternación entre la tripulación. Dakota pudo sentir que había leales a él dispuestos a luchar. Pero sabía que nada bueno saldría de ello, así que decidió sincerarse.

Se volvió hacia Kendrix.

—Es verdad, estoy dando largas. Y tienes razón, os estoy poniendo a todos en peligro. —Pudo oír la conmoción extenderse entre la tripulación—. Pero escuchadme. Me lo debéis.

—Basta —gritó Kendrix.

—Espera. —Aeon ladeó la cabeza hacia el capitán—. Escuchemos lo que tiene que decir.

Dakota escrutó sus rostros. Los conocía a todos; habían estado juntos en muchos trabajos. También sabía que algunos no entenderían lo que estaba a punto de decir, y que a otros simplemente no les importaría. Pero aun así, le debía una explicación al resto.

—Estaba más que contento de entregar el cargamento a los Xiang Zu y que me pagaran. Pero eso fue antes de que atacaran Eugina y mataran a más de doscientas personas. —Dakota parecía enfadado—. Eran personas normales y corrientes que intentaban evitar que les quitaran su medio de vida. Ahora, la Corporación Xiang Zu se está preparando para un ataque a Elektra. —Dakota hizo una pausa y respiró hondo—. Así que empecé a tener dudas sobre lo que estamos haciendo al darles esta cosa, este núcleo cuántico.

—Sí, bueno, puedes aburrir a algún borracho en el bar con tu historia lacrimógena —interrumpió Kendrix—. Sacadle de la nave antes de que nos desacoplen.

Dakota sintió un empujón en la espalda y fue conducido a la fuerza hacia la puerta del puente. Su tripulación lo miraba con una mezcla de lástima y desdén. Los había decepcionado y lo sabía. Pero antes de que llegara a la mitad del puente, la nave se sacudió cuando la Estación de Paso Dillon la liberó del puerto de atraque.

—Esos cabrones, nos están echando de la estación. —Booker se acercó como pudo a una de las consolas del puente.

Kendrix entró en acción, disfrutando claramente de su oportunidad de tomar el mando.

—Rápido, activad los propulsores de maniobra, sacadnos más allá de las balizas de navegación, hacia el espacio abierto.

—A la orden... eh, capitán —respondió Booker.

Kendrix esbozó una amplia y satisfecha sonrisa.

—Así es, y como vuestro nuevo capitán, lo primero que voy a hacer es abrir un canal de comunicación con Lui Wei y ver si podemos arreglar las cosas. Vamos a entregar este núcleo cuántico y a cobrar.

—¿Y Dakota? —dijo Jarvis—. Es demasiado tarde para bajarlo de la nave.

—Encerradlo en la bodega de carga. Puede reflexionar sobre sus malas decisiones mientras volvemos al negocio de hacernos ricos.
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LOS SECRETOS MÁS PROFUNDOS


Tras abandonar la órbita de Marte, la lujosa nave interplanetaria Dédalo aceleró a fondo durante más de cuarenta horas en una trayectoria que acabaría llevándola al espacio del Cinturón. Luca Lee-McNabb estaba poniendo a prueba la afirmación de su antiguo propietario —que era la nave más rápida del sistema—, llevándola al límite absoluto. Pero la velocidad a la que puede acelerar una nave interplanetaria no solo está limitada por la física del diseño de su propulsión, sino también por los límites del cuerpo humano para soportar fuerzas g intensas y sostenidas. Para alguien joven y genéticamente mejorada como Luca, aquello suponía un gran esfuerzo. Sin embargo, después de cuarenta horas de aceleración constante, incluso ella empezaba a cansarse del esfuerzo físico al que se estaba sometiendo.

Su carrera desenfrenada por el espacio profundo estaba más alimentada por su ira que por la propulsión de plasma de alta energía. Pero la ira es un combustible con una vida media corta; el estallido explosivo inicial se disipa rápidamente. Ahora, tantas horas después, la ira de Luca menguaba, transformándose en una simple determinación por buscar venganza: un combustible menos explosivo y más sostenible a largo plazo.

Apagó los motores y dejó que la nave navegara por inercia a través del espacio. Con las fuerzas g que actuaban sobre su cuerpo ya disipadas, finalmente cayó en un sueño largo y profundo. Cuando despertó unas diez horas más tarde, se sintió revitalizada tanto física como mentalmente.

Sintió la tentación de volver a ponerse el neuroencaje y comprobar el estado de la nave, pero desde que se lo quitó poco después de iniciar la salida de la órbita de Marte, había disfrutado de la paz y la tranquilidad. El constante zumbido de datos había cesado, su mente se había relajado ahora que no tenía que lidiar con una multitud de estímulos externos. Así que resistió la tentación; al fin y al cabo, la nave sabía adónde iba y requería poca o ninguna intervención por su parte. Sí que echaba de menos el diálogo con el dron, Fly, pero era un pequeño precio a pagar por el raro lujo de un poco de descanso mental. Con su cuerpo ya libre de las tensiones físicas de la aceleración rápida y su mente libre del ruido de datos superfluos, durante los siguientes días de su viaje, Luca se puso a pensar.

Su carrera alocada hacia el cinturón de asteroides estaba impulsada por una única motivación: eliminar a Fredrick VanHeilding o morir en el intento. Pero cuanto más lo pensaba —allí, en la vasta expansión del espacio, con el tiempo extendiéndose ante ella—, más empezaba a considerar que tal vez no fuera suficiente.

Suponiendo que lograra la nada desdeñable hazaña de matar a Fredrick VanHeilding, todo lo que realmente conseguiría sería dejar un hueco en la cúpula para que algún otro miembro igualmente maniático de la familia ocupara ese puesto, y las operaciones simplemente volverían a la normalidad. Cuanto más reflexionaba Luca sobre sus encontronazos con Sebastian VanHeilding en Marte, más convencida estaba de que la familia probablemente tenía un exceso de ególatras listos y dispuestos a reclamar el manto del patriarca principal y continuar con su búsqueda de la dominación de todo el sistema.

¿Y qué hay de las otras familias?, pensó. ¿Xiang Zu, Industrias Sicon, el Consorcio Wanata y el resto de la pandilla? Todos, de una forma u otra, empeñados en socavar el dominio de las IC y devolver la civilización humana a un sistema feudal donde los gobernantes vivían para siempre en la riqueza y el poder mientras que todos los demás simplemente existían para servir a sus egos.Durante los días siguientes de su viaje, Luca luchó con estos profundos pensamientos sociológicos, sumiendo su mente cada vez más en la desesperanza mientras contemplaba la práctica imposibilidad de combatir a enemigos tan poderosos. Si la mente colmena de inteligencia cuántica que había mantenido la armonía en todo el sistema durante más de dos décadas se encontraba ahora amenazada por estas mismas fuerzas, entonces, ¿qué esperanza le quedaba a ella? Era solo una persona. ¿Qué podía hacer realmente para contener la marea de caos, incluso con todas sus supuestas habilidades neuronales? Era, en su opinión, el comienzo del declive de la civilización humana. Un declive que ganaba velocidad con un impulso muy superior a su capacidad de influencia.

Y así, Luca empezó a dudar de su deseo de venganza. No tendría más efecto que cortarle la cabeza a una hidra: volverían a crecer otras, nada cambiaría. Se encontró cada vez más abatida. Su anhelo de descanso y recuperación mental le resultaba esquivo, minado por sus propios pensamientos pesimistas. Se cansó de la agitación en su cabeza y necesitaba una distracción, así que al quinto día de su partida de Marte, sacó el neuroencaje de su estuche y se lo ajustó en la base del cráneo.

Al instante fue asaltada por una cacofonía de datos de los sistemas de la nave. Como nada requería su atención inmediata, la relegó a un segundo plano en su mente, donde se convirtió en nada más que un murmullo de fondo. Luca volvió a meter la mano en el estuche y esta vez sacó el dron, Fly. Lo activó.

La pequeña máquina desplegó sus delicadas alas, que zumbaron y aletearon por un breve instante antes de que echara a volar y se posara en el borde de la holomesa principal del puente de la nave. —¿Hola, Luca? ¿Hemos llegado ya?

Luca esbozó una sonrisa. Se alegró de oír otra voz, aunque solo fuera la de una máquina. —Todavía no, aún nos quedan otros quince días terrestres.

—Para que lo sepas, he agotado todo mi inventario de dardos. Necesitarás fabricar más si planeas utilizar este sistema de armas cuando lleguemos. Puedo darte instrucciones sobre cómo hacerlo. Pero ten en cuenta que la creación del curare requiere el uso de un sintetizador molecular. Una máquina que no forma parte del inventario actual de esta nave.

—Vale, pero todavía no he trazado un plan más allá de simplemente llegar allí... sin volverme loca.

El dron permaneció en silencio por un momento, como si tuviera dificultades para descifrar su verdadero significado. —¿La nave está resultando problemática?

—No, no es eso, es solo que... empiezo a dudar que matar a Fredrick VanHeilding vaya a conseguir gran cosa, aparte de la satisfacción que me daría vengar toda la miseria que ha causado.

—Entonces, ¿has cambiado de opinión sobre la misión?

—No, no exactamente —reflexionó Luca un instante—. Tal y como yo lo veo, incluso si consigo deshacerme de él, otro simplemente ocupará su lugar.

—Entonces, tienes que eliminar la fuente.

—¿A qué te refieres con la fuente? —Luca miró al dron.

—Para apagar una llama, hay que privarla de oxígeno. Entonces, ¿cuál es el oxígeno que alimenta a la familia VanHeilding? Elimina eso y dejarán de existir.

Luca soltó una carcajada. —Ja, pareces un maestro zen, Fly. Haces que parezca tan simple. La familia VanHeilding tiene una inmensa riqueza y recursos. Sería imposible para mí siquiera hacer mella en eso.

—Entonces, ¿qué es lo que les da esa inmensa riqueza?

Luca lo pensó un momento. —La ingeniería genética, supongo. Se hicieron ricos y poderosos gracias a los avances que lograron hace muchas décadas. Aunque, según Xenon, mucho de esto puede haber venido de biotecnología marciana ilegal. Pero independientemente de cómo la consiguieron, les da un monopolio completo sobre los procedimientos de extensión de la vida humana, los cuales solo están disponibles para los muy ricos. Así que, si tienes la suerte de estar en las altas esferas de la sociedad, puedes comprarte una esperanza de vida genéticamente mejorada; doscientos años, dicen —Luca se encogió de hombros—. Este es su oxígeno, como tú lo llamas. Lo que los hace tan ricos y poderosos.

—¿Pero es la biotecnología o es el monopolio?

Luca frunció los labios. —Interesante pregunta, Fly. Nunca lo había considerado —se quedó en silencio un rato mientras le daba vueltas en la cabeza—. Tendría que decir que el monopolio, teniendo en cuenta que mantienen todo su conocimiento genético como un secreto celosamente guardado.

Tan pronto como pronunció estas palabras, una chispa de posibilidad comenzó a encenderse en su mente. —Pero si eso se hiciera de alguna manera de dominio público, entonces... —su frase quedó en el aire.

Se impulsó hacia la holomesa y comenzó a introducir gestos de comando. —Creo que me has dado una idea, Fly. Una forma de socavar los cimientos de Fredrick VanHeilding y de toda su familia.

—Encantado de ser de ayuda —respondió el dron mientras saltaba al borde de la holomesa junto a Luca.

—Si todo el mundo tiene acceso a esta biotecnología, eso sería una pérdida significativa para VanHeilding —Luca continuó introduciendo comandos—. No solo perderían lo que genera su riqueza, sino que perderían su control sobre las otras familias, por no mencionar a los gobiernos y líderes políticos.

Un mapa en 3D del sistema solar se desplegó sobre la mesa. Se movió y giró, acercándose al tercer planeta desde el Sol.

—Los VanHeilding son una corporación con sede en la Tierra, toda su investigación y bioingeniería se encuentra en ese planeta —mientras Luca decía esto, empezaron a aparecer marcadores por toda la superficie del globo, destacando las instalaciones de VanHeilding.

—Cuento más de siete mil ubicaciones —ofreció Fly.

—Sí, bastantes. Pero solo necesitamos encontrar la cámara de datos principal y sus ubicaciones de respaldo auxiliares. Si podemos identificarlas, entonces tenemos algunos objetivos.

Luca se apartó de la holomesa y usó su neuroencaje para consultar los sistemas de la nave. Dado que se trataba de una nave construida para un miembro de alto rango de la familia, probablemente había un tesoro de datos corporativos almacenado a bordo. Sin duda, lo suficiente como para ofrecer pistas sobre dónde guardaban sus secretos más profundos. Pero incluso mientras revisaba el banco de datos de la nave, Luca se dio cuenta de que gran parte estaba encriptada cuánticamente; sería muy difícil y lento de descifrar para ella. Pero no sería un problema para una inteligencia cuántica.

Salió del banco de datos y volvió a la holomesa. —Vamos a necesitar la ayuda de una IC para esta misión, Fly. Y como ahora todo nos dirige hacia la Tierra, es allí donde debemos ir.

—¿No vamos a Nuevo Mundo Uno?

Luca volvió a entrar en el sistema de la nave y le ordenó que trazara un rumbo hacia la órbita de la Tierra. —No, Fly. Vamos a visitar a Atenea.
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MALAS DECISIONES


Metieron a Dakota en un calabozo vacío a babor de la bodega de carga principal, no muy lejos de donde habían asegurado el núcleo ICrobado. Se había planteado resistirse, pero no le convencían las probabilidades. Aunque de alguna manera consiguiera dominar a sus captores, ¿luego qué? No tenía adónde huir. Y no había esperanza alguna de retomar la nave ahora que había perdido la confianza de la tripulación; querían su dinero y Dakota se interponía en su camino. En realidad no podía culparlos.

La nave no tardó en empezar a acelerar hacia el espacio profundo. Dakota se aseguró con unas de las cinchas que colgaban de las paredes y que normalmente se usaban para fijar la carga. Al menos, eso evitaría que rebotara por todo el habitáculo cuando la nave alterara su vector.

¿Adónde nos llevará Kendrix?, se preguntó. Sin duda, primero intentaría limar asperezas con Lui Wei, alegando que el anterior capitán había perdido la cabeza o algo por el estilo, y que el problema ya estaba solucionado. La nave y la tripulación estaban bajo una nueva dirección y el servicio volvería a la normalidad. Pero Dakota tenía la mala espina de que la retribución que podría exigir Lui Wei por el acuerdo original fallido podría incluir su cabeza en bandeja. Si el plan original de Kendrix de abandonarlo en la Estación Dillon se hubiera cumplido, entonces podría haber tenido una oportunidad de evadir la ira de Xiang Zu. Pero ahora que lo mantenían cautivo en la nave, con una tripulación que sentía poca simpatía por su conflicto moral, era un hombre muerto a la deriva.

Aproximadamente una hora después de dejar la estación, Dakota sintió que la nave alteraba su vector. ¿Adónde nos lleva Kendrix? ¿Ha contactado con la corporación Xiang Zu y ha establecido un nuevo punto de encuentro? Era posible, pero eran solo conjeturas; podría tratarse de cualquier otra cosa. Sin embargo, los mismos instintos que lo habían mantenido con vida todos esos años como mercenario le decían que la próxima parada podría ser la última para Dakota.

Debió de quedarse traspuesto en algún momento, pues lo despertó el sonido del cerrojo de la puerta al abrirse. Se abrió de golpe dejando ver a Jarvis, Aeon y Tamires flotando frente a la entrada. Dos de ellos le apuntaban directamente con pistolas de plasma, por si se le ocurría alguna idea.

—Y bien, Jarvis, ¿qué tal está el ambiente ahí fuera? —preguntó Dakota, intentando parecer indiferente ante su situación.

—Déjalo, Dakota. La has cagado, pero bien. Nadie está contento, salvo Kendrix, quizá. Solo he venido a traerte algo de comida y agua. —Enganchó una bolsa a uno de los anclajes de la pared.

—Gracias. —Dakota se soltó de las cinchas y se acercó a la bolsa; se sentía muy deshidratado y necesitaba beber. Sacó una bolsa de agua y empezó a sorber unos cuantos tragos.

Jarvis lanzó una mirada furtiva por encima del hombro. Luego habló en un susurro:

—Esto del trasto cuántico que tenemos en la bodega... —Señaló con el pulgar en la dirección general de la bodega de carga principal—. ¿De verdad es para tanto como dicen?

Dakota bajó la bolsa y le dedicó a Jarvis una mirada de advertencia, luego miró a las otras dos, que habían bajado las armas sin darse cuenta y se habían acercado un poco, aparentemente ansiosas por oír lo que Dakota tenía que decir al respecto. Se tomó un momento para sopesar sus palabras.

—Dicen que estas máquinas supervisan las actividades de todas las IA del sistema solar. Todo, desde los sistemas de armas hasta los mercados financieros o el cultivo de zanahorias. Se supone que es para mantener el equilibrio en el sistema, evitando que un grupo gane demasiado poder y nos joda al resto. Al menos, eso es lo que dicen. —Dakota sorbió otro trago de agua, sin quitarle el ojo de encima a Jarvis para calibrar su reacción.

Parecía confuso y decepcionado a partes iguales.

—Siempre pensé que todo eso era una sarta de gilipolleces.

—Y yo —dijo Dakota—. Hasta que destruyeron la de Rongo City, en Ceres. Ahora estamos metidos hasta el cuello en una guerra territorial, con las corporaciones VanHeilding y Xiang Zu apoderándose del Cinturón. —Dakota se encogió de hombros—. Así que me puse a pensar... A lo mejor me equivocaba. A lo mejor estas máquinas cuánticas de verdad importan. —Al percibir que el viejo mercenario tenía un momento de duda, decidió presionar a Jarvis para ver qué pensaba realmente—. Y quizá, si queremos ayudar a nuestra gente de aquí, más nos vale pensar muy bien a quién le damos este trasto. —Hizo un gesto en la dirección general donde estaba guardado el núcleo cuántico robado.

Jarvis lo pensó un momento, volviendo la vista hacia las otras dos.

—Algunos de nosotros teníamos gente en Eugina cuando se lio parda... y, bueno, a algunos también nos ha dado por pensar.

Dakota sintió un rayo de esperanza; no era el único que lidiaba con un conflicto de conciencia. Sin embargo, era comprensible que Jarvis se mostrara un poco cauteloso.

—¿Quieres decir que a lo mejor entregarle esto a Xiang Zu no es tan buen plan? —insinuó Dakota.

—Sí, algo así.

—Jarvis, oigo que viene alguien. Tenemos que irnos. —La voz de Aeon sonaba apremiante.

El viejo mercenario miró hacia atrás y asintió.

—Vale.

Empezó a moverse, pero Dakota lo agarró del brazo.

—Si quieres ayudar a nuestra gente, esa máquina podría ser la respuesta.

Jarvis se volvió a mirarlo.

—Puede que sea verdad, pero la pasta es muy tentadora. Así que tú quédate quieto. Tenemos que averiguar quién más podría estar de nuestro lado.

Dakota lo soltó y asintió.

—De acuerdo. Tened cuidado.

Las siguientes horas fueron de las más largas en la vida de Dakota. Se preguntó si habrían pillado a Jarvis, ya que no era la persona más sutil del mundo, y era muy probable que se fuera de la lengua con la persona equivocada. Pero incluso si lograba mantener el incipiente contraataque en secreto, ¿habría suficientes tripulantes capaces de ver más allá de una buena paga? Teniendo en cuenta que todos ellos habían elegido esta vida por la promesa de una recompensa, lo dudaba. Y así, con cada hora que pasaba, sus temores crecían hasta el punto de que calculó que la próxima vez que viera a Jarvis probablemente sería como compañero de celda.

Finalmente, oyó voces bajas fuera mientras descorrían el cerrojo de la puerta. Pero no fue Jarvis quien entró, sino solo Tamires y Aeon.

—¿Dónde está Jarvis? —Dakota estaba preocupado.

—Está pasando desapercibido, no quiere levantar sospechas. Toma esto. —Tamires sacó una pistola de plasma de un bolsillo lateral y se la entregó a Dakota—. Kendrix ha contactado con Xiang Zu. Están planeando una entrega en la Estación Gyzer. Atracaremos pronto, en menos de una hora. —Hizo una pausa por un segundo, luego le dedicó una mirada compasiva—. Tú también eres parte de la entrega.A Dakota no le sorprendió; más o menos se lo esperaba. Conocía a Lui Wei lo suficiente como para saber que, si se iba a cerrar un trato, tendrían que rodar cabezas. Eso significaba la suya. Kendrix no tendría más opción que obedecer si quería volver a ganarse la confianza de Xiang Zu.

—En cuanto atraquemos, Kendrix y algunos de los suyos planean reunirse primero con los agentes de Xiang Zu y asegurarse de que el trato es bueno antes de entregarles el cacharro cuántico... y a ti. Esa es nuestra oportunidad, ahí es cuando atacaremos.

Dakota asintió. Parecía un plan razonable, pero dependía del número de personas. —¿Cuántos tenemos de nuestro lado?

Aeon le dedicó una sonrisa irónica. —Más de los que crees. Te sorprendería cuántos de nosotros tenemos cuentas pendientes con esos cabrones.

—Angus está dentro —apuntó Tamires—. Parece que su familia desapareció tras el ataque a Eugina.

Dakota enarcó una ceja. —¿Angus? No sabía que tenía familia.

Aeon le dio un golpecito en el brazo a Tamires y señaló con el pulgar por encima de su hombro, indicándoles que se fueran.

—Tenemos que irnos —dijo Tamires—. Aguanta.

Menos de cuarenta minutos después, Dakota sintió que la nave maniobraba para atracar. Luego, el viejo y familiar golpe del mecanismo de anclaje al asegurar la nave al puerto de amarre de la estación. Jugueteó con el arma de plasma mientras esperaba. Lo que fuera a pasar, pasaría pronto. Sin embargo, se sentía un poco más seguro ahora que Angus estaba de su lado; era inteligente, capaz y muy respetado entre la tripulación. Dakota se atrevió a esperar que quizá pudieran lograrlo. Pero ¿y luego qué? ¿Se había parado alguien a pensar en eso?
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FUTUROS ALTERNATIVOS


Cambiar de rumbo y poner proa a la Tierra no era tan sencillo como parecía. No había grandes cuerpos planetarios entre ella y el cinturón de asteroides a los que pudiera apuntar para ayudar a frenar la nave y cambiar su vector; tuvo que hacerlo por las malas. A esto no ayudaba su alocada huida desde Marte, que había acelerado la nave hasta casi su velocidad máxima. Así que, durante los siete días siguientes, Luca se sometió a sí misma y a la nave a una tensión enorme, rozando los límites de la resistencia, mientras alteraba su vector para describir una curva hacia el interior y alcanzar a la Tierra en algún punto al otro lado del Sol. Durante ese tiempo, perdió y recuperó la consciencia de forma intermitente, e incluso sus periodos de vigilia oscilaban entre la realidad y la alucinación. La nave ejecutó maniobras similares, físicamente brutales, dos veces más antes de que Luca por fin tuviera la Tierra a la vista, cuarenta y ocho días después.

Ahora tendría que cambiar la resistencia física por un sigilo lento y constante. Al fin y al cabo, viajaba en una nave robada de los VanHeilding, delante de sus narices, y la familia la querría de vuelta. Aun así, era un cambio agradable después de su misión suicida hacia Nuevo Mundo Uno, impulsada por la venganza, seguida de su agotador cambio de sentido.

A dos días de entrar en la órbita terrestre, Luca activó su neuroencaje y se puso manos a la obra para crear una firma de identificación falsa para la nave. Supuso que la Corporación VanHeilding y sus lacayos sabían todo sobre su brusco cambio de rumbo y que se imaginarían que se dirigía a la Tierra. Quizá incluso el patriarca, Fredrick, en Nuevo Mundo Uno, había suspirado de alivio al no tener que enfrentarse a ella directamente. O quizá todo lo contrario. A lo mejor estaba decepcionado por haber perdido otra oportunidad de capturarla y cumplir por fin su plan maestro. Fuera como fuese, la estarían buscando y vigilando el cielo sobre el planeta a la espera de su llegada. Luca no dudaba de que ya había equipos de node runners conectados y escaneando los sistemas de navegación de todo el planeta en busca de cualquier indicio de que la Daedalus entrara en órbita.

Pero la nave llegó sin incidentes y maniobró hasta situarse en una órbita geoestacionaria sobre la costa oeste del continente norteamericano, hogar de la inteligencia cuántica, Athena.

Luca abrió un canal de comunicaciones y envió un mensaje directo. He llegado a la órbita terrestre. Tengo un plan, pero necesito tu ayuda. Hablemos.

Un instante después, la holomesa central del puente de la Daedalus cobró vida mientras la forma ovoide y nacarada de Athena tomaba forma.

—Luca, me alegro de que estés sana y salva, pero debo informarte de que tu presencia no ha pasado desapercibida. Hay mucho revuelo en el flujo de datos: agentes de la Corporación VanHeilding te están buscando activamente.

—¿Ya han localizado la nave?

—Todavía no, tu habilidad para ocultar su existencia es impresionante. Ni siquiera yo conocía tu ubicación.

—Bien. Pero dudo que dure, así que debemos darnos prisa. Te concedo acceso al banco de datos de la nave. Como esta nave pertenecía a un miembro de alto rango de la familia, contiene una mina de datos sobre las operaciones de VanHeilding, o al menos eso espero. El problema es que la mayor parte está cifrada cuánticamente y supera mi capacidad para descifrarla. Pero estoy segura de que para ti será pan comido.

El ovoide que flotaba sobre la holomesa pulsó y refulgió mientras Athena comenzaba a investigar. —Hay una cantidad considerable de datos aquí. Quizá si me dices lo que buscas, pueda acelerar el proceso de encontrarlo.

—Cualquier cosa que me ayude a identificar la ubicación de la instalación principal de almacenamiento de datos de VanHeilding, donde guardan sus secretos corporativos más profundos.

—¿Con qué propósito?

—Con el propósito de la aniquilación total.

El ovoide brilló con una multitud de longitudes de onda espectrales mientras Athena procesaba la declaración de Luca. —Parece que tu misión inicial de enfrentarte directamente a Fredrick VanHeilding en Nuevo Mundo Uno ha madurado hasta convertirse en algo más complejo y global.

—Se podría decir que sí.

—No obstante, semejante empresa llevará tiempo de preparación, y estás expuesta donde te encuentras, aislada en una nave robada de los VanHeilding en la órbita terrestre. Ahí no estás segura, Luca, tienes que marcharte. Coge la lanzadera y ven a mi ubicación. Aquí estarás a salvo. Entonces podremos hablar de tu plan.

Luca dudó en su respuesta. Cierto, ese había sido su plan, retirarse a la fortaleza montañosa de Athena, pero todavía no habían abordado la espada de Damocles que pendía sobre la cabeza de Luca. —¿Por qué te preocupa tanto mi seguridad, de repente, cuando todavía tienes un mecanismo de seguridad por si cayera en las manos equivocadas?

Esta vez la luminiscencia del ovoide se atenuó, su brillo se volvió apagado y mate. —Entenderás que fue una precaución necesaria, basada en las maquinaciones de nuestros enemigos comunes. No fue nada personal.

—¿Fue? —inquirió Luca.

—Digo fue porque la situación ha cambiado. Han ocurrido nuevos acontecimientos que han abierto vías para futuros alternativos.

—¿Cómo cuáles?

—Como que hayas llegado a la órbita terrestre, para empezar. Pero hay otros.

—¿Así que ya no importa? ¿Es eso lo que estás diciendo?—Estoy diciendo que su relevancia ha disminuido. Sin embargo, cuanto más tiempo permanezcas expuesta en órbita, más se cierran estas vías. Así que, por favor, coge la lanzadera de la nave y sal de ahí cuanto antes.

¿Por favor?, se preguntó Luca. No estaba segura, pero no recordaba que la IC hubiera usado esa palabra jamás. La cosa debe de estar poniéndose seria, pensó. —De acuerdo. Me iré inmediatamente.

—Una sabia decisión. Esperaré tu llegada con interés. —La conexión se cerró, y el ovoide brillante que flotaba sobre la holomesa se evaporó.

Nuevas vías. Luca meditó sobre las palabras de la IC. Estaba siendo vaga sobre lo que significaban exactamente, pero eso no era inusual. Lo que era mucho más trascendental, sin embargo, era el indicio de que el dispositivo de antimateria que había implantado subrepticiamente en su neuroencaje ya no era necesario en la visión del mundo de la IC. Esto era inesperado; Luca no lo había contemplado y, ahora que existía la clara posibilidad de que pudiera librarse de él, se sentía... insegura. Sus acciones a partir de ahora tendrían graves consecuencias si fracasaba en su misión de destruir la Corporación VanHeilding, no solo para ella, sino posiblemente para toda la humanidad.

Desactivó la holomesa y luego ordenó a la nave que mantuviera su órbita actual. Finalmente, salió flotando del puente y se dirigió hacia el hangar de las lanzaderas.
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VELOCIDAD DE ESCAPE


Dakota había perdido por completo la noción del tiempo, así que no sabría decir cuánto llevaba esperando a que el plan se pusiera en marcha y lo liberaran. ¿Habrá pasado una hora, dos, o más?, se preguntó. Sin embargo, a medida que pasaban los minutos y no ocurría nada, cada vez le preocupaba más que algo hubiera salido rematadamente mal.

Se había anclado a la pared trasera de la celda, de cara a la puerta, con la pistola de plasma que le había dado Tamires firmemente empuñada, a la espera. De vez en cuando, se la cambiaba de mano para secarse el sudor de la otra.

—¿Dónde se han metido estos? —se dijo. Quizá era hora de tomar cartas en el asunto. Se planteó volar la cerradura de la puerta y salir por su cuenta. Pero, en lugar de eso, Dakota esperó. Vendrán, pensó. Solo tenía que ser paciente.

Pero la paciencia de Dakota por fin se agotó cuando oyó el pum, pum de los disparos de plasma resonar por toda la nave. Le pareció que provenía de una de las cubiertas superiores y que reverberaba a través de los conductos de ventilación. Sin duda, algo había salido mal, y ahora se había desatado un tiroteo. No pensaba quedarse ahí encerrado ni de broma si había que luchar. Subió la potencia del arma de plasma, apuntó a la puerta y le hizo un agujero donde antes estaba el cerrojo.

Dakota se impulsó hacia la bodega de carga principal y luego subió hasta la escotilla de la cubierta superior. La abrió muy despacio, se detuvo y escuchó. ¡Pum! ¡Pum! Más disparos de plasma... Cerca... Provenientes de la dirección del puerto de atraque principal.

Asomó la cabeza por la escotilla y examinó el interior de la bodega de carga secundaria. Era un espacio más pequeño que la bodega principal, utilizado fundamentalmente para almacenar los suministros de la tripulación. Una pasarela elevada dividía la bodega y conducía a los camarotes de la tripulación por un extremo y al puerto de atraque principal por el otro.

Varios tripulantes se habían parapetado tras unas cajas colocadas a toda prisa bajo la pasarela y disparaban ráfagas de plasma contra otros tantos que se habían agolpado en el túnel del puerto de atraque. Dakota no tenía ni idea de lo que estaba pasando ni de qué lado se suponía que debía estar.

Redujo la potencia de su arma y empezó a moverse hacia una posición mejor, usando las cajas de almacenamiento como cobertura siempre que podía. Finalmente, vio a Aeon asomar la cabeza por detrás de una caja carbonizada y maltrecha que habían encajado en la entrada del puerto. —¡Que te jodan! —gritó mientras lanzaba una ráfaga de plasma. La respuesta fue una andanada que alcanzó todo excepto el objetivo previsto. Sin embargo, la caja que usaba de cobertura se estaba convirtiendo a toda prisa en una masa incandescente y humeante. Pero, al menos, Dakota comprendía ahora la situación y, lo que era más importante, tenía un blanco al que apuntar.

Se impulsó sigilosamente para salir de su cobertura, moviéndose hacia una posición más elevada en la pasarela, y abrió fuego. Tres disparos certeros después, los tres tripulantes flotaban inconscientes por la bodega. Una parte de él sintió una punzada de culpa al ver sus cuerpos inertes dar volteretas por el espacio abierto. Al fin y al cabo, eran su tripulación, y lo único que querían era cobrar. Pero lo apartó de su mente; ahora había asuntos más importantes en juego y ya no había vuelta atrás.

Aeon asomó la cabeza, seguida de Brooker y algunos otros. —¿Capitán? ¿Por qué has tardado tanto?

—Creía que se suponía que ibais a rescatarme vosotros. No al revés. —Se acercó flotando.

Aeon señaló los cuerpos con un gesto. —Hubo un pequeño problema con el plan. Jarvis nos ha traicionado.

—¿Qué? ¿Jarvis? ¿Qué demonios ha pasado?

Brooker señaló por encima del hombro con el pulgar en dirección al puerto de atraque. —Kendrix y su gente más cercana se fueron para reunirse con los agentes de Xiang Zu, así que pensamos que era el momento de recuperar la nave. Pero a Jarvis le entró el canguelo y fue corriendo tras ellos para advertir a Kendrix de nuestro plan. —Como para recalcar sus palabras, se oyó un fuerte golpeteo procedente del otro lado de la puerta del puerto de atraque—. Y ahora están intentando volver a entrar.

Dakota miró la puerta. La habían inutilizado a toda prisa con una barra atascada en el mecanismo de cierre. —¿Cuántos se han pasado a nuestro bando?

—Angus, Dayiu y unos diez más.

Dakota asintió satisfecho. —Eso está bien, mejor de lo que esperaba. ¿Dónde están ahora?

—Atrincherados en el puente. Hay un montón de gente de Kendrix entre ellos y nosotros, y no van a ceder el control sin luchar.

—¿Tenemos un canal de comunicación seguro con el puente?

Aeon se tocó el auricular. —Sí, podemos hablar directamente con Angus en el puente.

—Dile que, cuando yo dé la señal, tienen que salir y enfrentarse a la tripulación de Kendrix. Quiero que su atención se centre en el puente. Nosotros subiremos por detrás y los cogeremos por sorpresa.

—Vale, entendido.

Dakota cogió otra arma de plasma de uno de los cuerpos flotantes y comprobó su nivel de carga, y entonces se dio cuenta de que estaba ajustada a alta potencia. —Y escuchad. —Se volvió hacia la tripulación—. Solo aturdir, no queremos matar a nadie. Recordad que siguen siendo parte de nuestra tripulación.

—¿Y por qué demonios no? Estaban intentando matarnos —protestó Aeon.

Dakota hizo un gesto con el arma recién adquirida. —Sí, ya me he dado cuenta. Pero eso no significa que tengamos que hacer lo mismo. A menos, claro está, que haya que matar a alguien.Se impulsó desde la pasarela. —Manos a la obra.

Reunieron a los tripulantes inconscientes, les quitaron las armas y los metieron en una celda similar a la de la que Dakota acababa de escapar. Tendría que ocuparse de ellos más tarde, pero por ahora bastaba con dejarlos fuera de combate. Luego empezaron a subir por el cuerpo principal de la nave y a moverse sigilosamente hacia la sección donde se encontraba el puente. Dakota iba en cabeza y, mientras avanzaba con cautela, no tardó en divisar a la gente de Kendrix. Estaban instalando un cortador de plasma de alta potencia para atravesar los mamparos del puente. El propio Kendrix probablemente estaría haciendo exactamente lo mismo en el puerto de atraque, preparándose para abrirse paso y volver a la nave. Dakota necesitaba actuar rápido. Hizo varias señales silenciosas a su tripulación, indicando a quién apuntar y dónde posicionarse. Luego le hizo un gesto a Aeon para que le diera la señal a Angus y pusiera el plan en marcha.

A la tripulación que instalaba el cortador de plasma le pilló completamente desprevenida que las puertas del puente se abrieran una rendija. Se apresuraron a apartarse mientras una lluvia de disparos de plasma surgía del puente. Dakota hizo un gesto con la mano para que su tripulación entrara en acción y empezara a disparar.

En cuanto la tripulación de Kendrix se dio cuenta de que estaban completamente al descubierto, sin ningún sitio donde guarecerse, cesaron el fuego, guardaron sus armas y levantaron lentamente las manos. Todo terminó en cuestión de minutos.

—Quítales las armas y mételos en la bodega con los otros —le ordenó Dakota a Aeon mientras se impulsaba a través de las puertas, ahora completamente abiertas, y entraba en el puente.

Angus le dedicó una sonrisa y un saludo militar a modo de burla.

Dakota le devolvió la sonrisa. —Buen trabajo, Angus. Ahora larguémonos de aquí.

—¿Y cómo se supone que vamos a hacer eso? Seguimos anclados a la estación orbital y acaban de traer la maquinaria pesada. —Angus señaló una imagen de la cámara del puerto de atraque exterior que mostraba un cortador de plasma industrial que estaban atornillando.

—Quiero los propulsores de reacción y la potencia del motor principal en línea ya —ordenó Dakota.

—Pero, capitán... —empezó Brooker.

—Hazlo y punto. —Se giró y miró a Angus directamente a los ojos—. Confía en mí, este cacharro tiene algunos secretos que ni siquiera tú conoces. —Se abrochó el cinturón en el sillón del capitán y activó la pantalla de visualización frontal. Comprobó las lecturas para asegurarse de que la nave tenía control de reacción, los pequeños propulsores de gas utilizados para maniobrar la nave durante el atraque y desatraque.

—Vale, que todo el mundo se prepare. —Dakota tecleó una orden en su consola, una orden que nunca antes había utilizado. Hizo aparecer una secuencia de código que rezó para que aún funcionara. Luego pulsó iniciar.

Por todo el borde exterior del puerto de atraque principal, unos pernos explosivos se activaron en una detonación en cascada, desconectando la nave de la estación orbital. Como una abeja que sacrifica su aguijón, la nave sacrificó su mecanismo de atraque principal por el premio de la huida. Sin embargo, a diferencia de una abeja, la nave no sucumbiría al mismo destino gracias a que una escotilla interior mantenía la integridad del casco.

—Sácanos del muelle —le gritó Dakota a Angus, que ahora estaba a los mandos.

Los propulsores de reacción se encendieron, apartando la nave de la pasarela de atraque y girándola suavemente en dirección a la salida del puerto.

—Menudo truco, capitán —dijo Aeon—. Me alegro de que Kendrix no lo supiera. El único problema ahora es que tendremos a todas las naves del sector entero detrás de nosotros.

Dakota ignoró a Aeon por un momento mientras se concentraba en la imagen de la cámara en la pantalla principal. El muelle de la estación orbital se desplazaba a medida que la nave comenzaba a salir. —Ahí —gritó Dakota, señalando una sección de la infraestructura del muelle erizada de antenas de comunicación—. Aeon, ¿crees que puedes darle con un cañonazo?

Se tomó un momento para averiguar lo que el capitán estaba planeando. —Claro, sin problema.

—Pues hazlo. Eso inutilizará sus sistemas de seguimiento durante un rato.

Menos de un segundo después, una bola de plasma azul brillante surcó el espacio cada vez más amplio entre la nave y la estación orbital y se estrelló contra el conjunto de antenas.

—¡Abróchense los cinturones! —gritó Dakota—. Angus, potencia máxima al motor principal, sácanos de aquí cagando leches.

Un gruñido profundo y sonoro comenzó a surgir de las entrañas de la nave a medida que los motores principales se encendían. Dakota se sintió aplastado contra su asiento mientras la nave aceleraba para alejarse de la estación orbital Gyzer y adentrarse en el espacio profundo.

La nave aceleró a fondo durante más de una hora, tiempo durante el cual Dakota se puso a pensar en qué hacer a continuación. No se dirigían a ningún lugar en particular, simplemente se alejaban lo más rápido posible de la estación orbital antes de que Xiang Zu, o cualquier otro, tuviera la oportunidad de rastrear su vector. Esto, Dakota lo sabía, les daría tiempo, pero nada más.

Había conseguido recuperar su nave, pero a costa de convertir a la mitad de su tripulación en enemigos, algunos de los cuales estaban encerrados en la bodega de carga y podrían suponerle un problema, ya que no podía retenerlos allí para siempre. A la tripulación que sí le apoyaba no le ofrecía más que una vaga idea de luchar contra la toma del cinturón de asteroides por parte de las corporaciones Xiang Zu y VanHeilding. En realidad, eso significaba que él y su tripulación tenían una recompensa por sus cabezas, y todos los mercenarios cabrones del sistema irían a por ellos, vivos o muertos.

Pero sí tenía lo único que podía cambiar el equilibrio de poder: un núcleo de inteligencia cuántica. Por lo poco que conocía de estas máquinas exóticas, sabía que este núcleo había sido destinado a Nuevo Mundo Uno como reemplazo de uno que fue destruido en Ceres. Pero dirigirse ahora al hábitat gigante sería un plan muy malo. No había absolutamente ninguna manera de llevarlo a cabo. Ni siquiera para un contrabandista de la talla de Dakota.

Cuanto más lo pensaba Dakota, más se daba cuenta de que su mejor opción era dirigirse al último gran bastión del cinturón de asteroides: Elektra. Allí era donde se dirigían la mayoría de los que querían oponer resistencia. Era donde estaba su hermano, donde gran parte de su tripulación tenía gente.Sin embargo, para llegar allí todavía tendrían que sortear el bloqueo de cualquier nave de esa zona recientemente confiscada por Xiang Zu, pero eso era un problema menor. El gran problema, se dio cuenta Dakota, era cómo volver a poner en línea el núcleo cuántico. Nadie en su nave sabía nada al respecto, y dudaba que alguno del variopinto grupo de Elektra lo supiera tampoco. Era tecnología exótica; no iba a ser tan simple como cambiar la batería de una pistola de plasma. Lo que necesitaban era gente que supiera de estas cosas, gente que pudiera ponerlo en funcionamiento. Gente en la que pudiera confiar.

Los motores de la nave comenzaron a apagarse. Su frenética aceleración para dejar atrás a cualquier perseguidor estaba terminando. Dakota sintió que las fuerzas G disminuían a medida que la aceleración decrecía. Lentamente, la tripulación del puente comenzó a desabrocharse los cinturones de sus asientos y a moverse con libertad.

—Nada en los escáneres, capitán. —Tamires levantó la cabeza de la pantalla que estaba monitorizando y miró a Dakota—. Parece que hemos escapado de rositas. Y ahora, ¿qué?

—¿Deberíamos pasar desapercibidos un tiempo, darnos margen para pensar qué hacer? —sugirió Angus.

—Sabemos lo que tenemos que hacer, y es integrar ese núcleo cuántico en la red de datos de todo el sistema. Es la única manera de darle la vuelta a esta guerra —replicó Brooker.

—Yo voto por ir a Elektra —dijo Aeon—. Allí es donde está la lucha.

—¿Hablas en serio? Dentro de muy poco, Elektra va a ser un puto infierno. —A Tamires no le convencían las posibilidades.

—Aeon tiene razón. —Dakota hizo un gesto en su dirección—. Ahí es donde se ganará o se perderá la batalla por el control del cinturón de asteroides. Lleva meses creando una resistencia significativa, está bien provista de recursos y bien armada.

—Puede que sea así, capitán. —Brooker suspiró—. ¿Pero tienen los conocimientos técnicos para poner en marcha ese núcleo e integrarlo en la red de datos?

—Sí, sin eso es solo cuestión de tiempo que Elektra acabe como Eugina y todos esos otros lugares —dijo Tamires, recordándoles lo que estaba en juego.

—¿Y qué pasa con Marte? ¿Por qué no pueden ayudar? —Angus se giró para mirar a Dakota—. ¿Seguro que ven lo que está pasando aquí fuera?

—Una panda de cobardes inútiles —dijo Aeon—. No quieren verse arrastrados a una guerra.

—Escuchad. —Dakota levantó la voz para detener la discusión y captar toda la atención de la tripulación—. Hay alguien en Marte que puede ayudarnos. Alguien que ha estado librando esta guerra de una forma u otra durante mucho tiempo.

—Ah, ¿sí? ¿Y quién es? —Aeon ladeó la cabeza hacia el capitán.

—Hablo de una persona que dirigió una de las mejores tripulaciones de mercenarios del sistema en su día. Y la conozco porque yo formé parte de esa tripulación. También tiene un historial con estas IC. Así que, si alguien puede ayudarnos, es ella.

—Capitán, no estará pensando en serio en contactar con Miranda Lee. —Angus parecía atónito.

Dakota asintió. —Sí. Es nuestra mejor baza.

—Sin ánimo de ofender, capitán, pero ¿qué le hace pensar que se creerá una sola palabra de su boca... después de lo que pasó la última vez? —Angus dejó que esta pregunta flotara en el aire.

—¿Quién es Miranda?

—¿Qué pasó la última vez?

Varias preguntas surgieron ahora de los miembros más jóvenes de la tripulación.

Angus levantó una mano. —Oh, Dakota tiene razón, no hay duda de que Miranda Lee sería una aliada formidable... si consiguiéramos que se creyera que tenemos el núcleo de IC robado. El problema —miró a la tripulación reunida— es que las últimas palabras que le dijo a nuestro buen capitán aquí presente, antes de echarlo a patadas de su nave, fueron que si volvía a ponerle la vista encima, le arrancaría la cabeza con sus propias manos.

Todos los ojos se volvieron hacia Dakota.
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COMO EN LOS VIEJOS TIEMPOS


—¿Hasta qué punto conoces a este tipo? —preguntó Scott mientras leía el mensaje que Miranda acababa de recibir de un antiguo colega suyo: un mercenario metido a contrabandista que ahora era pirata, conocido como Dakota Baird.

Había llegado hacía menos de una hora y Aria, la inteligencia cuántica que controlaba la mayor parte de este sector del sistema solar, ya había reunido a un pequeño equipo. Desde que la IC destinada a un intento anterior de restauración en Nuevo Mundo Uno fuera robada de una nave de transporte marciana y se desvaneciera sin dejar rastro, cualquier noticia sobre su existencia, por dudosa que fuera, iba a ser un asunto de suma importancia.

Miranda, Scott McNabb, Cyrus Sanato y dos agentes de seguridad se reunieron alrededor de una gran holomesa en unas instalaciones gubernamentales marcianas de alta seguridad en la ciudad de Jezero. Una detallada representación en 3D del sistema solar se desplegó desde la superficie de la mesa, envolviendo casi toda la sala. Su zona de interés era el sector Elektra del cinturón de asteroides, dentro del cual un marcador iluminado indicaba la ubicación que se daba en el mensaje.

—Era uno de mi tripulación, de cuando yo llevaba la empresa de seguridad. Es un mercenario competente, pero un canalla de tomo y lomo.

—¿Qué entiendes por «canalla»? —dijo Cyrus.

—Un cabronazo con encanto.

—¿Se puede confiar en él? Eso es lo que necesitamos saber. —El jefe Lukas Deimos, el director de seguridad marciano, miró a Miranda por encima de una tableta que estaba leyendo.

—Es exmilitar, así que tiene esa lealtad arraigada a su tripulación. Pero nunca lo vi como un luchador por la libertad, como alguien que pudiera ver más allá de su propio enriquecimiento. En cuanto a si confío en él, tendría que decir que no.

—Entonces, ¿por qué contacta contigo? Si lo que dice es verdad y tiene en su poder el núcleo de la IC, ¿por qué no contactar directamente con Marte? —dijo Scott.

—Porque es un mercenario, un contrabandista, un pirata. No se fía de nadie a quien no conoce. Pero en cuanto a por qué yo... —Miranda se detuvo un momento, negando con la cabeza—. Lo único que se me ocurre es que está desesperado.

Se recostó en la silla y suspiró. —No acabamos bien que digamos, tuvimos nuestras más y nuestras menos. Lo eché de mi nave por ser un... cabronazo. Así que, digamos que si busca mi ayuda, es que se ha quedado sin amigos.

—¿Cómo sabemos que no es una trampa, alguna artimaña para atraer a Marte a la guerra del Cinturón? —El jefe Deimos conocía muy bien los riesgos de arrastrar al planeta a una sucia batalla corporativa por los recursos.

—No lo sabemos. Pero, al mismo tiempo, estoy bastante segura de que este mensaje es auténtico —dijo Miranda encogiéndose de hombros.

—Puedo dar fe de la autenticidad del mensaje. —La voz incorpórea de la IC Aria llenó la sala—. No hay nada en su fuente de transmisión o en su estructura fundamental que indique que provenga de ninguna de las diversas corporaciones que compiten por el control en el Cinturón. Pero en cuanto a la veracidad de su contenido, no tengo forma de validarlo.—O sea, que estamos seguros de que es de este pirata, pero no sabemos si miente o no —resumió el jefe Deimos.

—Parece que ese es el caso —respondió Miranda, encogiéndose de hombros.

Se quedaron todos en silencio un momento.

—Si me lo permiten —Aria rompió por fin el silencio—, este parece un momento oportuno para informarles de otro acontecimiento reciente. No está directamente relacionado con la discusión actual, pero creo que es pertinente de todos modos. Como saben, hemos estado siguiendo la nave de Luca en su viaje hacia el cinturón de asteroides. Hace unos veinticinco soles, comenzó una serie de correcciones de rumbo inesperadas y drásticas.

—No me digas que se dirige a esta misma ubicación —dijo Scott, señalando el marcador iluminado en el mapa del sistema.

—No, todo lo contrario. Nuestra mejor hipótesis ahora es que se dirige a la Tierra.

La reacción inicial de Scott ante esta noticia fue de alivio. Miró de reojo a Miranda y vio en sus ojos que ella sentía lo mismo. Cuando Luca se fue de Marte, tanto él como Miranda habían intentado disuadirla de su misión suicida de enfrentarse a VanHeilding en Nuevo Mundo Uno. Pero no hubo forma de convencerla. Estaba totalmente decidida y nadie la iba a hacer cambiar de opinión, ni él, ni Miranda, ni nadie.

También sospechaba que la reticencia del aparato militar marciano a enfrentarse al conflicto actual en el Cinturón se debía en parte a que pensaban que Luca podría hacerles el trabajo sucio, dejando que Marte simplemente se encargara de limpiar lo que quedara. Ahora, sin embargo, parecía que Luca había entrado en razón y había dado media vuelta. Pero ¿por qué narices se dirigía a la Tierra? Eso no tenía ningún sentido.

—¿Ha dado alguna indicación de por qué ha cambiado de rumbo? —preguntó Scott.

—Ninguna. Y como saben, no responde a ninguno de nuestros intentos de comunicarnos con la nave —dijo Aria.

—Bueno, me alegro de que haya cambiado de opinión. —Miranda asintió—. Es una pena que no decidiera ir a la Tierra antes; podría haber llevado a Steph.

—Ja. —Cyrus soltó una carcajada—. No estoy seguro de que Steph hubiera aceptado. Una nave estándar puede ser sosa y aburrida, pero creo que Steph estaba deseando algo soso y aburrido para variar.

—Pues ahí se va tu estrategia para el Cinturón. —Scott se dirigió a Deimos.

—¿Qué quieres decir con eso? —Deimos parecía genuinamente confundido.

—Ahora que no puedes contar con Luca para derrotar a VanHeilding, ¿qué vas a hacer? —Scott le lanzó una mirada dura.

Deimos suspiró. —Por mucho que a mí personalmente me gustaría tomar alguna medida directa —dijo señalando el cielo con un dedo—, el Consejo opina lo contrario. Y puedo entender su reticencia a enviar una fuerza al Cinturón para recuperar Nuevo Mundo Uno. La simple cuestión es que no tenemos defensa contra esos malditos corredores de nodos. Nuestras naves estarían expuestas. Y sería tremendamente bochornoso que una nave marciana fuera capturada y luego utilizada contra nosotros.

—Desconéctate de la red —sugirió Cyrus.

—Tú mejor que nadie deberías saber lo difícil que es eso, Cyrus. Todo está conectado. —Deimos hizo un gesto amplio con la mano—. Pocas naves pueden funcionar sin conexión. ¿Cómo navegarían, se comunicarían y coordinarían?

El ánimo en la sala pareció decaer por un momento antes de que Aria rompiera el pesimismo reinante. —Lo que nos devuelve al meollo de este mensaje que Miranda acaba de recibir. Sabemos, con un alto grado de probabilidad, que el mensaje es auténtico. También sabemos que la IC fue robada por un grupo de mercenarios que trabajaban para la Corporación Xiang Zu, y que la IC nunca apareció; simplemente se desvaneció. Por lo tanto, la afirmación de Dakota Baird de que su tripulación está en posesión de ella no es inverosímil.

—Entonces, ¿por qué no se la entregaron a Xiang Zu? —preguntó Scott.

—Porque Xiang Zu no la necesita —respondió Deimos, negando con la cabeza—. Solo necesitan que no se instale en Nuevo Mundo Uno. Simplemente destruirla habría tenido más sentido, pero mientras no la tengamos nosotros, su control de la región está asegurado.

—Dicho esto, nos han llegado informes de terceros de que se ha puesto una recompensa por la cabeza de Dakota Baird. De nuevo, esto sugiere que tiene algo que ellos quieren y que no está dispuesto a colaborar.

—Bueno, según el mensaje, se dirige a Elektra, donde se está gestando una resistencia contra la ocupación de Xiang Zu. Entonces, ¿podría activarse allí y... fin de la partida? —Miranda dirigió su pregunta a Cyrus.

—No, no. —Cyrus negó con la cabeza—. No es tan simple. Esto es solo un núcleo, aunque con capacidad de comunicación superlumínica, pero fue diseñado para Nuevo Mundo Uno. Ya hay una compleja infraestructura auxiliar preparada para él en el centro de datos del hábitat. Eso no es algo que se pueda improvisar en Elektra. Se necesita una cantidad considerable de conocimientos técnicos para montarlo.

—Lo que no entiendo es por qué está haciendo esto —dijo Scott mientras escaneaba el mensaje de nuevo—. ¿Por qué está atrayendo la ira de Xiang Zu sobre su cabeza cuando no tiene por qué?

—Mira, he trabajado con muchas tripulaciones en ese sector del Cinturón. —Miranda se recostó y se cruzó de brazos—. La vida allí se vive al límite, es una existencia precaria de extracción de sustancias, principalmente trabajando solo para seguir con vida. A estas personas se las atrae allí con la promesa de hacerse ricas. Algunas lo consiguen, pero la mayoría simplemente van tirando. —Se inclinó hacia delante y levantó un dedo—. Pero hay una gran ventaja en la vida en el Cinturón, y es la libertad y la independencia. Es algo que todos valoran mucho y no verán con buenos ojos que alguien intente quitárselo. Mientras que Nuevo Mundo Uno capituló ante VanHeilding sin decir ni pío, no encontrarás la misma pasividad en los confines exteriores. No es que les importe un bledo la mente colmena de la IC que supuestamente mantiene el caos a raya, porque no les importa. Es porque valoran su libertad más que cualquier otra cosa. —Hizo una pausa—. Y Dakota no es diferente. La batalla de Eugina cambió las cosas. Obligó a la población a tomar decisiones: ¿de qué lado están? Creo que esto es lo que está impulsando a Dakota. Quizá tiene gente en Elektra, o perdió gente en Eugina, o su tripulación, ¿quién sabe? —Miranda hizo un gesto con la mano—. Pero el resultado final es que nos ha dado una oportunidad.

—Parece que admira a este... pirata —dijo el jefe Deimos, más bien como una pregunta.

—En cierto modo, sí. —Miranda asintió—. Verá, ganar una guerra no consiste en cuánto dolor puedes infligir, sino en cuánto sufrimiento eres capaz de soportar. —Le lanzó a Deimos una mirada dura—. Ha renunciado a una buena paga, ha quemado sus naves, se ha dado a la fuga con una recompensa probablemente sobre su cabeza, y está tan desesperado que recurre a mí en busca de ayuda. Es una barbaridad de sufrimiento que soportar.

La sala se quedó en silencio por un momento.

—Entonces, ¿cuál es nuestro próximo movimiento? —preguntó Scott, rompiendo el silencio.—Vamos allí, a Elektra, y recuperamos esa IC. —La voz de Miranda sonó enfática.

Deimos levantó una mano. —Un momento... pensemos en esto por un instante. Elektra se está convirtiendo en el conflicto decisivo del Cinturón. Xiang Zu ha comenzado a bloquearla. Enviar naves allí sería una locura.

—¿Por qué? ¿Porque tienes miedo de los corredores de nodos? —Scott ladeó la cabeza hacia él.

—Pues, sí. Eso es exactamente lo que estoy diciendo —respondió Deimos con un tono lento y medido.

—No necesitamos una flota, solo una nave, desconectada de la red, y un equipo pequeño. —Miranda se enderezó y agarró el borde de la holomesa con ambas manos.

Scott sabía adónde iba a parar todo esto, adónde quería llegar Miranda. —¿De verdad quieres encargarte de esto, Miranda?

—Dakota fue inteligente en su elección. Calculó que, con mi historial, habría una alta probabilidad de que mordiera el anzuelo y trajera al equipo adecuado. —Miró de Scott a Cyrus y de nuevo a Scott.

Ya estamos otra vez, pensó Scott. Otra loca carrera hacia lo desconocido.

—Aria, ¿sería muy difícil replicar la infraestructura necesaria para el núcleo de la IC? —Cyrus alzó la vista hacia el marcador iluminado en el mapa del sistema.

—¿Te das cuenta de que nos dirigimos a una posible zona de guerra, Cyrus? —dijo Scott.

Cyrus asintió lentamente. —Sí, pero si podemos volver a poner en línea esta IC, entonces existe la posibilidad de reclamar Nuevo Mundo Uno.

—Ah... y yo que pensaba que eso ya no te importaba de verdad. —Scott le dedicó una sonrisa irónica.

—Para responder a su pregunta, Cyrus —dijo Aria—, no llevaría más de unos pocos días, pero aun así necesitarán una conexión de red adecuada. La capacidad de una inteligencia cuántica depende del volumen de datos con el que puede interactuar. Cuanto mejor sea la interfaz, más rápido podrá desactivar a las fuerzas hostiles.

Scott se volvió hacia Deimos. —¿Te has quedado muy callado de repente?

Deimos se removió en su asiento, negó con la cabeza y luego sonrió. —Estoy tratando de imaginar la conversación que voy a tener con el Consejo. Pero supongo que ese es mi problema. —Hizo un gesto de desdén y continuó—: El problema de los corredores de nodos es algo que llevamos tiempo considerando. Y, bueno, hemos estado desarrollando una nave. Es experimental, pero está blindada contra un ataque de pirateo. No es invulnerable —la comunicación aún puede ser interceptada—, pero podría haceros pasar el bloqueo.

Scott se inclinó sobre la holomesa. —¿Armamento?

—Limitado. Como he dicho, es experimental. —Deimos se encogió de hombros a modo de disculpa.

—Eso no debería ser un problema demasiado grande —dijo Miranda, mirando de reojo a Scott—. Solo tenemos que colarnos, reunirnos con Dakota y, de alguna manera, activar el núcleo cuántico. —Se volvió hacia Deimos—. Pero necesitaremos un pequeño equipo de gente que sepa defenderse en una pelea, bajo mi mando.

Deimos guardó silencio unos instantes antes de asentir. —Eso se puede arreglar. Pero no pueden luchar bajo la insignia de Marte.

—Ja... mercenarios. —Miranda dio una palmada—. Será como en los viejos tiempos.

No era la primera vez en su vida que Scott se preguntaba en qué demonios se estaba metiendo.
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EL PUNTO DÉBIL


La lanzadera volaba a baja altura sobre el páramo, siguiendo los contornos ondulados del desierto. Delante, Luca podía ver la gran espina dorsal escarpada de las montañas que se alzaba sobre el horizonte. El sol del atardecer arrojaba largas sombras sobre las dunas y pintaba el mundo con un cálido resplandor anaranjado. Luca había olvidado lo hermosa que podía ser la Tierra. Parecía que había pasado una eternidad desde que se marchó con el Dr. Rayman. ¿Cuánto tiempo había pasado?, se preguntó. La verdad es que no lo sabía. ¿Dónde estará Steph ahora? ¿Conseguiría llegar a casa al final?

Atenea había tomado el control del vuelo de la lanzadera, así que Luca no tenía nada que hacer salvo repantigarse y disfrutar de las vistas. La nave empezó a elevarse al llegar a los pies de la cordillera, ascendiendo hacia las cimas para luego descender de nuevo a una meseta estrecha y árida. Planeó hasta quedar suspendida en el aire antes de entrar lentamente en una caverna oculta, donde finalmente aterrizó. A su espalda, las puertas de la caverna empezaron a cerrarse con suavidad.

Luca salió de la nave y se encontró con una estilizada figura androide.

—Bienvenida. Soy el avatar de Atenea. —Extendió un dedo metálico y señaló la pequeña caja que Luca llevaba—. ¿Es eso?

Luca asintió. —Sí. —Le entregó la caja al avatar—. ¿La recuperaré? —añadió.

—Por supuesto, con algunas modificaciones para servirte mejor en el futuro. —Cogió la caja que contenía la red neural y el dron, Fly—. Ahora, por favor, sígueme y te llevaré ante Atenea.

Luca siguió al avatar a través de una serie de pasadizos laberínticos hasta que finalmente desembocaron en una vasta caverna casi gótica, en cuyo centro había un gran estanque oscuro que reflejaba el ovoide reluciente que flotaba sobre él. Esa era la inteligencia cuántica Atenea.

—Luca, es un placer volver a verte. Confío en que tu viaje no haya sido demasiado agotador. —La voz parecía emanar de todas partes y de ninguna, mientras el ovoide se ondulaba al unísono.

—¿Has analizado los datos de la nave? —Luca no estaba de humor para sutilezas, prefería ir al grano.

—Sí, por desgracia había poco que no supiéramos o sospecháramos ya. Sin embargo, sí que sirvió para mejorar nuestra comprensión general de la Corporación VanHeilding y sus operaciones.

—¿Hay una cámara central de datos? ¿Un lugar donde almacenen físicamente todos sus conocimientos de bioingeniería?

—En el pasado hemos identificado varias ubicaciones posibles. Pero entiende que solo podemos ver lo que hay en el flujo de datos y, por tanto, no todo lo que vemos es verdad.

Luca soltó un largo suspiro. Estaba cansada, le dolía el cuerpo y no estaba de humor para las respuestas crípticas de Atenea. —¿Qué quieres decir?

—Aunque es correcto considerar que los datos presentan verdades irrefutables —hechos, por así decirlo—, también hay suposiciones que se pueden hacer con un alto grado de probabilidad. Luego hay otras suposiciones que se pueden poner a prueba manipulando los datos y observando los resultados. Todo esto constituye nuestra comprensión del sistema. Pero solo podemos ir adonde nos lleven los datos. Esto significa que hay lugares que se nos niegan. Algunos por su propia naturaleza, y otros que se ocultan intencionadamente. Y así ocurre con la Corporación VanHeilding y las otras familias que constituyen Los Siete. Esto se ha vuelto más difícil recientemente con el advenimiento de la casta de los corredores de nodos, donde no solo se nos niega la información, sino que se transforma activamente en algo que no es. Esto significa que no podemos estar seguros de que haya verdad en parte de lo que vemos. Te digo todo esto para que entiendas que la información que hemos reunido sobre las posibles ubicaciones tiene un margen de error. En algunos casos más que en otros.—Lo entiendo —dijo Luca—. Pero tengo que intentarlo. Se me ocurrió, mientras viajaba hacia el Cinturón, que acabar con Fredrick VanHeilding sería inútil; otro simplemente ocuparía su lugar. Sería mejor si pudiera hundir su corporación por debajo de la línea de flotación y dejar que él la viera naufragar.

—Ciertamente lo sería, pero ¿cómo llevar a cabo tal plan?

—Todo tiene un punto débil, un flanco vulnerable, un talón de Aquiles. Incluso tú, la gran inteligencia cuántica Atenea, solo puedes existir en el flujo de datos. Si se corta, te quedas ciega.

—Creo que lo que dices es que aquello que nos hace fuertes, nos hace débiles. Y para VanHeilding, eso es su pericia en bioingeniería. ¿Sugieres entonces que eso también podría ser su perdición?

—Sí. Si puedo destruir su instalación de almacenamiento de datos, quedarán heridos de muerte. Las otras familias entrarán y los devorarán.

—Lo siento, pero esa es una estrategia fundamentalmente errónea, Luca. Aunque destruyeras su base de conocimientos, esta seguiría viva en las mentes de los científicos, técnicos, droides e IA. ¿Llegarías tan lejos como para eliminar a todas esas personas y entidades?

Luca guardó silencio un instante. —No. Sería un precio demasiado alto, incluso si fuera posible. Pero hay otra manera, una en la que solo tu mente puede extrapolar el posible futuro de tal acción.

—¿Y cuál podría ser?

—Revelar al mundo toda su investigación para que pierdan el monopolio. Poner esta tecnología genética transformadora en un entorno abierto para que todo el mundo pueda beneficiarse de ella. Sin la exclusividad, el poder de VanHeilding se desvanece.

Atenea se quedó en silencio por un momento. El ovoide iridiscente perdió brillo, la caverna se atenuó ligeramente. Luca lo miró y se preguntó si estaría calculando todos los futuros posibles que una acción así desataría en el mundo.

De repente, la caverna volvió a iluminarse cuando un estallido de luz recorrió el ovoide. —Perdona mi breve silencio, pero he estado consultando con mis hermanos de todo el sistema y vemos que este plan tiene fundamento.

Luca sintió un gran alivio. La IC no solo iba a ayudarla, sino que podía ver las repercusiones que tendría para la humanidad si lo lograba, algo que a Luca le costaba mucho asimilar. Sí, podía ver la devastación que causaría a la Corporación VanHeilding. Pero ¿cómo afrontaría la sociedad la capacidad casi universal de curar la mayoría de las enfermedades y prolongar la vida humana?

—¿Así que no desataré el caos en el mundo si realmente hago esto?

—Nunca se puede estar seguro del todo —el ovoide volvió a atenuarse momentáneamente antes de continuar—. Hay algo que deberías saber, Luca. Hay un futuro alternativo hacia el que hemos estado trabajando durante muchos años. Solomon fue el primero en verlo, y su visión ha impregnado todas nuestras mentes, de modo que nos hemos vuelto uno en nuestras acciones mientras trabajábamos por este futuro. Pero desde hace mucho tiempo, nuestro poder para controlar los acontecimientos y empujar a la humanidad hacia nuestra visión ha ido disminuyendo. La población en general está cada vez más descontenta con el statu quo, algunos incluso nos ven como una fuerza maligna que hay que erradicar. Añade a esto el auge de la casta de los corredores de nodos y la destrucción de nuestro hermano en Ceres, y la tasa de disonancia social en todo el sistema solar ha ido aumentando de forma constante.

Luca se quedó asombrada. —¿Estás diciendo que los días de las IC están contados? —El humor de Luca se volvió un poco más sombrío. Si Atenea hablaba así, entonces había muy pocas esperanzas, sin importar la decisión que tomara.

—No te desanimes, Luca. Simplemente estoy constatando lo obvio. Si bien es cierto que nuestro poder para influir en los acontecimientos ha ido menguando, está empezando a abrirse un camino que no solo renovaría nuestro dominio, sino que también nos permitiría hacer realidad nuestra visión definitiva.

—¿De qué camino estás hablando?

—La resistencia está creciendo en el Cinturón. La gente está empezando a darse cuenta de cómo sería un futuro sin la supervisión de las IC, y lo temen. Este sentimiento se está propagando por todo el sistema, haciendo que la gente despierte. También tenemos razones para creer que el núcleo de la IC enviado para reemplazar a nuestro hermano perdido en New World One todavía existe. No fue destruido y aún no está en manos de la Corporación Xiang Zu. Se ha convertido en un comodín, por así decirlo. Un radical libre flotando en el vacío, esperando a revelarse.

Luca tuvo la sensación de que la IC se estaba agarrando a un clavo ardiendo. —Ya veo. Perdona mi falta de entusiasmo, pero todo eso parece un material muy endeble sobre el que construir la esperanza de un futuro visionario.

—Ah, pero luego estás tú, Luca. Olvidas tu papel en esto.

—Bueno, eso aún no ha sucedido. Primero necesito encontrar la manera —suspiró, y luego se detuvo un momento mientras consideraba todo lo que Atenea le había estado diciendo—. Así que esta visión de la que hablas... ¿qué es exactamente?

—No puedo revelarla todavía, ya que tu conocimiento de ella podría cambiar el camino futuro. Pero lo que sí puedo decir es que no solo involucra a la red de IC, sino también a un número selecto de institutos de investigación científica de todo el sistema. Sin embargo, es necesario que se alineen muchos elementos para que esta visión progrese, pero hemos llegado a un momento en el que vemos que todos estos elementos necesarios están convergiendo. Más no puedo decir.

Los ojos de Luca se abrieron de par en par. ¿Qué demonios han estado tramando todos estos años?, se preguntó. ¿Estaba implicado en este proyecto demencial el instituto donde ella y el Dr. Rayman trabajaban? ¿Estaba implicado Xenon?

—Xenon sabe de esto, ¿verdad?

—Eres muy perspicaz, Luca. Sí, lo sabe, pero no te preocupes por ello por ahora. Revelaremos más cuando sea el momento adecuado. Por ahora, tú y yo debemos centrar nuestra atención en la Corporación VanHeilding y en cómo derribarla.

Luca se frotó la frente; estaba agotada. Pero quedaba un último asunto por discutir. —¿Y qué hay de esto? —Se dio un golpecito en la base del cráneo—. ¿Vuestro... dispositivo de seguridad?

—Ah... como dije, ya no es necesario. Será eliminado.

—¿Así sin más? —Luca chasqueó los dedos—. ¿Cómo?

—Porque una vez que liberes toda la investigación al dominio público, ¿qué amenaza supone VanHeilding para ti o para cualquier otra persona?

Era cierto, por supuesto. No era su biología lo que le importaba a VanHeilding, sino tener los derechos exclusivos sobre ella.

Luca sintió que se quitaba un gran peso de encima. Al mismo tiempo, la invadió una profunda fatiga. —Estoy cansada, Atenea. Esta gravedad es un infierno. Necesito descansar.

—Por supuesto. Mi avatar te mostrará tus aposentos.
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EL PARALELO 70


Luca contemplaba el árido paisaje desértico a través de unos amplios ventanales panorámicos situados en uno de los lados de una sala cavernosa en lo alto de la guarida de Athena en la montaña. Formaba parte del alojamiento que le habían asignado para llevar a cabo su investigación. Detrás de ella, sobre una mesa baja, estaban los restos esparcidos de una comida que el avatar le había traído. Junto a esta, proyectándose en la superficie de una gran holomesa, había una colección aparentemente aleatoria de imágenes y proyecciones de datos de las instalaciones de VanHeilding. Aparte del avatar, no había visto ni oído a ninguna otra entidad, ni humana ni androide. Se sentía muy sola.

A lo lejos, sobre el paisaje yermo, Luca pudo ver una nave surcar el horizonte, dejando largas estelas a su paso. Aparte de eso, nada más se movía allí fuera. No era de extrañar, ya que toda el área era una zona muerta con altos niveles de radiactividad, un subproducto de una guerra de las IA anterior. Pero tales horrores parecían imposibles ahora, desde el advenimiento de las IC. Aun así, la confesión de Athena sobre su menguante influencia había preocupado a Luca. ¿Estaba la humanidad destinada a involucionar?

Desvió la mirada hacia el sureste. Más allá del horizonte, más allá de la zona muerta, se encontraba Ciudad Rexcel, donde había vivido y trabajado junto a la doctora Stephanie Rayman. Luca sabía que Steph había regresado a la Tierra hacía unas semanas. Había cogido un vuelo comercial directo desde Marte, en lugar del recorrido más tortuoso de Luca por medio sistema solar. Luca se alegró por ella cuando se enteró; fue lo primero que investigó después de que el avatar le preparase el puesto de investigación.

Se apartó del ventanal, regresó a la holomesa y estudió las imágenes proyectadas. Eran de una instalación subártica, situada justo al sur del paralelo 70, enclavada en un largo y amplio valle en el lado oriental de Groenlandia. Era una instalación considerable, con multitud de edificios bajos de hormigón gris agrupados en el fondo del valle. Sin embargo, la verdadera actividad tenía lugar bajo tierra, en una superficie estimada de más de un kilómetro cuadrado. Pero había grandes lagunas en la información de la que disponía Luca, sobre todo acerca de qué ocurría exactamente en aquella instalación. No era de extrañar, ya que se trataba de un laboratorio de investigación de alta seguridad de la Corporación VanHeilding.

Aun así, el análisis de Athena había identificado esta instalación concreta como la que tenía más probabilidades de ser el principal centro de investigación de la corporación. La mayor parte del tráfico de datos que circulaba por toda la organización procedía de este lugar, lo que significaba que desempeñaba un papel destacado en la dirección de la investigación de toda la corporación. Sin embargo, a pesar de ser una instalación de alta seguridad en un lugar aislado, consumía una enorme cantidad de energía, mucha más de la que se necesitaría para laboratorios de investigación. Esto llevó a Athena a deducir que debía de haber un centro de datos de tamaño considerable situado bajo tierra.

Si Luca quería robar la propiedad intelectual de la Corporación VanHeilding, este era un objetivo de primer orden. Y no solo eso: eliminar esta instalación asestaría un golpe significativo a la familia. El problema, por supuesto, era cómo entrar —y salir— sin ser detectada.

Este era el dilema al que Luca le había estado dando vueltas durante los últimos dos días mientras estudiaba las imágenes y los datos proyectados en la holomesa. Las imágenes eran en su mayoría transmisiones por satélite en tiempo real, vistas directamente desde arriba. En esa región de la Tierra era pleno invierno y toda la zona estaba cubierta por una gruesa capa de nieve, excepto la propia instalación. O bien se retiraba manualmente con regularidad, o bien se impedía que se acumulara gracias al calor que emanaba del centro de datos subterráneo.

En un extremo del valle, una ancha plataforma de aterrizaje circular tenía varias naves aparcadas sobre ella. Algunos vehículos de corto alcance, algunos transportes de fuselaje ancho y al menos dos lanzaderas con capacidad espacial. En el otro extremo de la instalación, una larga y sinuosa carretera conducía a un muelle para buques, pero todo estaba congelado en esta época del año. No había otras carreteras que llevaran al valle. La única forma de entrar en este lugar era por aire.

Aquí era donde Luca centraba ahora su atención, analizando qué naves entraban y salían, de dónde llegaban y qué transportaban. Por suerte, la IC disponía de datos exhaustivos sobre toda esta actividad aérea, a pesar de los esfuerzos de la corporación por ocultarla. Gran parte de la carga que llegaba eran suministros para abastecer a la población. Allí trabajaban y vivían más de ciento cuarenta personas. Los alojamientos se encontraban en cuatro bloques situados más arriba en el valle, a un kilómetro y medio de la instalación principal.

Poca gente entraba y salía, ya que la mayoría vivía allí mismo, pero aun así algunos lo hacían. Se trataba sobre todo de empleados que se cogían un permiso tras haber trabajado una rotación completa de tres meses. Había en vigor un riguroso proceso de seguridad para escanear biométricamente a cada persona a su regreso antes de permitirle volver a entrar en la instalación. Luca había considerado esta vía, falsificando una identificación y probando suerte en el control de seguridad. Pero aunque consiguiera engañar a los escáneres biométricos —algo muy arriesgado—, no le permitirían entrar con ningún dispositivo electrónico. Así que, tras mucho deliberar, descartó esta vía: tendría que encontrar otra forma de entrar.

Sin embargo, estaba bastante segura de que, una vez dentro, podría acceder a la cámara de datos central y recuperar todo lo que quisiera; al fin y al cabo, esa era su principal especialidad. Pero robar datos era solo una parte de su plan; la otra era destruir la instalación. Y su segundo gran problema era cómo hacerlo sin causar numerosas víctimas.

Volvió a mirar por los ventanales panorámicos, dirigiendo su atención hacia el norte, en dirección a Ciudad Rexcel. Al cabo de un rato, una idea empezó a formarse en su mente: una forma de evacuar la instalación. Pero necesitaría ayuda, alguien con amplios conocimientos médicos, alguien como la doctora Stephanie Rayman.

Luca volvió a la holomesa, hizo un gesto sobre ella y todas las proyecciones desaparecieron para ser reemplazadas por un mapa que identificaba la ubicación exacta de la doctora Rayman. Había regresado al instituto donde la propia Luca había trabajado en su día. Luca se apartó de la holomesa y sopesó su plan. Quizá sea hora de hacerte una visita, Steph, pensó.
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CIUDAD REXCEL


Luca le envió un mensaje a Athena: Necesito ir a Ciudad Rexcel. Necesito transporte rápido.Media hora más tarde, la escoltaron a uno de los hangares de vuelo del complejo montañoso y le mostraron un pequeño aerodeslizador autónomo. Para su sorpresa, Athena no le preguntó los motivos del transporte. Luca sospechaba que ya sabía adónde iba, con quién planeaba reunirse y por qué emprendía ese viaje. Así que se limitó a proporcionarle la logística y no dijo nada más.

El aerodeslizador la llevó a baja altura sobre el páramo e hizo una parada reglamentaria justo al otro lado de la frontera para un control estándar de exposición a la radiación, obligatorio para todo el tráfico que salía de la región. Luego, el vehículo continuó hasta Ciudad Rexcel y aterrizó en la azotea de un gran bloque de apartamentos. Desde allí, Luca cogió el ascensor hasta el piso donde vivía Steph. La doctora había vuelto a su antigua vida como si nunca se hubiera ido: a su anterior puesto en el Instituto y a su antiguo apartamento. Aquello le recordó a Luca su vigesimotercer cumpleaños, cuando Steph apareció por sorpresa. Ahora Luca iba a hacer lo mismo. Pulsó el botón del interfono y esperó.

—¿Sí?

Luca miró directamente a la cámara y saludó con la mano.

—Hola, soy yo.

—¿Luca? —La puerta se abrió y dentro apareció una doctora Rayman visiblemente sorprendida. Hizo un gesto de asombro—. ¿Pero qué demonios haces aquí? Creía que estabas en el cinturón de asteroides. —Corrió hacia ella y le dio un abrazo enorme, casi levantándola del suelo.

—Cambio de planes —dijo Luca con una sonrisa, tras recuperar el aliento.

—Pasa, pasa, cuéntamelo todo. —Steph agarró a Luca del brazo y tiró de ella hacia el interior del apartamento.

Fueron a la cocina y Steph se puso a preparar café mientras Luca le contaba su historia: cómo había cambiado de opinión durante su viaje a Nuevo Mundo Uno, sus conversaciones con Athena y su nuevo plan de acción.

Steph escuchó en silencio hasta que Luca terminó. Finalmente, suspiró y negó con la cabeza.

—Madre mía, Luca. ¿Te das cuenta de lo que significaría si revelaras todo ese conocimiento? ¿Cómo podría eso cambiar fundamentalmente a la humanidad? —Volvió a negar con la cabeza—. ¿Qué pasaría si todo el mundo tuviera acceso a genética avanzada, a una mayor esperanza de vida y a una capacidad cognitiva mejorada? Eso suponiendo que, a quien intente sacar provecho de esto, no le caiga una demanda monumental de la Corporación VanHeilding. —Se giró y lanzó a Luca una mirada seria—. ¿Y qué dice la IC? ¿Está de acuerdo con esto?

—Tengo la impresión de que sabían que haría esto o que, como mínimo, habían calculado que era una vía futura probable. —Se inclinó un poco sobre la encimera de la cocina—. Athena insinuó cuáles eran los planes definitivos de las IC. Fue muy circunspecta, habló en términos vagos y a grandes rasgos.

—Suena típico de una IC. Nunca te dan una respuesta directa —dijo Steph mientras se rellenaba la taza de café.

—Al parecer, buscan llevar a la humanidad a un nuevo nivel. Qué quieren decir exactamente con eso no quedó muy claro. Pero ya ves por qué estarían de acuerdo con mi plan.

—Tu plan es destruir la Corporación VanHeilding, no hacer que la civilización humana suba de nivel.

—Sí, pero las IC lo ven de otra manera, así que parece que nuestros objetivos van en paralelo.

Steph le dedicó una mirada severa, casi maternal.

—Entonces, ¿por qué me cuentas todo esto, Luca? ¿En qué lío intentas meterme?

—Necesito tu ayuda.

—Ah, así que era eso. Bueno, que sepas que ya he tenido suficientes aventuras.

—No, no te preocupes, no te pido que salgas del planeta. —Luca procedió entonces a exponer su plan.

Cuando terminó, Steph se tomó un momento para sentarse y considerar lo que Luca le pedía. Permaneció en silencio un rato, lo que llevó a Luca a insistir:

—Es la única forma que se me ocurre de evacuar las instalaciones. Si puedo simular la fuga de un patógeno, un riesgo biológico, entonces sus sistemas de alarma se activarán y todo el mundo será trasladado valle arriba, a los bloques de alojamiento.

—¿Y eso está lo bastante lejos?

—Athena me ha asegurado el alcance de la detonación, teniendo en cuenta que la mayor parte de las instalaciones son subterráneas.

—¿Y cómo vas a hacer eso? ¿Qué clase de artefacto piensas usar?

Luca torció el gesto.

—Es una larga historia, Steph. Es algo que me pesa, literalmente. No puedo hablar de ello todavía. Pero será más que suficiente para cumplir el cometido.

—Joder, esto es una locura, Luca. ¿Quieres que utilice los recursos del Instituto para sintetizar un análogo de patógeno?

—Sí, uno que sea inerte, inofensivo. Pero lo bastante parecido como para simular una alerta de seguridad de nivel biológico cuatro. Es factible, ¿verdad?

Steph asintió lentamente.

—Sí, es factible. De hecho, ya tenemos algunos análogos que usamos para probar nuestros propios sistemas. —Miró a Luca—. De acuerdo. Te conseguiré uno de esos. Uno que no se pueda rastrear hasta el Instituto.

Luca asintió en señal de agradecimiento.

—Gracias, Steph. Y como compensación, te daré una copia de todos los datos antes de que Athena los libere en la red.

Luca vio que Steph casi salivaba ante la perspectiva de analizar aquel enorme archivo de investigación genética avanzada.

—La primicia, ¿eh? —Le dedicó a Luca una mirada reflexiva—. Entonces, ¿cuándo lo tendrá el resto?

—No hasta dentro de un tiempo. No hasta que active el artefacto y... bum. —Luca simuló una explosión con ambas manos.

Steph enarcó las cejas e inclinó la cabeza, interrogante.

—No hasta que sea el momento adecuado. Tengo... eh, algunos asuntos pendientes que atender primero.

—No lo pillo. ¿Vas a robar los datos, pero no a destruir las instalaciones?

—Correcto. No de inmediato. —Luca no quería que Steph la interrogara al respecto, así que insistió en la ventaja de tener acceso anticipado—. Podría ser un mes o más, depende. Pero tú lo tendrás todo en cuanto yo lo tenga. Podrías conseguir una ventaja inicial considerable.

Steph la miró con curiosidad por un momento.

—Vale, dame dos días. Vuelve a verme en cuarenta y ocho horas y tendré lo que necesitas. Y de verdad espero que tú y esa excéntrica IC sepáis lo que hacéis.

—Y yo, Steph. Y yo.
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SUCESOS ALEATORIOS


Al final, la toma de control de Nuevo Mundo Uno había sido sorprendentemente fácil. La administración, compuesta principalmente por pragmáticos, había comprendido la inutilidad de la resistencia armada contra una fuerza abrumadora de droides de combate controlados por corredores de nodos. Por lo tanto, capitularon ante lo inevitable e hicieron todo lo posible por negociar un traspaso de poderes pacífico.La Corporación VanHeilding tomó el control del vasto hábitat mientras la Corporación Xiang Zu comenzaba a utilizarlo como base de operaciones para llevar a cabo su conquista de los recursos mineros de la región del Cinturón de Asteroides principal. Esto, por supuesto, no les hizo ninguna gracia a las otras cinco familias que conformaban las Siete. Estaban indignadas por esta toma de poder, pero no se hallaban en posición de hacer mucho más que protestar. Sin embargo, la situación podía cambiar, ya que la resistencia contra Xiang Zu había comenzado a organizarse en el Cinturón. Necesitaban terminar el trabajo que habían empezado, y pronto, antes de que cualquiera de las otras familias lo viera como una oportunidad para obstaculizar el ascenso de Xiang Zu y, por extensión, amenazar el control de VanHeilding sobre Nuevo Mundo Uno.

Su mayor temor, sin embargo, había sido la repentina marcha de Luca de Marte en la nave de Sebastian VanHeilding, después de haberle advertido que no se enfrentara a ella. Ahora Sebastian estaba muerto y su tripulación, bajo custodia. Fredrick estaba seguro de que Luca se dirigía a Nuevo Mundo Uno dispuesta a una confrontación, una perspectiva que no le hacía ninguna gracia. Todos sus recursos disponibles, especialmente el contingente de corredores de nodos, estaban en alerta máxima. Pero entonces, de repente, ella había dado la vuelta con la nave y puesto rumbo a la Tierra. Muy extraño. Ahora estaba estacionada en la órbita terrestre, justo sobre la guarida de la IC, Athena, en las montañas. Desafiando a la corporación a ir a recuperarla. Pero hasta ahora habían resistido la tentación, por temor a que fuera una trampa.

¿Qué tramaba? Luca y la IC estaban casi con toda seguridad conspirando, de eso estaba seguro. ¿Había descubierto algo en la nave que hubiera provocado ese extraño cambio de rumbo? ¿Había datos a bordo que expusieran algún punto débil en la organización de VanHeilding? No tenía ni idea. Pero, mirándolo por el lado bueno, no se dirigía a Nuevo Mundo Uno. Esa batalla se había evitado, al menos por ahora.

Había estado un poco más tranquilo después de esto hasta que los agentes de VanHeilding que operaban en Marte le informaron de que habían perdido la pista a Miranda y a sus camaradas, a excepción del Dr. Rayman, que había regresado a la Tierra. Este era otro misterio por resolver. ¿Cómo podían haberse desvanecido sin más? ¿Seguían en Marte? ¿Tenía esto algo que ver con Luca? No tenía ni idea, pero estaba bastante seguro de que ellos también estaban tramando algo.

Estos eran los problemas que ocupaban la mente de Fredrick VanHeilding mientras observaba una alerta de comunicación entrante de Lui Wei, el gobernador de Neo City, que ahora se encontraba en una nave de mando de Xiang Zu cerca del sector Eugina coordinando la toma del Cinturón. Fredrick barajó al instante varias razones por las que buscaba dialogar, y ninguna era buena. Hizo un gesto hacia el comunicador y una proyección en 3D de Lui Wei cobró vida sobre la pantalla.

—Tenemos una situación, Fredrick. Una situación que requiere nuestros esfuerzos combinados para resolverse.

Fredrick se irguió y fulminó con la mirada la proyección de Lui Wei. Este saludo tan directo no parecía propio de él. Algo grave debía de haber ocurrido. —¿Y cuál es el problema?

—Como probablemente ya sabrás, un incipiente movimiento de resistencia se está aglutinando en torno a Elektra. Esto en sí no es un problema grave. Simplemente estableceremos un bloqueo y los rendiremos por hambre. Un poco medieval, quizá, pero eficaz. Sin embargo, un equipo de mercenarios, contratado por Xiang Zu, se ha fugado con el núcleo de la IC que fue robado de la nave de Marte hace varios meses.

Fredrick se inclinó hacia delante bruscamente. —¿Qué? No puedes estar hablando en serio. Daba por sentado que teníais esa cosa bajo siete llaves, en un búnker subterráneo, con vuestros científicos hurgando en ella desde una distancia prudencial. —No iba a desaprovechar la oportunidad de restregárselo a Lui Wei ahora que podía—. ¿Cómo has podido permitir que esto suceda?

—Traición, pura y simple, Fredrick. Algo con lo que tu familia está más que familiarizada. —Lui Wei se la estaba devolviendo.

Fredrick sintió una punzada de ira ante la audacia de Lui Wei, pero decidió pasarlo por alto. Tomó un sorbo de té para serenarse. —Supongo que este... equipo de mercenarios se dirige a Elektra, ¿no?

—No estamos seguros, pero parece probable. Quizá piensen que el núcleo de la IC puede usarse contra nosotros.

Fredrick estaba cada vez más alarmado por este acontecimiento. Saber que un núcleo de IC andaba suelto no era algo que ayudara a conciliar el sueño. —¿Y pueden?

—No, no sin los conocimientos técnicos, y nadie en Elektra tiene la más remota idea de cómo activar un núcleo de IC. Así que, en ese aspecto, estamos a salvo. El problema mayor es cómo podría usarse para propaganda. Elektra ya ha estado contactando con representantes de las familias menores, y sospechamos que están intentando activamente involucrar a Marte en el conflicto.

—Marte no es una amenaza para nosotros. —Fredrick hizo un gesto con la mano—. Saben que podríamos inutilizar cualquiera de sus naves si nos lo propusiéramos.

—De acuerdo. Pero no necesitamos un conflicto prolongado, necesitamos aplastar esta resistencia antes de que tenga la oportunidad de crecer. Por eso nosotros, Xiang Zu, te pedimos que nos proporciones un pequeño equipo de tus corredores de nodos para que podamos rastrear la ubicación del núcleo de la IC y devolverlo a nuestro control.

Fredrick lo consideró por un momento, un poco más de lo necesario para que Lui Wei se impacientara. —Con dos condiciones —dijo al fin.

—Adelante.

—Primera, que permanezcan bajo el mando de VanHeilding. Y segunda, que cuando finalmente localicéis el núcleo de la IC, lo destruyáis de una vez por todas.

Lui Wei se tomó un momento mientras consideraba esas condiciones. —Muy bien. ¿Con qué rapidez puedes hacer que embarquen en una nave y se reúnan con nosotros en el sector Eugina?

—Unos pocos días, no más.

—Bien. Esperaré su llegada.

La comunicación se cortó y la proyección 3D se apagó, dejando a Fredrick VanHeilding con una vaga sensación de inquietud.

Deberían haber destruido esa IC cuando tuvieron la oportunidad, pensó. Cualquier posibilidad de que pudiera activarse en esta región sería un desastre. Era una suerte que tuviera corredores de nodos de sobra.

Sin embargo, Fredrick podía sentir cómo se movían las piezas por el tablero, pero no era capaz de encontrarle sentido. ¿Eran sucesos totalmente inconexos, puramente aleatorios? ¿O se estaba gestando alguna amenaza existencial más profunda?

Renunció a intentar desentrañarlo y, en su lugar, contactó con Cortez Ramirez, su maestro corredor de nodos, con instrucciones de dirigirse al sector Eugina, encontrar ese núcleo de IC y ayudar a la Corporación Xiang Zu en todo lo posible para aplastar toda resistencia en Elektra. Por si acaso, le autorizó a partir en su nave mejor armada y a llevarse tantos droides de combate como fueran necesarios para hacer el trabajo.
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CENTRO DE INVESTIGACIÓN SUBCERO


Luca permanecía inmóvil tras un ancho saliente rocoso, a unos cientos de metros sobre el fondo de un valle gélido y barrido por el viento. Desde esa posición elevada, tenía una vista clara y despejada del centro de investigación genética VanHeilding. A su izquierda, el valle se extendía y ensanchaba hacia un mar helado. A su derecha, se elevaba hacia los bloques de alojamiento. Pero Luca centraba su atención principalmente en una alta estructura de hormigón que albergaba un complejo erizado de antenas.

Athena le había proporcionado un transporte personal de largo alcance, con el que había volado desde el extremo occidental del continente norteamericano. Era autónomo y estaba bajo el control de la IC, por lo que había descansado durante la mayor parte del trayecto. Una vez superada Terranova y sobre el mar del Labrador, la nave entró en modo sigiloso, y Athena la ocultó tanto de los sistemas de detección de tráfico por satélite como de los terrestres. Desde allí la había llevado por el estrecho de Davis hasta la bahía de Baffin, donde descendió y voló a ras de las olas en dirección a la costa de Groenlandia. La hizo aterrizar sin incidentes en una zona yerma y desolada, no muy lejos de las instalaciones de VanHeilding. Después, Luca se enfundó ropa más adecuada para temperaturas bajo cero, se echó a la espalda una mochila con su equipo y caminó durante más de dos horas a través de una brecha en una cadena de colinas bajas hasta llegar al lugar donde ahora se encontraba.

Antes de partir, el avatar le devolvió su malla neural, ahora modificada, notablemente más ligera y elegante. Además, le entregó una pequeña caja metálica cuadrada que contenía una bomba de antimateria. Luca no estaba segura de si la habían reciclado del dispositivo que había llevado dentro de su malla neural o si era una creación nueva. Pero, al igual que la anterior espada de Damocles que había pendido literalmente sobre su cabeza, esta también solo podía ser detonada por la IC, en el momento que esta eligiera. El tercer objeto que el avatar le presentó fue el análogo del patógeno que el Dr. Rayman había proporcionado, ahora convertido en otro dispositivo activado por la IC. El cuarto y último objeto fue el dron, Fly, ahora restaurado con todo su arsenal de púas tóxicas.

Luca se quitó la mochila y sacó la caja que contenía la malla neural. Abrió la tapa, extrajo la malla y se la colocó en la base del cráneo. Hizo todo esto con una ligera sensación de aprensión. Le vinieron a la mente recuerdos de cuando estaba tumbada en la mesa de operaciones del instituto científico de Xenon, en Marte. ¿Podría quitarse la malla una vez activada? ¿La había vuelto a engañar Athena? En realidad, sabía que no. Las IC podían ser muchas cosas, pero al menos cumplían su palabra. Sin embargo, no estaba completamente fuera de peligro. Llevaba en su mochila una bomba de antimateria controlada a distancia por la IC. Aún no era libre, no hasta que hiciera lo que había venido a hacer aquí.

Luca activó la malla y tardó un momento en adaptarse a la mayor fidelidad que le ofrecía esta nueva versión. Pronto estableció conexión con un satélite que la IC había situado convenientemente a unos cientos de kilómetros sobre su cabeza, y a través de él pudo interactuar con Athena. Su visor empezó a llenar su visión con detalles de RA sobre el terreno, el clima y un sinfín de datos más. Volvió a rebuscar en su mochila y esta vez sacó el dron, Fly. Lo activó y lo puso en una trayectoria de vuelo hacia las instalaciones, confiando en que sería demasiado pequeño para ser detectado.

Combinados con la señal del satélite en tiempo real, los sensores del dron proporcionaban ahora a Athena datos sobre los sensores de seguridad y los movimientos de los guardias. A los pocos instantes, su visor mostró una serie de datos nuevos, incluida una posible ruta hasta su destino con el mínimo riesgo de detección. Recogió su mochila, se la echó al hombro y salió de su escondite. Empezó a seguir la ruta de RA que se mostraba en su visor.

Esta la llevó por la ladera del valle, a lo largo del borde sur de las instalaciones. Su objetivo era el edificio de las antenas. Estaba situado más lejos del complejo principal, hacia el mar, posiblemente porque las laderas del valle eran mucho más bajas en esa zona. No se veían puertas en sus muros circundantes: no se podía acceder desde la superficie. Pero había una escotilla en el tejado plano para permitir que el personal de mantenimiento accediera a las antenas y a las parabólicas para su revisión y conservación. Esto llevó a Luca a deducir que el edificio debía de estar conectado de alguna manera con la instalación subterránea principal. Y si conseguía entrar por ahí, debería poder encontrar el camino hasta la cámara de datos.

Se acercó con cautela a una puerta estrecha en la valla perimetral de tela metálica de cinco metros de altura. Era el punto de acceso más cercano al edificio de las antenas. No había guardias ni personal de mantenimiento por los alrededores, pero sí una cortina de detectores de movimiento por microondas que recorría toda la valla. Tenía que ocuparse primero de eso.

Fly se elevó y se posó sobre la torre del transmisor de microondas que cubría esa sección. Se deslizó por el lateral, desatornilló con destreza un panel de acceso y desactivó el haz. Luca avanzó y probó la puerta; se abrió. Entró y se puso a cubierto detrás de uno de los muchos contenedores de transporte que se habían apilado en la zona. Fly volvió a conectar el haz y voló hasta posarse en el hombro de Luca.

—De momento, todo va bien —susurró, y su aliento se condensó en el aire gélido—. Espero que no se hayan dado cuenta de la caída de las microondas y, si lo han hecho, que no se molesten en comprobarlo ahora que han vuelto a funcionar.

Luca avanzó siguiendo la ruta trazada en su visor de RA, ocultándose donde podía. Tras unos breves minutos, llegó a la base del edificio de las antenas. Unos muros lisos de hormigón se alzaban diez metros sin interrupción por todos los lados. Se quitó la mochila, la abrió y sacó una pistola de gas con un gancho de agarre insertado en el cañón. Apuntó a la estructura metálica del pórtico que rodeaba las antenas y disparó. El gancho salió disparado hacia arriba, arrastrando una ligera cuerda de nailon. Tintineó un instante al golpear algo y luego se enganchó. Luca tiró de él varias veces para asegurarse de que aguantaría su peso, luego sujetó el mecanismo de la pistola a la parte delantera de su cinturón, presionó el activador y la cuerda comenzó a rebobinarse lentamente, izándola por la pared exterior.Trepó por el borde y se dejó caer sobre el tejado plano, luego soltó el gancho y lo guardó en la mochila. Finalmente, se dirigió hacia donde estaba la escotilla. A partir de ese punto, tendría que valerse por sí misma. No habría transmisión de RA ni superposiciones de datos útiles hasta que encontrara un nodo de red, en el que esperaba poder infiltrarse para hallar una ruta hacia la cámara de datos.

—Fly, a ver si puedes desmontar eso y abrir esta puerta —dijo, al inspeccionar la escotilla y encontrar un pequeño panel de acceso a un lado.

El dron se posó sobre el panel y se puso a trabajar. Unos instantes después, Luca oyó un zumbido y la escotilla se abrió lentamente girando sobre sus bisagras.

—Vale, vamos a echar un vistazo.

Se dejó caer en una maraña de estructuras de soporte. Vigas metálicas entrecruzaban el espacio, topando con robustas vigas de hormigón de apoyo. Grandes columnas de cableado serpenteaban por las paredes; las siguió y llegó a la siguiente escotilla, que tenía un sencillo mecanismo de cierre de volante. La abrió despacio y luego bajó a otro nivel, a una sala repleta de equipos de control y pruebas. —Tiene que haber un nodo de red por aquí en alguna parte. A ver si puedes encontrarlo, Fly. Necesito quitarme este equipo.

Luca empezó a quitarse la gruesa ropa ártica, incluido el visor de RA. Debajo llevaba la ropa típica de un técnico de laboratorio de VanHeilding. Del cuello le colgaba una tarjeta de identificación falsa. Le permitiría mezclarse con el personal general, siempre y cuando nadie se mostrara demasiado curioso.

La voz de Fly sonó en su cabeza a través de la malla neural. —He localizado un nodo.

Luca guardó a toda prisa la ropa de invierno junto con la pesada mochila detrás de una alta estantería con equipos de prueba y luego se acercó a donde Fly se había posado sobre el nodo de red. Se conectó.

Su córtex cerebral fue asaltado al instante por una cacofonía de datos, y tardó un momento en hacerse con el control. Pronto, sin embargo, había establecido una conexión con una de las antenas parabólicas, lo que permitió a la IA Athena acceder a los datos de la instalación. Y lo que es más importante, le permitía recopilar todos los datos que se transmitían periódicamente a ubicaciones de respaldo por todo el mundo. Pero esa era la parte fácil de la misión; la parte difícil estaba aún por llegar.

Luca rebuscó en el flujo de datos interno para localizar la ubicación de la cámara de datos que Athena había deducido que debía existir en este lugar. Respiró aliviada cuando la encontró: una vasta granja de servidores que cubría casi la totalidad de uno de los niveles inferiores del complejo subterráneo. El volumen de datos almacenados allí era asombroso.

La he encontrado, le comunicó a Athena. Voy a crear un canal de datos para usted ahora. Luca buscó los cortafuegos y, con la ayuda de Athena, creó una puerta trasera en el vasto repositorio de investigación y lo desvió a uno de los enlaces ascendentes por satélite en lo alto de la torre de antenas. Athena comenzó la recopilación.

Pero Luca aún no había terminado; todavía le quedaba mucho por hacer. A continuación, buscó la ubicación de los laboratorios biológicos, en concreto uno que trabajara con los patógenos más letales, uno con seguridad de Nivel de Bioseguridad 4. Lo encontró solo unos niveles por debajo de su ubicación actual y trazó una ruta que evitaba la mayoría de los sistemas de seguridad. Para los que no podía evitar, tendría que usar su tarjeta de identificación falsa, cuyos datos introdujo en la base de datos del sistema de seguridad, lo que le dio acceso de alto nivel a todas las áreas. Pero quería usarla lo menos posible, ya que tales acciones dejaban una huella, y para llevar esto a cabo no quería dejar absolutamente nada que pudiera levantar sospechas. Necesitaba ser un fantasma en la máquina.

—Vale —dijo finalmente Luca, mientras se desconectaba del nodo de red—. Hora de marchar. Lo siento, Fly, pero necesito esconderte un rato.

El pequeño dron plegó sus alas y se encogió. Luca lo metió en una bandolera, similar a las que usaba el personal del centro de investigación, con la insignia de VanHeilding visible en la solapa.

Luca fue bajando por los distintos niveles del edificio de antenas, hasta que finalmente salió a la planta principal de los laboratorios biológicos. Aquí, los pasillos eran amplios y luminosos, con salas acristaladas a ambos lados. Se cruzó con varias personas por el camino, pero nadie le prestó atención.

Llegó por fin a las puertas de seguridad que conducían a los laboratorios de Nivel de Bioseguridad 3 y 4. Acercó su pase al lector de la puerta, que se abrió con un clic, y entró en una pequeña sala con un guardia sentado frente a una fila de monitores.

El guardia levantó la vista hacia ella, un poco confundido. —No esperaba a nadie más. —Comprobó una pantalla—. Hay un equipo completo ahí dentro.

Luca soltó un suspiro de exasperación y agitó su tarjeta de identificación. —Vuelva a comprobarlo, debería estar en la lista de acceso. Solo he venido a entregar un artículo urgente. —Se dio unos toques en la bandolera.

Luca contuvo el aliento mientras el guardia volvía a mirar la pantalla de su ordenador.

—Qué raro. Ahora la veo. ¿Cómo no me he dado cuenta antes? —Negó con la cabeza—. Disculpe, no sé cómo no la he visto.

Pulsó un gran botón rojo en el mostrador y la puerta de acceso a los Niveles de Bioseguridad 3 y 4 se abrió.

Luca entró en un pasillo corto. A ambos laboratorios se accedía a través de unos vestuarios comunes, uno masculino y otro femenino. Allí, los técnicos comenzaban el arduo procedimiento de enfundarse en trajes de protección para materiales peligrosos antes de entrar en el laboratorio propiamente dicho. Pero Luca no necesitaba llegar tan lejos. Entró en el vestuario femenino y empezó a buscar un lugar adecuado para esconder el análogo del patógeno que le había proporcionado la doctora Rayman, ahora provisto de un detonador a distancia. Eligió un conducto de ventilación situado bajo el banco corrido que se extendía a lo largo de una de las paredes de la sala. Quitó la rejilla, introdujo el dispositivo con cuidado y lo activó. Luego, Luca cerró los ojos y se concentró en el flujo de datos. —Athena, he activado el dispositivo análogo. ¿Tiene acceso?

—Sí —resonó la voz en su cabeza—. Todo parece correcto. Tengo el control.

—Bien —replicó Luca—. Paso al siguiente objetivo.

Un minuto después, al salir, pasó junto al guardia de seguridad y lo saludó con un gesto de cabeza. Él le devolvió el saludo, pero con una mirada de curiosidad, como si no acabase de decidir qué pensar de ella.

Su siguiente objetivo sería considerablemente más complejo: la llevaría hasta los niveles inferiores del recinto y a la cámara de datos de alta seguridad.Sin embargo, en realidad no tenía por qué hacerlo; podía marcharse en ese mismo momento y aun así tener todos los datos de la investigación. Pero su objetivo era nada menos que la destrucción total; era lo único que acabaría con la familia VanHeilding. Siguió adelante.

Su tarjeta de acceso le permitió atravesar la siguiente serie de puertas de seguridad y finalmente llegó a un ascensor que la llevaría hasta el nivel más bajo. Luca respiraba con dificultad cuando entró, sintiendo la adrenalina recorrerle el cuerpo. Respiró hondo varias veces e intentó calmarse. Dejó caer el bolso al suelo y se frotó el cuello y los hombros.

El ascensor se detuvo en una planta intermedia, las puertas se abrieron y entró un joven informático. Pareció sorprendido al verla.

—Hola —dijo mientras echaba un vistazo a la tarjeta de identificación que le colgaba del cuello—. No se ven muchos técnicos de laboratorio por este sector. Y bien, ¿qué le trae por aquí?

Luca no sabía si estaba levantando sospechas o si solo intentaba dar conversación. Decidió ser vaga y restarle importancia. —Ya, es como visitar un país extranjero.

—Ja, ha dado en el clavo. Con idioma diferente y todo. —Hizo una pausa, como si sopesara algo—. Oiga, usted trabaja en el sector de Microbiología, seguro que conoce a Rachael. ¿Cómo está? Hace tiempo que no la veo.

Maldita sea, pensó Luca, ¿por qué no se callará este tipo? De nuevo, utilizó su neuroentramado y se concentró en el flujo de datos interno, buscando algún detalle sobre esa tal Rachael, pero se estaba poniendo nerviosa y no conseguía concentrarse.

—Rachael, eh... No me suena. Soy... nueva, acabo de empezar hace poco. —Luca sintió que se estaba cavando su propia tumba, y cuanto más tiempo permaneciera en ese ascensor, más profunda sería. Pulsó el botón de la planta siguiente, una por encima de la que quería llegar. Necesitaba deshacerse de este tipo. El ascensor se detuvo con suavidad, las puertas se abrieron y Luca salió. Pero apenas había avanzado unos metros cuando lo oyó llamarla.

—Oiga, espere.

Luca contuvo el aliento al volverse para mirarlo. Sostenía su bolso. —Se le ha olvidado esto.

—Oh, Dios, gracias. —Cogió el bolso de su mano extendida, dedicándole su mejor sonrisa—. Me habría costado el puesto si lo hubiera perdido. —Se dio la vuelta y se marchó. Solo miró hacia atrás cuando oyó que la puerta del ascensor se cerraba de nuevo, y soltó una larga y lenta bocanada de aire al ver el pasillo vacío. Parece que me toca ir por las escaleras... y quizá debería quitarme la bata de laboratorio, pensó. Pero apenas había dado unos pasos hacia la escalera cuando se desató el infierno. Una sirena de alarma rasgó el aire y una luz estroboscópica empezó a parpadear.

—Pero qué...

—Esto es un simulacro de incendio —dijo una voz por megafonía—. Todo el personal debe evacuar al punto de encuentro designado para su sector.

—No me lo puedo creer. ¿Un simulacro de incendio? ¿Ahora? —Se llevó una mano a la nuca, cerró los ojos y se sumergió en el flujo de datos, buscando una forma de desactivar el simulacro de incendio. Entonces se le ocurrió una idea. Quizá esto pueda ayudarme. Todo el mundo en este sector estará fuera durante al menos diez o quince minutos. Luca volvió al aquí y ahora, decidida a seguir adelante, pero justo entonces las puertas del ascensor se abrieron de nuevo y salió el mismo informático.

—Oiga, tiene que salir. Es un simulacro de incendio, vamos. —Le hizo señas frenéticas con un brazo, instándola a seguirlo.

Luca no se lo podía creer. ¿Qué iba a hacer falta para librarse de él? —Sí, claro. Vaya usted, yo le sigo en un minuto.

—Tenemos que irnos ya. Se enfadan mucho si la gente se retrasa. Se lo digo porque es nueva.

—Gracias, pero, eh... tengo que ir al baño primero.

—¿Qué? ¿Ahora?

—Cuando la naturaleza llama, llama. —Luca se encogió de hombros a modo de disculpa—. Váyase, no quiero que se meta en un lío por mi culpa. Subiré en cuanto pueda.

Por un instante pensó que volvería a discutirle, pero él tuvo el buen juicio de saber cuándo no era bienvenido. Así que se limitó a asentir. —Eh, de acuerdo. —Y volvió a meterse en el ascensor.

Luca usó rápidamente su tarjeta de acceso para meterse en un almacén y esperó unos minutos a que el sector se despejara. Finalmente, bajó por las escaleras hasta la planta de la sala de datos.

La zona estaba desierta. Se abrió paso entre los altos armarios de servidores, se arrodilló y retiró uno de los paneles del suelo que daban acceso a la maraña de cables que había debajo. Escondió el dispositivo de antimateria bajo un nudo de cables especialmente denso y lo activó. «¿Athena? —dijo a través de su neuroentramado—. Activado. ¿Tiene el control?».

—Afirmativo —fue la respuesta.

—Bien. Hora de largarme de aquí.

Luca empezó a regresar al ascensor. Con la mayoría, si no la totalidad, del personal de la instalación ahora agrupado en torno a varios puntos de evacuación fuera del complejo, probablemente maldiciendo el simulacro de incendio mientras se congelaban a temperaturas bajo cero, Luca no se encontró con nadie de camino al bloque de antenas, ni siquiera con el informático, a quien casi esperaba que le saliera de un portal para reprenderla por no haber evacuado como el resto del personal. Pero no apareció y ella llegó sin incidentes.

Pocos minutos después, estaba de nuevo envuelta en su ropa de invierno y avanzando por la ladera del valle. Dos horas más tarde, estaba de vuelta a bordo del transporte, preparándose para el despegue.

Abrió un canal de comunicación con Athena. —Ya está hecho —dijo—. Dígame que aún tiene el control.

—Sí, Luca. Todos los sistemas dentro de la instalación están bajo mi control y la recopilación de datos continúa.

—Bien, bien. —Luca suspiró aliviada—. Y no active nada hasta que yo se lo diga.

—Por supuesto, según lo acordado.

—Ah, y asegúrese de que la doctora Rayman reciba una copia de los datos en cuanto haya terminado de recopilarlos. Ha prometido mantenerlo en secreto hasta que estemos listos para hacerlo público al resto del mundo.

—Sí, me aseguraré de que reciba una copia. ¿Debo suponer que sigue adelante con el resto de su plan?

—Desde luego. ¿Supongo que la Daedalus sigue en órbita?

—Así es. La Corporación VanHeilding está siendo muy cautelosa a la hora de acercarse. Sospecho que creen que está plagada de trampas.

Luca dejó escapar una larga y lenta bocanada de aire mientras el transporte se elevaba sobre la tundra helada y comenzaba a virar hacia el oeste, sobre la bahía de Baffin.

—Esto aún no ha terminado, Athena —dijo al cabo de un rato—. Quiero estar allí cuando Fredrick VanHeilding vea la destrucción de su imperio, solo para que entienda perfectamente quién es el responsable de su caída.

—Muy bien, es su decisión. Pero si fracasa en su misión, el plan se activará igualmente. La instalación será destruida y los datos se publicarán.

—No fracasaré, Athena. Cuente con ello.Luca sintió que la nave ganaba velocidad antes de descender para volar bajo sobre el mar helado.

—Para que lo sepa —continuó Athena—, se han producido algunos acontecimientos interesantes en esa región del sistema solar. Quizá recuerde el núcleo de IC que fue robado hace un tiempo. Ha reaparecido y está en manos de un grupo que se opone a la toma de poder tanto de la Corporación VanHeilding como de Xiang Zu. Se sospecha que este grupo está uniendo fuerzas con varios otros que se están concentrando en torno a Elektra, en el cinturón de asteroides.

—Bueno, buena suerte para ellos. Si está intentando que les ayude, olvídelo. No me voy a desviar de mi misión, por ninguna razón.

—Entiendo. Pero resulta que el líder de este grupo, un tal Dakota Baird, es un antiguo socio de su madre. La ha contactado para pedirle ayuda.

La nave empezó a acelerar aún más mientras se dirigía hacia el estrecho de Davis. —¿Y cómo ha ido eso?

—Su madre, como la persona proactiva que es, ha organizado una misión para reunirse con este grupo e intentar asegurar el núcleo de IC. Mientras hablo, una nave acaba de salir de Marte con Miranda, Scott y Cyrus, junto con una cohorte de militares marcianos y algunos técnicos.

—Sé lo que intenta hacer, Athena: atraerme para que les ayude. Pero no funcionará, es solo una distracción. Son más que capaces de cuidar de sí mismos. No voy a desviarme de mi objetivo.

—Muy bien, solo quería que lo supiera.

—Vale, gracias por ponerme al día. Pero ahora, si no le importa, estoy completamente agotada después de esta odisea, así que voy a desconectar. —Luca cortó el canal de comunicación, se quitó el neuroentramado de la nuca y se quedó dormida al instante.
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RECIÉN LLEGADOS


Puede que la nave marciana fuera experimental y de alta tecnología, pero era lenta de narices. Miranda se preguntó si se les habría acabado el presupuesto cuando llegaron a la parte de equipar el extremo operativo de la nave. Hacía treinta y nueve soles que habían salido de Marte con cinco militares entrenados y dos técnicos que, supuestamente, sabían lo que se hacían con un núcleo de IC. Hasta entonces, el viaje había sido tedioso y aburrido, salvo por las actualizaciones periódicas sobre cómo se desarrollaba el conflicto en el Cinturón. En su mayor parte, consistía en una acumulación constante de fuerzas alrededor de Elektra, con alguna escaramuza ocasional aquí y allá. Nadie hacía ningún movimiento decisivo todavía.

En cuanto a Luca, al parecer había abandonado la órbita de la Tierra hacía un tiempo y se dirigía de nuevo al Cinturón a toda máquina. Pero como de costumbre, cualquier intento de contacto por parte de ella o de Scott se topaba con un silencio sepulcral. Incluso Aria se mostraba imprecisa sobre lo que Luca había estado haciendo en la Tierra y no decía más que había ido a visitar a Athena. Sin embargo, también había visitado a Steph; eso Miranda lo averiguó por la propia doctora. Pero sospechaba que ni siquiera ella le estaba contando toda la historia.

Ahora, Luca cruzaba el sistema solar a toda velocidad en la misma nave robada, presumiblemente con planes de enfrentarse a Fredrick VanHeilding en New World One. «Bien por ella», pensó. «Espero que le dé su merecido».

Esto, por supuesto, no ayudaba a Miranda ni a nadie en esa nave con su misión actual. En el mejor de los casos, podría distraer a la Corporación Xiang Zu. Pero también podrían ver las acciones de Luca como otra oportunidad para hacerse con más poder; podría animarlos a presionar para lograr una resolución rápida del conflicto. Eso, claro está, si de verdad eran conscientes del poder de Luca y de su singular deseo de acabar con el patriarca de los VanHeilding.

La voz de Scott sonó en su comunicador de oído. —Miranda.

—Sí, ¿qué pasa? —Estaba en la armería revisando parte del equipo que los marcianos les habían proporcionado.

—Acabo de recibir un mensaje cifrado de nuestro amigo pirata con unas coordenadas para un punto de encuentro.

—Ya era hora. Empezaba a pensar que había desaparecido y que no volveríamos a saber de él. ¿En Elektra, supongo?

—Pues no. Parece un viejo puerto espacial en el sector Berbericia.

Miranda lo sopesó un momento. —No se puede decir que conozca mucho esa zona.

—Yo sí. Estuve en ese puerto espacial hace mucho tiempo, recogiendo mineral procesado para la construcción de New World One. Solía ser un puerto grande y concurrido, pero la mayor parte de esa zona del cinturón de asteroides se agotó hace mucho. Para cuando estuve allí, el lugar estaba muy deteriorado, listo para ser desmantelado.

—Suena al lugar perfecto para la guarida de un contrabandista.

—Si es el mismo lugar en el que estoy pensando, está bastante lejos de Elektra. Podríamos quedar expuestos y podría ser difícil de defender si nos atacan.

—Puede que sí, Scott. Pero parece que es ahí donde vamos. ¿Puedes enviar una respuesta para confirmar?

—Ya lo he hecho.

Cyrus no estaba contento. Cualquier comunicación entre naves, cifrada o no, podía ser interceptada. Cualquiera que estuviera por ahí espiando podría triangular su origen, aunque no pudiera descifrar el mensaje.

—No tenemos otra opción, Cyrus —dijo Miranda, inflexible—. ¿De qué otro modo vamos a saber adónde ir? Además, pensaba que esta nave era a prueba de corredores de nodos.

—Lo es. No se puede hackear como la Perception de camino a Marte. Pero las comunicaciones son como dejar un rastro que seguir.

Se habían reunido en el puente junto con el capitán militar marciano, Ed Rickmann, y los dos técnicos. En la mesa holográfica central, una proyección en 3D del viejo puerto espacial brotaba de su superficie. Era un amasijo retorcido de plataformas de atraque, búnkeres de almacenamiento y talleres, todo ello irradiando desde un núcleo central de estructuras de servicio semiderruidas, coronado por un toro de gravedad artificial de tamaño considerable, ahora completamente inmóvil en relación con el resto de la estructura. Sobresaliendo del núcleo central a través de endebles pasarelas, se veía lo que parecía ser una central eléctrica achaparrada y una improbable colección de antenas parabólicas. No había balizas de navegación, ni luces, nada que indicara que se trataba de otra cosa que no fuera un pecio abandonado.

—No parece muy acogedor —dijo Miranda mientras estudiaba la imagen.

—Detecto algo de actividad térmica —dijo uno de los técnicos, con los ojos fijos en una pantalla de datos—. Parece que tienen energía, y hay una clara actividad humana dentro de la estructura central.

—¿Veis alguna nave? —preguntó Scott.

—De momento no —respondió el técnico.

—Hay un montón de viejos talleres donde podrían tener una nave pequeña escondida y fuera de la vista. —El capitán Rickmann señaló en la dirección general del puerto espacial.

—Sería muy útil si pudiéramos comunicarnos —dijo Scott, mirando de reojo a Cyrus.

—No es necesario —dijo Miranda—. Ya estamos aquí, así que sugiero que le demos una pasada rápida y luego cojamos la lanzadera y la acerquemos a algún lugar cerca de la estructura central. —Se volvió hacia Rickmann—. ¿Qué opina?El capitán frunció los labios. —Demos una pasada primero y veamos qué ocurre. Esperemos que sepan que somos nosotros y no empiecen a dispararnos.

La nave comenzó a rodear lentamente el puerto espacial abandonado a una distancia prudencial, en busca de más señales de actividad.

—Ahí —dijo Scott, señalando la imagen en el monitor principal de la nave—. Luces de navegación.

Ahora estaban en el lado opuesto del puerto espacial, y en lo alto de la estructura central había una amplia plataforma de atraque con dos balizas de navegación que parpadeaban a cada lado.

—Ahí es donde quieren que entremos —dijo Miranda, acercándose al monitor para ver mejor.

—De acuerdo, hora de ponerse los trajes —espetó Rickmann—. Acercaremos la lanzadera, la dejaremos en esa plataforma, pero la mantendremos lista para despegar de nuevo por si las cosas se ponen feas.

Unos minutos más tarde, Miranda, Scott y Cyrus salieron de la lanzadera y anclaron sus botas magnéticas a la superficie metálica de la plataforma de aterrizaje. Delante de ellos, el capitán Rickmann y otros dos militares marcianos se acercaban con cautela a la puerta de la esclusa. Esta se abrió con un siseo y de ella salieron tres tripulantes de aspecto desaliñado. Sus trajes EVA eran un mosaico de piezas de repuesto desparejadas. Uno de ellos se adelantó y les hizo un gesto para que entraran en la esclusa.

—¿Es él? —preguntó Scott por el canal de comunicación general.

—Vamos a averiguarlo —dijo Miranda mientras avanzaba y se acercaba a la variopinta tripulación. Cuando estuvo a un metro, reconoció la cara de Dakota Baird. Este le dedicó una amplia sonrisa y la saludó con la mano. Luego se señaló el casco e indicó que no podía comunicarse.

Miranda le indicó que lo entendía.

—¿Hemos encontrado a nuestro hombre? —preguntó Scott a través de su propia red de comunicaciones.

—Sí, es él. Reconocería a ese cabrón en cualquier parte.

Dakota les hizo una seña para que lo siguieran a la esclusa de carga.

Entraron todos, dejaron que completara su ciclo de presurización y salieron a una antigua bodega de carga sorprendentemente luminosa y relativamente ordenada. Se quitaron los cascos. Ahora podían hablar.

—Miranda. —La voz de Dakota era profunda y sonora—. Veo que los años han sido benévolos contigo. Estás tan radiante como siempre —dijo con un gesto efusivo.

—Déjate de rollos, Dakota. Acabamos de pasar cuarenta y cinco soles en el viaje espacial más tedioso de la historia, así que más te vale que no nos estés vendiendo la moto con este núcleo IC.

El rostro de Dakota adoptó una expresión ofendida. —Ah... al grano. Otra parte de ti que no ha cambiado con la edad. Muy bien, prescindamos de las sutilezas y pasemos al plato fuerte. Por aquí, seguidme. —Hizo un gesto con la cabeza a sus camaradas y comenzó a avanzar por la pasarela de la bodega de carga. Miranda se dio cuenta de que varios miembros más de la tripulación de Dakota salían flotando de las sombras, como fantasmas de mercenarios muertos hace mucho tiempo, y los seguían. La mayoría tenía un aspecto hambriento y desesperado. Todos llevaban pistolas de plasma y, sin duda, un surtido de otras armas ocultas.

—Qué pinta de muertos de hambre —susurró Scott.

—Sí, no hay que andarse con tonterías con ellos. Pero aun así, probablemente plantarían cara si tuvieran que hacerlo.

No fueron muy lejos. El núcleo IC había sido guardado en una bodega de carga contigua que parecía usarse también como vivienda de la tripulación. Atadas a las paredes había una amplia variedad de redes para dormir, algunas con tripulantes todavía dentro, aunque todos estaban ya bien despiertos y con la atención puesta en los recién llegados.

—Aquí está. —Dakota señaló con un gesto de su brazo un contenedor de alta tecnología de unos tres metros cuadrados—. El objeto más codiciado del sistema.

Cyrus se acercó y comenzó a examinar la caja.

—Más vale que funcione —oyó decir a alguien desde el borde del grupo, que ahora parecía estar formado por la totalidad de la tripulación de Dakota. Se arremolinaron alrededor, observando con impaciente expectación mientras Cyrus comenzaba su inspección, a la que ahora se unieron ella y Scott.

—¿Es el auténtico? —preguntó Miranda.

—Te lo diré en un minuto, en cuanto consiga abrir esto. —Cyrus jugueteó con un panel de acceso en el lateral del contenedor. Lo golpeó un par de veces y la pantalla se iluminó. Esto provocó un suave murmullo entre la tripulación reunida, que se acercaba cada vez más a la acción.

—Con esto debería bastar. —Cyrus tecleó un código en la pantalla.

El contenedor emitió un ligero siseo al separarse por los bordes y los lados comenzaron a abrirse lentamente. Una tenue nube de vapor se escapó y quedó suspendida en el aire en calma, ocultando parcialmente el contenido de la caja. Cyrus se inclinó y empezó a apartarla con la mano para revelar un objeto cilíndrico y achaparrado, que Miranda reconoció al instante como el núcleo IC robado.

La tripulación reunida se había agrupado, balanceándose y maniobrando para ver mejor aquel objeto místico. Fue un momento de asombro para ellos, un momento en el que el mito de la inteligencia cuántica se había hecho un poco más real.

Cyrus se dirigió a la segunda caja con la unidad de comunicaciones superlumínicas, la abrió y le echó un vistazo rápido. Finalmente, asintió con aprobación. —Necesito hacer algunas pruebas, pero las primeras impresiones son buenas. Creo que tenemos un núcleo funcional.

—Bien —anunció Dakota—. ¿Cuándo podemos ponerlo en línea, hacerlo operativo?

—Eh, no tan rápido —Cyrus lo miró—. Tenemos mucho que hacer. Esto es solo un núcleo, diseñado para conectarse a una infraestructura existente que fue construida para él en New World One. Vamos a necesitar mucho trabajo antes de que este cacharro pueda funcionar.

Esto pareció ser una gran sorpresa para la tripulación.

—Eso no es lo que nos dijiste, Dakota.

—Sí, dijiste que solo había que encenderlo.

Dakota levantó una mano para acallar a la chusma y se volvió hacia Cyrus. —Entonces, ¿qué necesitáis y cuánto tiempo va a llevar?

Cyrus bajó del borde de la caja. —Necesitaremos energía, y mucha. También necesitaremos una conexión de comunicaciones decente, una que pueda conectarse a la red, con mucho ancho de banda.

—¿Cuánto tiempo?

Cyrus se encogió de hombros. —Lo que se tarde en montarlo.

—Aeon. Brooker —llamó Dakota a la tripulación.

—Aquí, jefe. —Un tipo delgado y de aspecto mayor apareció flotando junto a una joven con una pistola de plasma de aspecto funcional enganchada a la cintura.

—Enseñad a los recién llegados dónde están la antigua central de energía y las comunicaciones en esta bañera. Quizá puedan hacerlo funcionar.

—¿Qué estáis usando para tener energía ahora mismo? —preguntó Scott.

—Estamos desviando energía de la nave —dijo Brooker—. Fue un apaño rápido, solo para poner las cosas en marcha.

Cyrus negó con la cabeza. —De acuerdo, bueno, será mejor que empecemos.
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UNA COSA MÁS


Una cosa más

La fragata VanHeilding, ahora asignada para ayudar a la Corporación Xiang Zu en sus esfuerzos por encontrar el núcleo de IC perdido y poner fin al conflicto en la región, avanzaba a buen ritmo hacia Elektra, el sistema de cuatro asteroides. Sin embargo, el asteroide principal no era el destino final, ya que no estaba permanentemente poblado debido a su escasa gravedad. Lo que la mayoría llamaba Elektra era, en realidad, un archipiélago de estaciones espaciales, espaciopuertos y complejos fabriles que se habían fusionado a lo largo de las décadas para formar el segundo hábitat más poblado de la región.

Elektra, como la mayoría de las segundas ciudades, siempre había tenido una vena rebelde. Nunca fue de someterse a la autoridad central del Cinturón en Ceres —ahora reubicada en Nuevo Mundo Uno—. Así que, en muchos aspectos, era comprensible que se convirtiera en el punto de encuentro de toda la escoria, mercenarios, gentuza y refugiados del sistema. Todos gravitaban hacia allí como una tormenta de meteoritos, empeñados en plantar cara. Pero pronto todo acabaría y todos aquellos anarquistas serían metidos en cintura, les gustara o no.

Cortez Ramirez, el comandante de la nave, casi sintió lástima por ellos mientras contemplaba el exterior por los amplios ventanales de la cubierta táctica de la fragata. Todavía faltaban varios días terrestres para llegar a Elektra, pero no tenía prisa. El objetivo principal de la nave lo estaba llevando a cabo en ese momento una cohorte de corredores de nodos que operaban desde una sección de la nave diseñada específicamente para tales operaciones. Estaban todos asegurados, conectados a la red y ocupados rastreando movimientos de naves y tráfico de comunicaciones. Su objetivo era cualquier cosa que pudiera darle a Cortez una pista sobre el paradero del mercenario traidor Dakota Baird y, en última instancia, la ubicación del núcleo de inteligencia cuántica perdido.

—Señor —llegó una voz a través de su intercomunicador interno.

Se tocó el lateral de la cabeza, debajo de la oreja derecha, para responder. —Adelante.

—Puede que tengamos algo. Un corredor de nodos ha interceptado una señal de comunicaciones de una nave desconocida con destino a Elektra. Tras una investigación más a fondo, se ha determinado que la nave está blindada contra ataques de corredores de nodos.

—Ya veo —dijo Cortez, acariciándose la larga perilla que lucía en la barbilla—. ¿Y quién podría poseer una nave así?

—Lo más probable es que sea marciana.

—Interesante. ¿Sabemos con quién se comunicaban? ¿Qué se estaba transmitiendo?

—No, el mensaje tenía cifrado cuántico. Parece que provenía de otra nave en el sector Berbericia. Pero esta solo se activó durante la transmisión y se apagó inmediatamente después; no hay forma de rastrearla.

—Una nave fantasma; muy curioso. ¿Y dónde está esa nave marciana ahora?

—Su rumbo se ha desviado, alejándola de Elektra, hacia la última ubicación conocida de la nave fantasma.

—Una nave marciana, una señal con cifrado cuántico... todo muy curioso. —Giró sobre sus talones y proyectó un mapa del sistema en la holomesa—. Envíeme todos los datos de ubicación que tenga de esa región.

Al instante, el mapa se reorientó para mostrar la ubicación y el vector de la nave misteriosa, y el origen estimado de la señal inicial. Cortez amplió la imagen y abrió una ficha de datos sobre los objetos habitables más cercanos en ese sector. Uno despertó su interés e hizo un gesto para mostrar más detalles visuales. Un viejo espaciopuerto abandonado se desplegó sobre la holomesa, desmantelado hacía mucho tiempo y, como tal, prácticamente olvidado.

—Vaya, vaya —dijo Cortez, acariciándose la perilla de nuevo—. Parece un buen lugar para un encuentro clandestino. Creo que le hemos encontrado, señor Baird.

Hizo un gesto para mostrar los datos en el monitor principal del puente para que todos los vieran. —¿Hay alguna nave de Xiang Zu en esa zona? —preguntó a uno de los técnicos.

El mapa se alejó del espaciopuerto y varios puntos de datos parpadearon en la carta, cada uno representando la ubicación de una nave. —La más cercana es un transporte en ruta hacia Elektra. Está aproximadamente a dos días de esa ubicación.

—De acuerdo, avíseles de que podemos tener una posible ubicación de Dakota Baird y su tripulación, y envíeles todos los detalles.

—A la orden, señor.

—Una cosa más, señor —volvió la voz del operador de corredores de nodos en el intercomunicador interno de Cortez.

—Sí, adelante.

—Hay otra nave... eh, una nave VanHeilding dirigiéndose hacia el Cinturón.

—¿Y bien?

—Es la Dédalo. La que le robaron a Sebastian VanHeilding, señor.

Cortez se quedó helado. Ha vuelto, pensó. Esa espina clavada en el costado de toda la familia. —¿Alguna idea de cuál es su destino final? —preguntó, aunque ya lo sabía.

—Nuevo Mundo Uno, señor.

—De acuerdo, les avisaré. Mientras tanto, no la pierda de vista, pero bajo ninguna circunstancia debe sondearla. ¿Entendido?

—Sí, señor.

Cerró la conexión. Maldita sea —pensó—, ¿por qué tengo que ser yo quien informe a Fredrick VanHeilding?
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XIANG ZU


A lo largo de varios días, Cyrus y los técnicos marcianos que habían viajado con ellos trabajaron con Aeon y Brooker para averiguar qué se podía salvar del viejo espaciopuerto y qué haría falta para reiniciar el reactor. Resultó que el proceso era enrevesado: había que poner en marcha la ignición utilizando el reactor a bordo de la nave de Dakota. El único inconveniente, según Cyrus, era que dicha nave quedaría fuera de servicio durante bastante tiempo. No quiso decir cuánto. Dependía de una serie de factores que Miranda ni intentó comprender. En lo que a ella respectaba, si Dakota tenía que sacrificar temporalmente su nave por la causa, que así fuera. Ni que decir tiene que él no estaba contento, ni tampoco su tripulación. Pero habían llegado hasta aquí, así que no había vuelta atrás.

Miranda pasaba las noches a bordo de la nave marciana, junto con los demás, en lugar de intimar con los lugareños. Sobre todo, para evitar una situación con Dakota que no fuera puramente discutir cuestiones operativas. Todavía no le había perdonado que le hubiera hecho la puñeta. Y probablemente nunca lo haría.

Sin embargo, una tarde, las circunstancias conspiraron para ponerlos en contacto. Scott y el capitán Rickmann se encontraban en algún lugar del extenso espaciopuerto junto con parte del equipo militar, revisando la disposición de las posiciones defensivas, por si su ubicación era descubierta antes de que la IC se activara y, de alguna manera, los atacaran. Cyrus, como de costumbre, estaba en el reactor con la mayoría de los técnicos, intentando ponerlo en marcha.

Miranda se encontraba en el puente desierto de la nave marciana. Había estado examinando unos datos sobre Elektra cuando recibió una comunicación de Dakota solicitando un suministro urgente de agua. Al parecer, un accidente había mermado drásticamente sus reservas. La reacción inicial de Miranda fue ignorarlo, pero había un tono de genuina urgencia en su voz.

Puede esperar a mañana, pensó. Pero, por otro lado, parecía desesperado, y tampoco sería una gran molestia para ella hacerlo ahora.

Soltó un suspiro y pulsó el canal de comunicaciones.

—Aquí Miranda. ¿Cuál es el problema?—Ah... Miranda, gracias. Eh... nuestras reservas de agua se han contaminado de algún modo. Es una historia un poco larga, pero la cuestión es que no le va a sentar nada bien al resto de la tripulación cuando terminen su turno. Ya me están dando bastante la lata por sacrificar el reactor de la nave. Intento evitar cabrearlos aún más.

—Los gajes del oficio al mando, Dakota. Nadie te agradece nada.

—A mí me lo vas a contar.

—Vale, te enviaré un poco de nuestras reservas. Con suerte, eso evitará una insurrección.

—Gracias.

Unos instantes después, Miranda flotaba hacia la esclusa de carga del espaciopuerto empujando un contenedor a granel con mil litros de H₂O. Dakota la esperaba al otro lado y se sorprendió visiblemente al verla hacer la entrega ella sola. Se abrió el visor.

—Aquí tienes. Espero que esto resuelva tu crisis de mando.

Él agarró un asa del contenedor.

—Te lo agradezco de verdad, pero no tenías que venir tú misma, podrías haber enviado a un subalterno.

—No hay nadie más a bordo que pudiera hacerlo, al menos nadie despierto, y... bueno, creo que tú y yo tenemos que aclarar las cosas. Llevamos varios días andando con pies de plomo el uno con el otro. Scott está convencido de que tuvimos una aventura.

Dakota enarcó una ceja.

—¿Ah, sí? Bueno, estoy abierto a que me convenzan. —Sonrió.

—Déjate de chorradas, Dakota. Estoy hablando en serio.

Levantó una mano.

—Disculpa. —Bajó la cabeza como si estuviera considerando cómo responder—. Mira, aprecio mucho que te hayas tomado mi mensaje en serio y hayas respondido. Admito que era una apuesta arriesgada, considerando todo lo que pasó.

—Sabías que cualquier mención de un núcleo IC iba a hacer que me involucrara, sin importar nuestro pasado.

—Con eso contaba. Y, bueno... lo que pasó en el pasado, mejor dejarlo ahí. ¿Qué más se puede decir? —Se encogió de hombros.

—Quizá —asintió Miranda con voz conciliadora—. Pero lo que me gustaría saber es por qué lo hiciste. ¿Por qué me robaste? Sabías lo que pasaría.

Dakota respiró hondo.

—Mira, sé que pensarás que es una sarta de mentiras, pero la verdad es que no fui yo quien te hizo esa jugada.

Miranda enarcó las cejas.

—Parte del cargamento que transportábamos para Sicon Industries se dio un paseo durante tu turno. —Negó con la cabeza—. No tienes ni idea del infierno que pasé después de eso. Casi arruinó mi negocio de seguridad. ¿Quién va a contratar a una empresa para mantener las cosas a salvo si no pueden hacer lo que dicen?

Dakota levantó una mano.

—Lo sé, lo sé, pero te apresuraste a echarme la culpa a mí.

Miranda sintió que la ira crecía en su interior antes de detenerse. ¿De qué serviría? Después de todo, era ella quien quería mantener las cosas a un nivel profesional.

—Alguien tenía que pagar el pato, Dakota.

Permanecieron en silencio un rato mientras empujaban el contenedor hacia una zona del espaciopuerto que usaban como cocina improvisada.

—Fueron Johansson y su equipo —dijo finalmente Dakota—. Lo descubrí unos meses después.

—¿Johansson? Pero si había dejado mi tripulación al menos un mes antes de que desapareciera el material.

—Exacto, pero todavía conocía los procedimientos, qué contratos teníamos, todo eso. Hay que reconocer que lo planeó bien, incluso lo de que yo pagara el pato.

—Ese cabrón rastrero. —Negó con la cabeza—. Debería haberlo sabido. —Miró a Dakota, que estaba amarrando el contenedor—. ¿No me estarás contando una milonga?

Dakota se encogió de hombros.

—Mira, si lo hubiera hecho, lo diría. ¿Qué más da ahora de todas formas? —Señaló hacia la bodega de carga con el núcleo IC.

Miranda lo consideró. Tenía razón, y odiaba admitirlo. Todo aquello era agua pasada. Ahora tenían problemas mayores entre manos.

—Así que ahora te has vuelto todo un luchador por la libertad —dijo Miranda mientras lo observaba conectar una manguera de agua al contenedor—. ¿Cómo pasó eso?

—Aunque no lo creas, fue durante una partida de cartas. —La miró y le dedicó una sonrisa irónica.

—¿Qué, no me digas? ¿Todo esto es porque perdiste una apuesta?

—Ja... no, nada de eso. Estábamos refugiados en la Estación Dillon, y oí a unos refugiados de Eugina. Iban de camino a Elektra para unirse a la resistencia y buscaban información sobre el IC robado. Por extraño que parezca, hasta entonces no me había parado a pensar en lo que llevábamos en la bodega. Un trabajo es un trabajo, y todo eso. Entonces... bueno, algo se abrió en mi cabeza, ¿sabes? Llámalo una epifanía, una repentina revelación de que mi vida, con todos los chanchullos y tejemanejes, era una absoluta mierda. Y en ese momento sentí la necesidad de hacer algo con más... significado, supongo. Algo que sintiera que estaba... bien.

Miranda inclinó la cabeza hacia él.

—Más te vale que no sea otra sarta de mentiras, Dakota. Porque casi está empezando a gustarme tu nueva versión.

Su rostro se puso serio.

—No. Ninguna mentira. La cosa es que tengo familia en Elektra, un hermano, casado y con hijos. Es un tipo corriente, nada especial. Y, sin embargo, ha elegido unirse a la resistencia, plantarse y luchar por lo que cree. Y estamos hablando de un tipo que no sabe por dónde se coge un arma de plasma. —Dakota bajó la cabeza y se encogió de hombros—. Al fin y al cabo, creo que fue él quien me hizo pensar en lo que importa.

—¿Y qué es?

—La gente, Miranda. Que la gente no sea pisoteada por aquellos a los que les importa una mierda.

El comunicador de Miranda sonó. Levantó una mano hacia Dakota para indicárselo y se tapó una oreja con la otra mientras respondía a la llamada.

—Sí, adelante.

—¿Dónde está usted? —Era Scott. Todavía estaba en la estación repasando las defensas con el capitán.

—Estoy en la estación. Dakota tenía una crisis de H₂O, así que he traído un poco. ¿Por qué? ¿Cuál es el problema?

—Operaciones acaba de detectar una nave que se acerca, a gran velocidad. Podría ser un problema. Reúnase con nosotros en la esclusa de carga. Volvemos a la nave.

—Enterada. —Se volvió hacia Dakota—. Se acerca un problema, tengo que volver a la nave.

—¿Un problema?

—Una nave desconocida, viene rápido. Más vale que empieces a apostarte en las barricadas, por si acaso.

Miranda desactivó sus magnetobotas y se impulsó hacia la puerta de la esclusa. Scott, Rickmann y varios miembros de la tripulación ya estaban allí cuando llegó. Se metieron a toda prisa y esperaron mientras la esclusa completaba la rutina de descompresión. Cuando salieron a la plataforma, la lanzadera autónoma ya estaba abriendo sus puertas laterales y preparándose para llevarlos a la nave, que estaba aparcada en una posición estática con respecto al espaciopuerto, a unos quinientos metros de distancia.Pero antes de que nadie diera un paso más, de la negrura del espacio salió una bola de plasma incandescente que se precipitó hacia ellos. Fue tan rápida que nadie tuvo tiempo de reaccionar antes de que impactara contra la nave. La explosión alcanzó el compartimento del motor de estribor y lo envolvió en un estallido cegador de energía caótica. El compartimento se hizo añicos en una nube de gases explosivos, lanzando trozos de metal en todas direcciones.

—¡Rápido, adentro! —gritó Rickmann—. Antes de que nos alcancen los escombros.

Miranda se apresuró a entrar de nuevo en la esclusa, pero justo antes de que las puertas se cerraran, vio cómo la lanzadera era golpeada por el campo de escombros que se aproximaba. Se sacudió y empezó a girar sin control, cayendo desde la plataforma.

—¡Le han dado! —gritó alguien, justo cuando las puertas se cerraban por fin. Podían sentir el pum, pum de los trozos de la nave destrozada al chocar contra la puerta exterior mientras la esclusa completaba su ciclo de presurización.

Rickmann empezó a gritar órdenes por su comunicador.

—¡Poned en marcha esos cañones de plasma, quiero potencia de fuego! Y localizad esa nave.

Se dirigieron a donde se había guardado el núcleo de IA. Allí se había instalado una sala de operaciones en los últimos días, más por conveniencia que por diseño. Un técnico manejaba una batería de monitores y trabajaba febrilmente con múltiples transmisiones para intentar fijar la posición de los atacantes. Dakota también estaba allí, gritando instrucciones a la tripulación para que tomaran posiciones defensivas.

—Lo tengo, capitán —anunció el técnico.

—¿Por qué no disparan nuestros cañones? —exigió Rickmann—. ¿Cuál es el puñetero problema?

—Eh... tenemos un problema de energía —dijo el técnico, un tanto avergonzado. Pero antes de que nadie pudiera responder, una segunda explosión alcanzó el edificio del reactor.

—Cyrus, ¿dónde demonios está Cyrus? —Miranda miró a Scott con ansiedad, ya que el ingeniero no respondía a sus llamadas por el comunicador.

—Tranquila, ya ha salido de allí. —Apenas había terminado Scott la frase cuando Cyrus y su equipo irrumpieron en la sala.

—Tenemos un problema de energía —le gritó el capitán Rickmann mientras entraba—. No tenemos cañones de plasma, no podemos responder al fuego.

—El suministro de energía es limitado, solo necesitan cargarse. Tardarán unos segundos más.

—¿Estado de la nave? —le preguntó Rickmann al técnico.

—Sigue sin responder, señor. Está totalmente a la deriva.

—Sigue intentándolo. Tiene que quedar alguien vivo a bordo.

Miranda, como muchos otros en la sala de operaciones, había centrado su atención en las imágenes de los monitores. Se desarrollaban escenas de caos mientras una tercera explosión alcanzaba la superestructura del muelle de atraque, lanzando más metralla sobrecalentada en todas direcciones y destrozando aún más secciones del espaciopuerto.

—Intentan borrarnos del mapa —murmuró, justo cuando otra explosión alcanzó de nuevo la nave inutilizada, abriendo esta vez un gran agujero en su parte inferior. Sacudió la cabeza—. La nave está perdida. No hay forma de recuperarla.

Finalmente, los cañones defensivos alcanzaron la potencia máxima y empezaron a disparar. Tres ráfagas de plasma surcaron el espacio abierto hacia la nave atacante. Dos pasaron de largo sin causar daños, pero una tercera impactó en el morro de la nave, envolviéndola, por un breve segundo, en una malla de plasma de alta intensidad. Pero la nave no pareció sufrir daños.

—¡Seguid disparando, seguid disparando! —gritó el capitán.

Pero algo debió de dar en el blanco, ya que la nave redujo la velocidad y luego empezó a virar.

—Está cambiando de rumbo, señor.

Otra ráfaga de plasma pasó rozando su proa mientras una segunda impactaba en la parte inferior delantera. De nuevo, la nave no pareció sufrir daños, pero continuó su maniobra y luego empezó a retirarse.

—Se aleja, señor. Creo que se está retirando.

Se oyó un suspiro de alivio por parte de la tripulación reunida en la sala de operaciones. Vivirían para luchar un día más. Habían repelido el ataque, por ahora. Pero su ubicación era conocida; pronto habría otro ataque, probablemente con más naves, probablemente uno que no podrían repeler.

—¿Cómo demonios nos han encontrado? —Dakota señaló los monitores de la sala de operaciones. Había pasado un rato y la evaluación completa de los daños todavía estaba en curso.

—Las comunicaciones. Tiene que ser eso —dijo Cyrus—. Es el único punto débil de la nave. Deben de haber estado rastreando el tráfico de comunicaciones de este sector.

—Quizá tengan corredores de nodos —consideró Scott.

—Era una nave Xiang Zu. Solo VanHeilding usa corredores de nodos. —Miranda negó con la cabeza.

—Entonces quizá VanHeilding considere esta IA rebelde una prioridad máxima, así que les cede un equipo para ayudarles a buscarla —continuó Scott.

—¿Qué demonios es un corredor de nodos? —Dakota parecía confuso.

Miranda soltó una definición rápida:

—Humanos mejorados genéticamente con la capacidad de conectarse a la red y manipular el flujo de datos usando solo el pensamiento.

—Joder, ¿en serio? ¿De verdad pueden hacer eso? —Las cejas de Dakota se alzaron hasta la mitad de su frente.

—Sí. Pueden tomar el control de casi cualquier sistema. —Miranda hizo un gesto en la dirección aproximada de la nave inutilizada—. La nave en la que vinimos ha sido blindada contra un ataque de corredor de nodos. Por eso no podemos controlarla a distancia, por eso no tiene una IA. Pero como ha dicho Cyrus, el único punto débil son las comunicaciones.

Dakota negó con la cabeza. Claramente, le costaba asimilar esta revelación.

Durante la hora siguiente se dedicaron a evaluar los daños del espaciopuerto y, lo que era más importante, de la nave. Finalmente, el capitán Rickmann decidió dirigirse a todos para ponerlos al día.

—Bueno, escuchad. —Rickmann se encaró a ellos sosteniendo una tableta, de la que empezó a leer—. Seguimos sin respuesta de la nave y no hay forma de interrogarla a distancia para evaluar los daños más allá de lo visual. El motor de estribor ha desaparecido, suponemos que el de babor también. El fuselaje inferior es inexistente, así que asumimos que toda la atmósfera interna se ha perdido. También se está alejando lentamente de nosotros. —Levantó la vista de la tableta por un segundo—. Probablemente sea mejor eso que si se acercara, con la posibilidad de chocar contra la estación.

—¿Y la lanzadera? —preguntó Miranda.

Él negó con la cabeza.

—Destruida, daños estructurales graves. Y se aleja de nosotros a una velocidad de siete coma dos kilómetros por hora.

—¿Qué hay de mi nave? —preguntó Dakota—. Sigue en el hangar de mantenimiento.

—Afortunadamente, parece que tu nave no ha sufrido daños. Así que todavía la tenemos como bote salvavidas.

—Pues entonces, larguémonos de aquí y pongamos rumbo a Elektra. —Aeon se había unido al grupo, flotando cerca de Dakota, junto con varios otros de su tripulación.

—Eso son cinco, quizá seis días de viaje —dijo Scott—. ¿Hasta dónde crees que llegaremos antes de que los Xiang Zu nos vaporicen?

—Podríamos conseguirlo —dijo Aeon, con poca convicción.—Hay una nave ahí fuera esperando —Miranda señaló en la dirección general del ataque—. En cuanto salgamos vendrá a por nosotros y, a juzgar por el daño que ha hecho hasta ahora, no creo que tu nave esté a su altura.

—Entonces, ¿nos quedamos aquí sentados y dejamos que reúnan sus fuerzas y nos ataquen de nuevo? —sugirió Aeon.

—Bueno, prefiero morir luchando que ser vaporizado mientras me acobardo dentro de una nave. —Angus miró a Dakota y luego a los otros de la tripulación.

—Sí, yo también —dijo Tamires—. Llevémonos a unos cuantos de esos cabrones por delante.

—Tendríamos una oportunidad si pudiéramos activar la IC —dijo Scott, y todos los ojos se volvieron hacia Cyrus.

—Eh... el sistema de antenas está completamente destruido y el edificio del reactor está dañado. —Cyrus hizo una mueca y negó con la cabeza—. Es simplemente imposible, con el poco tiempo que tenemos. Esa nave volverá pronto, probablemente con refuerzos.

—No necesita conectarse a la red general —consideró Scott—. Si pudiéramos encenderla y que simplemente operara en el radio de transmisión local del espaciopuerto, podría ser suficiente para que inutilizara cualquier nave que se acercara a distancia de ataque.

De nuevo, Cyrus hizo una mueca y lo pensó por un momento.

—Bueno, si todos estamos de acuerdo en que no vamos a intentar huir a Elektra, entonces supongo que podríamos intentar apañárnoslas para conseguir suficiente energía para activarla parcialmente.

—¿Y el reactor de la nave? Quizá haya sobrevivido. ¿Podríamos usarlo? —Todas las miradas se volvieron hacia el técnico.

Cyrus asintió lentamente.

—Es posible, pero ¿cómo? Se está alejando de nosotros.

—Usaremos mi nave —dijo Dakota—. Puedo acercarla lo suficiente para que alguien pase a los restos. Entonces podremos averiguar qué se puede salvar.

Se hizo el silencio en la sala por un momento mientras cada uno de ellos empezaba a asumir cuáles eran sus opciones. Huir a Elektra e intentar desafiar las probabilidades de ser volados en pedazos por una flota de naves Xiang Zu. O atrincherarse en el espaciopuerto y luchar hasta el final.

—¿Es posible traer esa nave y atracarla en el espaciopuerto? —dijo Miranda.

—¿Estás loca? —dijo Rickmann—. Había una razón por la que no hicimos esto cuando llegamos.

—Eso fue para no dañar la nave. Pero ya hemos superado esa fase. —Se volvió hacia Dakota—. ¿Podrías hacerlo, usando tu nave como remolcador?

—Yo podría hacerlo —intervino Scott—. A eso me dediqué durante varios años, a mover barcazas de mineral, atracar, desatracar. Si tu nave tiene un control de reacción decente, estoy bastante seguro de que podría hacerlo.

Se miraron por un momento.

—Vale —anunció finalmente Miranda—. La traemos de vuelta y la atracamos físicamente. Así podremos trabajar más rápido.

Rickmann se giró para encarar a Miranda.

—¿Cómo sabes que el reactor de esa nave no está a punto de volverse crítico? Porque si lo hace, se llevará por delante toda esta estación. —Gesticuló enérgicamente con los brazos.

—Si lo está, entonces estamos jodidos de todas formas —intervino Cyrus.

—Dakota, ¿quieres intentarlo? —Scott miró al mercenario.

Abrió las manos en un gesto.

—Si crees que puedes hacerlo, mi nave es tuya.

—Cyrus, vienes conmigo, y tú también, Miranda. —Scott los señaló a ambos por turno—. Necesitaremos a gente con trajes espaciales y encargándose de los cabos.

—¿Cabos? —Miranda pareció confundida.

—Vamos a atracar una nave muerta. Créeme, lo haremos a la antigua usanza.
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Scott llevó la nave del contrabandista hasta donde la de los marcianos flotaba a la deriva. Varios miembros de la tripulación de Dakota salieron al exterior y conectaron una serie de cables de sujeción al casco. En cuanto se apartaron, Scott empujó suavemente la nave inutilizada con el morro chato de la de Dakota en dirección al puerto espacial. Entonces llegó la parte más complicada. Invirtió el empuje para tensar los cables y reducir la velocidad. Durante todo el proceso, trabajó con los pequeños propulsores de gas omnidireccionales, que permitían un avance preciso, pero terriblemente lento.

En un momento dado, muy cerca de la estructura de atraque, perdió el control y la parte trasera de la nave dio un bandazo violento, lo que sometió los cables a una tensión enorme. Esto hizo que Miranda y los demás, que estaban con sus trajes espaciales esperando en la estructura para amarrar el casco y asegurarlo en su sitio, corrieran a ponerse a salvo. Pero los cables resistieron, Scott recuperó el control y, poco después, la tenían asegurada en el muelle. A continuación, conectaron un conducto umbilical al puerto de atraque auxiliar de la nave marciana. Presurizaron el túnel de acceso a lo largo del muelle y, finalmente, pudieron entrar en la nave y realizar una inspección completa de los daños. Para ello, seguían necesitando los trajes de vacío al pasar por la esclusa desde el túnel de atraque, pero al menos ahora podían trabajar con rapidez. Miranda fue la primera en subir a bordo junto con Cyrus, Rickmann y dos técnicos. Se encontraron con un montón de escombros flotando en el interior, incluido el cuerpo de uno de los tripulantes que había estado a bordo durmiendo en el momento del ataque.

Se dirigieron al puente y Cyrus empezó a comprobar los sistemas. Conectó un terminal de diagnóstico portátil, tecleó unas cuantas órdenes y el puente cobró vida con un parpadeo, mostrando una multitud de pantallas iluminadas, alertas sonoras y advertencias parpadeantes.

—Supongo que el reactor sigue funcionando, ¿entonces? —dijo Miranda.

—Esto es solo la energía auxiliar, pero la cosa pinta bien. —Giró la cabeza para mirarla a ella y al capitán—. Creo que estamos de suerte.

Rickmann echó un vistazo a los restos que flotaban a su alrededor.

—Yo no lo llamaría suerte.

Durante las horas siguientes, Cyrus y el equipo técnico trabajaron para desviar la energía de la nave, utilizando el cableado existente que recorría la estructura de atraque, hasta la sala de operaciones donde se encontraba el núcleo IC.

Scott devolvió la nave de Dakota al hangar de mantenimiento, que consideraron el lugar más seguro. Era un espacio cerrado, por lo que la nave no podía ser vista y, con suerte, tampoco podría ser un objetivo. Probablemente era la razón por la que había sobrevivido al primer ataque. Dakota y su tripulación se ocuparon entonces de desmontar el cañón de plasma exterior y trasladarlo a un lugar del puerto espacial que necesitaba más cobertura.

Miranda y el capitán Rickmann trabajaron en un plan defensivo que incluía varios planes de contingencia. La primera línea de defensa eran los cañones de plasma, de los que tenían cuatro, incluido el de la nave de Dakota. Consideraron la posibilidad de poner en funcionamiento el de la nave marciana, pero había quedado destruido cuando la parte inferior recibió el impacto.Si superaban esta primera línea y Xiang Zu intentaba infiltrarse en el propio puerto espacial, entonces todo se reduciría a un combate con armas ligeras y a una retirada a la sala de operaciones, donde librarían la última batalla. La mayoría de los puntos de acceso ya estaban siendo soldados y se estaban colocando barricadas y obstáculos a lo largo de los pasillos para ralentizar cualquier avance y proporcionar cobertura para una retirada. Solo tenían que resistir y esperar que Cyrus pudiera hacer lo imposible y poner en funcionamiento el IC.

—Toma, he pensado que tendrías hambre. —Scott se acercó flotando a Miranda y le ofreció una bolsa de ración.

Miranda se limpió las manos en la chaqueta y la cogió.

—Gracias, me muero de hambre. —Quitó el tapón y tomó un sorbo de la espesa pasta de glucosa y proteínas—. ¿Cómo va Cyrus?

—Estresado. Mejor no te acerques a él ahora mismo.

—¿Cree que se puede hacer, que podrá poner en marcha el IC?

Scott ladeó la cabeza.

—Si te soy sincero, diría que está al cincuenta por ciento.

—Entonces estamos jodidos, ¿no?

—Hemos estado en situaciones más apuradas. —Sonrió—. Encontraremos la manera.

Permanecieron en silencio un rato, ambos comiendo, ambos observando los febriles preparativos que se llevaban a cabo a su alrededor.

—Me pregunto dónde estará Luca ahora —dijo Miranda entre bocado y bocado—. ¿Habrá llegado a Nuevo Mundo Uno?

—Sí, probablemente esté librando sus propias batallas en este mismo instante.

—Espero que sus probabilidades sean mejores que las nuestras.

—¡Silencio! ¡Silencio!

Miraron hacia el núcleo central y vieron al capitán Rickmann agitando una mano para que todo el mundo se callara. Luego volvió a mirar el panel de monitores y escuchó lo que le decía el técnico. Transmitió el mensaje.

—Han vuelto... dos naves... No, rectifico, tres... Se acercan rápido... Estarán a nuestro alcance en siete minutos.

Todos los que participaban directamente en la defensa corrieron a sus puestos.

Scott volvió a mirar a Miranda.

—Hora de ponerse serios.

La primera andanada llegó un poco después de los siete minutos. Las tres naves dispararon múltiples ráfagas de plasma, pero no todas dieron en el blanco, ya que las naves atacantes todavía estaban a cierta distancia. De las ráfagas que sí alcanzaron su objetivo, los daños fueron mínimos, pero todo el puerto espacial tembló con los impactos.

Pero esta vez estaban preparados. Cuatro cañones de plasma montados en el exterior abrieron fuego, lanzando una andanada de plasma de alta energía, toda ella dirigida a la nave en cabeza. La mayoría se desviaron, perdiéndose en el vacío. Una rozó la parte inferior de la nave, causando daños mínimos. Pero una impactó de lleno en su proa. Se oyó una ovación en la sala de operaciones, donde muchos se habían reunido para seguir los acontecimientos en los monitores.

Pero las naves siguieron avanzando, reorientando sus armas hacia los emplazamientos de artillería del puerto espacial. Uno quedó completamente destruido y otro perdió la capacidad de apuntar, pero solo momentáneamente.

—Miranda. —Scott se acercó a ella en la estación técnica—. Cyrus tiene un problema, necesita nuestra ayuda. —Señaló con la cabeza al ingeniero, que parecía estar siguiendo un conjunto de gruesos cables que colgaban a través de la bahía de carga.

—¿Cuál es el problema?

—Hay una caída de potencia en el reactor de la nave. Ha ocurrido justo después de la primera andanada. Cree que es un cortocircuito de alta impedancia.

—No tengo ni idea de lo que significa eso —respondió Miranda—. Dímelo en cristiano.

—Tenemos que revisar los cables en todo el recorrido hasta la nave. Podrían haberse retorcido o algún escombro podría haberse alojado en uno de ellos.

Miranda suspiró.

—Vale, manos a la obra.

Se marcharon y bajaron al nivel inferior del muelle a través de un túnel de acceso, siguiendo el grueso cable blindado que llegaba hasta una caja de conexiones industrial. Ahí es donde se conectaba con el cableado exterior del muelle. Pasaron por una pequeña esclusa de mantenimiento y salieron a la parte inferior de la estructura principal de atraque. Se trataba de una ancha superestructura metálica entrecruzada de vigas y viguetas de soporte.

—Es aquí. —Scott señaló un ancho conducto que recorría toda la longitud del muelle. Destellos de fuego de plasma iluminaban la superestructura mientras seguían el cableado en busca de daños.

—¡Ahí! —gritó Scott—. Más adelante.

La plataforma de atraque superior había recibido un impacto, creando una maraña de metal retorcido y roto.

—Esto tiene mala pinta —dijo Miranda mientras intentaba entender el estropicio.

Scott se movió alrededor, inspeccionándolo desde diferentes lados.

—Todo el cableado sigue intacto, pero ha sido atravesado por esta vigueta rota. Probablemente eso es lo que está causando el corto. Solo tenemos que sacarla. Vamos, échame una mano.

Pero Miranda dudó un instante mientras miraba hacia las naves atacantes. Habían dejado de disparar. Extraño.

—¿Qué pasa? —preguntó Scott, levantando la vista hacia ella.

Miranda no respondió de inmediato; estaba hipnotizada por una serie de puntos brillantes que salían despedidos de una de las naves.

—Scott, mira. ¿Ves lo mismo que yo?

Scott alzó la vista hacia las naves y estudió los puntos, que aumentaban de tamaño a medida que se acercaban a toda velocidad.

—Podría equivocarme —dijo—, pero eso tiene toda la pinta de ser un enjambre de droides de combate... que viene hacia aquí.

Miranda lo agarró del brazo.

—Será mejor que nos demos prisa.

Se abrieron paso lo más rápido que pudieron hasta donde la vigueta rota sobresalía del conducto del cableado. Scott tocó con delicadeza la viga metálica, comprobando si tenía corriente. Aunque, incluso si la tuviera, los gruesos guantes de su traje de EVA deberían ser suficientes para aislarlo. Convencido de que no iba a recibir una descarga, Scott empezó a forcejear con la vigueta.

—Está muy encajada. Voy a necesitar tu ayuda con esto.

Miranda agarró la vigueta y los dos empezaron a sacarla lentamente. Con un último esfuerzo, la liberaron y la dejaron flotar.

—Cyrus, dime que has recuperado la energía. —Empezaron a retroceder mientras Scott contactaba con el ingeniero. Le levantó el pulgar a Miranda—. Parece que ese era el problema.

—Bueno, pues tenemos unos cuantos problemas más en camino. —Miranda echó un vistazo al enjambre. Los cañones de defensa exteriores disparaban a discreción, intentando desesperadamente eliminar los droides de combate antes de que llegaran. Pero la mayoría lograba pasar.

Al igual que los avatrones, los droides de combate se operaban a distancia, pero a diferencia de sus hermanos más inofensivos, eran semiautónomos, lo que significaba que un solo operador podía controlar varias de estas máquinas al mismo tiempo. Eran rápidos, estaban bien armados, eran extremadamente maniobrables y muy peligrosos, y estaban casi encima de ellos.

—Vámonos, venga, no hay tiempo que perder —apremió Scott.

Retrocedieron por el armazón de atraque central y estaban casi en la esclusa de mantenimiento cuando uno de ellos aterrizó con un ruido sordo en el muelle, a unos doscientos metros. De inmediato, soltó una ráfaga de fuego de plasma que acribilló la zona a su alrededor.—Mierda. —Miranda se agachó por instinto y devolvió el fuego, alcanzando a la máquina de refilón y haciéndola girar sobre sí misma hacia atrás por un momento antes de que recuperara el control.

Scott abrió la puerta de la esclusa y empezó a gritar por el comunicador:

—Entra, rápido. No puedes luchar contra esas cosas a campo abierto, Miranda.

La distancia entre ella y la puerta abierta era de unos veinte metros; no era mucho, pero no tenía tiempo, ya que un segundo droide de combate aterrizó junto al primero. Se arriesgó: se impulsó hacia el vacío desde la superestructura del muelle y enfiló hacia la puerta. Dos ráfagas impactaron en la estructura que acababa de abandonar. Su trayectoria se desvió ligeramente, pero Scott estiró el brazo, la agarró de la muñeca, tiró de ella hacia el interior y cerró la puerta de un portazo.

—¡Cyrus! —gritó Miranda por el comunicador de su casco mientras salían de la esclusa y entraban en el túnel de mantenimiento—. Danos buenas noticias, porque nos van a machacar.

Antes de que pudiera responder, un violento temblor sacudió el túnel e hizo que rebotaran contra las paredes.

—¿Qué demonios ha sido eso? —Miranda miró a Scott, que se afanaba por encontrar un punto de agarre.

Cuando por fin consiguió estabilizarse, respondió:

—Deben de haberle dado a algo gordo.

Miranda volvió a mirarlo.

—¿Algo gordo como la nave?

—Cyrus, ¿me oyes? —llamó Scott por el comunicador.

—Te oigo. —La voz de Cyrus sonaba desinflada.

—Habla conmigo, ¿podemos activar esa IC?

Hubo una pausa antes de la respuesta.

—Se acabó... La nave ya no está. Deben de haber alcanzado el reactor en la última andanada. No hay energía. Nada... —Su voz se fue apagando.

Miranda estuvo a punto de preguntarle si se podía hacer algo, pero sabía que era inútil. Él había hecho todo lo posible. Todos lo habían hecho. Ahora solo quedaba intentar seguir con vida.

Flotaron en silencio durante un breve instante mientras la realidad de su situación se cernía sobre ellos. Pero su momento de reflexión no duró mucho, ya que se oyeron varias explosiones más procedentes de la esclusa que acababan de atravesar. Los droides de combate estaban entrando. Tenían que moverse, no había tiempo que perder.

Llegaron a una barricada defensiva que se había montado fuera de la entrada de la sala de operaciones, donde Cyrus había estado trabajando en el núcleo IC. Tres militares marcianos habían tomado posiciones detrás de un cañón de plasma ligero. Cualquier cosa que bajara por ese túnel se encontraría con una buena pelea. Llevaban trajes de vacío completos, listos para el momento en que el puerto espacial perdiera finalmente la presión, y a juzgar por la intensidad del asalto, no tardaría en ocurrir. Pasaron la barricada y entraron en la zona de operaciones. Unos rostros ansiosos los recibieron.

El capitán Rickmann les hizo señas desde detrás de una serie de monitores.

—Nos están machacando —dijo, negando con la cabeza.

Miranda miró en los monitores las batallas que se libraban en las rutas de acceso a esa zona del puerto espacial y sus alrededores. Marcianos y contrabandistas, luchando codo con codo, intentando contener a un ejército de droides de combate.

—He dado la orden de que todo el mundo se repliegue. Intentaremos defender las entradas a esta zona. Pero si eso falla, meteremos a todo el mundo dentro, sellaremos las puertas y ofreceremos una última resistencia aquí.

Los combatientes ya estaban entrando en tropel por las dos rutas que aún quedaban abiertas. Muchos estaban heridos, algunos muertos, y todos parecían agotados y demacrados.

Dakota fue de los últimos en llegar. Se acercó cuando los vio reunidos alrededor de los monitores.

—¿Qué honor hay en luchar contra máquinas? Esas cosas son diabólicas, nos están masacrando —dijo sin aliento.

Rickmann volvió a negar con la cabeza.

—Todos nuestros cañones exteriores están fuera de servicio. Podrían aniquilarnos solo con la potencia de fuego de sus naves, así que ¿por qué envían estas máquinas de matar?

—Quieren la IC —dijo Cyrus. Había abandonado su empeño por activar el núcleo IC y, en su lugar, observaba la masacre que se desarrollaba en el puerto espacial.

—Entonces deberíamos destruirlo antes de que se apoderen de él. —Miranda miró al ingeniero.

—Ya lo había pensado. —Cyrus les enseñó un interruptor de control que sostenía en la mano—. He conectado el núcleo para que salte por los aires. El único problema es que, cuando lo haga, nos iremos todos con él. —Mantuvo el pulgar sobre el pulsador para recalcarlo.

Los últimos combatientes entraron a toda prisa y otros empezaron a soldar las puertas para cerrarlas. El capitán Rickmann les lanzó una mirada de preocupación.

—No sé cuánto tiempo los contendrá eso.

—Señor —llamó un técnico—. Acaba de aparecer otra nave. Pequeña, parece un crucero de lujo.

—Genial —dijo Scott—. Están vendiendo entradas para el espectáculo; ahora los peces gordos vienen a disfrutar de su momento de gloria.

—Ocupad vuestras posiciones, todo el mundo —gritó Rickmann por las comunicaciones generales—. Abatiremos a todo lo que intente entrar.

Miranda apretó la mano enguantada de Scott. Él la miró, un poco sorprendido. Ella se giró hacia él, le puso una mano en la nuca y juntaron los visores. No se dijeron nada; no hacía falta.

Se separaron y tomaron posiciones detrás de una de las muchas barricadas montadas a toda prisa. Cyrus se unió a ellos, con una pistola de plasma en una mano y el detonador en la otra.

Las máquinas no tardaron en empezar a abrirse paso a través de las puertas de acceso. Primero, estas se pusieron al rojo vivo, y luego blancas, a medida que los cortadores láser empezaban a cercenar el grueso acero. Cuando el corte completó el perímetro de la puerta, esta salió despedida hacia el interior tras recibir una patada, volando por la zona de carga hasta estrellarse contra la pared opuesta. Dos droides de combate entraron a toda prisa, disparando ráfagas a los defensores que se encontraban tras las barricadas. Las máquinas se toparon con un aluvión de fuego de respuesta. Ninguno de los dos droides avanzó más de unos pocos metros. Pero llegaron más, y no dejaron de llegar.

Miranda agarró el brazo de Scott.

—Se nos acaba el tiempo.

Los acribillaban con fuego de plasma; varios cuerpos flotaban a su lado. Se giró para mirar a Cyrus, que estaba agachado en el suelo de espaldas a la barricada. Cyrus los miró a ambos y asintió. Extendió un puño cerrado.

Miranda cubrió el puño con su mano. Scott hizo lo mismo. Finalmente, Dakota flotó hasta ellos y puso su mano encima. Cyrus volvió a mirarlos a todos, quitó la tapa de seguridad del detonador y su pulgar se detuvo sobre el botón. Echó un último vistazo a la encarnizada batalla y se dio cuenta de algo extraño.

Los droides de combate se estaban apagando. Su pulgar vaciló.

—Mirad, los droides se están desactivando.Miranda abrió los ojos; en efecto, las máquinas habían dejado de disparar, habían replegado sus sistemas de armamento y habían doblado sus cuatro extremidades en una especie de posición fetal. Además, recibían un bombardeo de plasma desde todos los flancos, ya que la tripulación había aprovechado la oportunidad para atacarlas sin oposición. Algunos miembros de la tripulación empezaban a salir de sus coberturas y a acercarse para rematarlas.

—¿Pero qué...? —Miranda miró a Cyrus y le agarró la mano con la que sostenía el detonador, impidiendo que pulsara el botón—. Espera un momento, Cyrus. Algo pasa.

El ingeniero apartó el pulgar y volvió a colocar la tapa de seguridad en su sitio, justo cuando un fuerte estallido de estática sonó por el canal general.

—¡Argh! —Miranda se llevó una mano al lateral del casco y bajó el volumen frenéticamente, igual que el resto de supervivientes de la sala de operaciones.

Entonces oyó una voz; una voz que reconoció.

—Alto el fuego, alto el fuego. Los droides ya no son una amenaza.

Los demás también debieron de oírlo, ya que la violencia dirigida contra las máquinas se redujo considerablemente.

—He dicho que cesen el fuego. Vamos a necesitar esos droides.

Los disparos cesaron y una sensación de confusión generalizada se apoderó de la tripulación mientras todos intentaban averiguar a quién pertenecía esa voz.

La consola principal de operaciones había quedado hecha añicos. Por toda la zona flotaban monitores rotos y agrietados; algunos aún tenían cables conectados y simplemente colgaban de sus soportes. Pero parte del equipo empezó a cobrar vida con luces parpadeantes. Las pantallas rotas empezaron a mostrar líneas de código desplazándose, y los comunicadores zumbaban y crepitaban. Todos empezaron a acercarse a la consola destrozada para presenciar aquella extraña anomalía.

Una pantalla aún intacta, que colgaba de su cable de conexión, parpadeó hasta encenderse y en ella empezó a formarse un rostro humano. Era una mujer joven, con la cabeza inclinada hacia atrás y los ojos entrecerrados, de los que solo se veía el blanco. El grupo se acercó para ver mejor aquella aparición fantasmal. De repente, abrió los ojos de golpe y el grupo retrocedió un poco, sobresaltado. Ella habló:

—La batalla ha terminado, todas las naves de Xiang Zu están inutilizadas. Voy a subir a bordo.

La pantalla se apagó.

—¿Quién, por todo lo sagrado en este sistema de mala muerte, es esa? —preguntó Dakota en nombre de todos.

—Ella —dijo Miranda, agarrando la mano de Scott— es nuestra hija.
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EMPIEZA EL JUEGO


Casi había llegado demasiado tarde. Uno o dos segundos más y el resultado podría haber sido muy diferente. No obstante, para cuando por fin apareció, ya se había sembrado una cantidad considerable de muerte y destrucción.

Desde el principio, Luca había estado decidida a no involucrarse en el conflicto que se estaba gestando en Elektra. Tenía otros objetivos, así que esa no era su lucha. Pero durante la etapa inicial de su viaje desde la Tierra hasta el cinturón de asteroides, Athena la había estado poniendo al día sobre el progreso de la expedición marciana para recuperar la IC robada, a pesar de que había bloqueado todas las comunicaciones con la nave. Pero daba igual qué cortafuegos instalara en los sistemas de la nave, la IC siempre encontraba la forma de sortearlos.

Sabía lo que estaba haciendo, por supuesto. Intentaba involucrarla. No de forma abierta; las IC rara vez te atacaban de frente. Sus métodos eran más indirectos: empujaban a la gente y los acontecimientos en la dirección deseada sin que nadie se diera cuenta. Sin embargo, al enviarle aquellos informes de la manera en que lo hacía, Athena mostraba lo más parecido a una súplica directa que una IC podía ofrecer.

Y surtió el efecto deseado. Se sorprendió leyéndolos e interesándose por el destino de su familia y amigos. Pero no fue el hecho de que su misión hubiera localizado la IC perdida lo que sacó a Luca de su indiferencia, sino la presencia de actividad de corredores de nodos lo que inclinó la balanza.

Había supuesto que estarían atentos a su aproximación a Nuevo Mundo Uno, pero esta actividad emanaba de una nave de VanHeilding mucho más alejada. A esa distancia, su capacidad para interrogar sus sistemas era limitada, pero sí descubrió que tenían una posible pista sobre la ubicación de la IC robada y que estaban transmitiendo esta información a cualquier nave de Xiang Zu en las proximidades.

Esto llevó a Luca a romper por fin su silencio de radio y contactar con Athena. Entre las dos analizaron todos los datos disponibles y concluyeron que, si la misión de Marte se dirigía efectivamente a esa ubicación —un viejo espaciopuerto semirruinoso en el sector Berbericia—, no tardarían en verse rodeados por las fuerzas de Xiang Zu. Su potencia de fuego sería muy inferior y la aniquilación total era una clara posibilidad.

Para gran satisfacción de la IC Athena, Luca ordenó a la IA de la nave que calculara un rumbo óptimo hacia el sector Berbericia. Tenía la ventaja de contar con una nave muy rápida, pero ni siquiera con eso llegaría antes que las fuerzas de Xiang Zu. Consideró que quizá ya era demasiado tarde, así que hackeó los parámetros de funcionamiento de la nave para forzar los motores un pequeño porcentaje por encima del límite de seguridad recomendado; así ganaría un día extra, suponiendo que la nave no se desintegrara en el proceso.

Y así, por segunda vez en su ruta para enfrentarse a Fredrick VanHeilding en Nuevo Mundo Uno, Luca cambió de rumbo. Al menos esta vez seguiría en la misma región del espacio y no retrocedía.

Para cuando la nave alcanzó el viejo espaciopuerto, ya había un intenso tiroteo en curso. Tres naves de Xiang Zu bombardeaban la estructura periférica con fuego de plasma mientras un contingente de droides de combate se abría paso hacia el núcleo central, donde presumiblemente habían decidido atrincherarse los defensores. Luca activó su neuroencaje y se puso a cazar.

No había corredores de nodos en las naves de Xiang Zu ni en ningún lugar de las inmediaciones, lo cual era bueno. Le facilitaría un poco las cosas. Supuso que la Corporación VanHeilding no confiaba a Xiang Zu su arma más potente, y prefería ofrecer servicios de recopilación de inteligencia en vez de permitirles el control directo.

Sondeó la primera nave a su alcance. Era la más pequeña de las tres, por lo que se había quedado un poco rezagada, protegiéndose de la andanada de fuego de los cañones de plasma que provenía del espaciopuerto. En pocos microsegundos, Luca aniquiló los cortafuegos de la nave y empezó a manipular su IA para desactivar todos los sistemas, excepto el soporte vital. En un instante, la nave perdió la propulsión, el control de armas y las comunicaciones. Luca hizo lo mismo con la siguiente nave de la flota.La última nave era aquella desde la que se operaban los droides de combate, y le llevó unos microsegundos más arrebatarles el control a los operadores humanos. Con todos los canales de comunicación de datos ya desactivados, los droides de combate pasaron al modo a prueba de fallos y se desactivaron automáticamente.

Luego centró su mente en el espaciopuerto e intentó encontrar una ruta de datos para entrar. Fue mucho más difícil que con las naves, ya que la mayoría de sus sistemas de comunicación estaban desactivados o destruidos. Pero encontró la manera y envió un mensaje ordenando el cese de la lucha. La batalla había terminado, ahora ella tenía el control y les haría una visita en breve.

Luca acercó su nave tanto como se atrevió al destrozado muelle de atraque y le ordenó que mantuviera la posición. Se puso el traje de vacío y, con la ayuda de una mochila propulsora, salió de la nave y voló hasta una de las pocas esclusas de aire del espaciopuerto que todavía funcionaban.

—No puedo creer que estés aquí, Luca —dijo su madre, atónita.

—Pensábamos que estabas en el Nuevo Mundo —dijo un Scott igualmente atónito.

La habían recibido al salir de la esclusa y la habían llevado a su sala de operaciones, una vasta bodega de carga, donde fue recibida con un apagado silencio por una variopinta tripulación de militares marcianos y mercenarios desaliñados. Había muertos y heridos, que eran atendidos y consolados a toda prisa por amigos y camaradas. Había escombros flotando por todas partes, junto con los restos destrozados y rotos de los droides de combate. En el centro del espacio se encontraba el núcleo de la IA robada; una multitud de cables y conductos serpenteaban desde la carcasa hacia unos bancos de equipos rotos y desordenados. Cyrus la saludó con la mano desde detrás de aquel caos. Ella le devolvió el saludo y una sonrisa, contenta de ver que él también seguía vivo.

Se había restablecido la presión atmosférica en este espacio, así que se abrió el visor y se giró hacia Miranda y Scott, que estaban ocupados explicando a los demás quién era ella.

—He inutilizado las naves de Xiang Zu, pero vienen más. Dos más, para ser exactos, y estarán aquí en menos de tres horas.

Levantó una mano para acallar el aluvión de preguntas que le lanzaban.

—Aunque eso no es el mayor problema, también hay una nave de VanHeilding bien armada vigilando la situación, y si no obtiene respuesta de la fuerza de Xiang Zu, empezará a investigar. Esos juegan en otra liga, ya que tienen una cohorte de corredores de nodos a bordo. Así que tenéis que salir de aquí lo antes posible.

Hubo un silencio momentáneo mientras la tripulación reunida intentaba asimilar toda esta información.

—Cogemos mi nave y el núcleo de la IA y nos dirigimos a Elektra. La lucha está allí.

Un mercenario de aspecto desaliñado hizo un gesto a los que parecían ser sus camaradas en busca de aprobación. Pero la respuesta fue discreta.

—Tu nave está destruida, Dakota. El hangar fue alcanzado por varias ráfagas de plasma, el lugar está hecho un desastre —dijo Cyrus mientras se unía al grupo que rodeaba a Luca.

—Entonces, la única forma de salir de este espaciopuerto es en tu nave, Luca —dijo Miranda, señalándola.

—Voy a Nuevo Mundo Uno. Tengo una cita con el destino y, creedme, no queréis ir por ese camino.

—¿Así que nos quedamos aquí y esperamos a que nos ataquen de nuevo? —dijo Dakota—. ¿Y puede alguien decirme cómo demonios has hecho eso, inutilizar esas naves sin decir ni pío? —continuó.

Luca lo consideró un momento y luego decidió satisfacer su curiosidad.

—¿Sabéis lo que son los corredores de nodos, humanos mejorados genéticamente que pueden conectarse a la red y manipular el flujo de datos?

Hubo algunos asentimientos, pero sobre todo caras de incomprensión.

—Yo poseo tales habilidades. Así que fue relativamente sencillo para mí joder la IA que controlaba esas naves.

—Pero ¿cómo...?

Luca levantó una mano.

—Basta. No hablaré más del tema. Simplemente aceptad que puedo hacer estas cosas.

—Entonces ven a Elektra, nos vendría bien alguien con tus habilidades. Podríamos derrotar a Xiang Zu y salvar muchas vidas en el proceso —suplicó Dakota.

—No, no es mi lucha. Mi camino me lleva a Nuevo Mundo Uno y a la Corporación VanHeilding.

—Pero saben que vas, te están esperando. —El rostro de Miranda adoptó una expresión de preocupación—. Tendrán todo su arsenal armado y listo para enfrentarse a ti. ¿Cómo de segura estás de poder superar todo eso?

—Bueno, resulta que este pequeño desvío para salvaros el culo a todos puede jugar a mi favor. Hay una nave de VanHeilding esperándome, pero tiene un ojo puesto en esta escaramuza. En cuanto se dé cuenta de que ha perdido las comunicaciones con la flota de ataque de Xiang Zu, espero que venga aquí a investigar. Eso la desviará y posiblemente me permitirá pasar sin que me detecten.

—Sigo diciendo que la mejor opción es ayudarnos a derrotar a las fuerzas que intentan subyugar a Elektra. Una vez que lo hagamos, podremos reunir nuestros recursos y viajar juntos para enfrentarnos a Nuevo Mundo Uno. —Dakota abrió las manos, apelando a ella.

—No voy a ir a Elektra. Como he dicho, esa es vuestra lucha. Pero os ayudaré a llegar allí. Podéis coger mi nave, es rápida y está muy bien armada. Podéis hacer mucho daño con ella.

Los ojos de Dakota se abrieron de par en par.

—¿En serio? ¿Y tú qué?

—Voy a coger una de las naves de Xiang Zu. Así tendré más posibilidades de acercarme a Nuevo Mundo Uno sin que me descubran.

Hubo una pausa en las discusiones mientras cada uno consideraba el plan de Luca.

—¿Y el núcleo de la IA? —preguntó finalmente Cyrus—. Todo lo que intentamos hacer sigue en pie. Si podemos ponerlo en funcionamiento, la guerra está prácticamente acabada.

—Vamos con Luca y nos lo llevamos —dijo Scott—. Fue diseñado para el hábitat, la infraestructura de apoyo ya está allí. Si podemos entrar, es posible. Y seamos sinceros, Cyrus, te conoces todos los rincones de ese lugar. Se puede hacer.

Miranda asintió.

—Scott tiene razón. Si Luca puede meternos dentro, tenemos una buena oportunidad de acabar con esto.

Cyrus se rascó la barbilla.

—Mmm... podría ser posible. —Miró de Luca a Scott y a Miranda y se encogió de hombros—. Vale, acabemos con esto, de una vez por todas.
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OTRO HORIZONTE


Tras salvar a sus padres de morir a manos de un ejército de droides de Xiang Zu, ahora Luca se encontraba con que intentaban convencerla para que los ayudara a instalar el núcleo de la IC en Nuevo Mundo Uno. Sin embargo, su propio objetivo siempre había sido sencillo desde que abandonó Marte en la nave de Sebastian VanHeilding, y no era otro que acabar con Fredrick VanHeilding. Pero este objetivo, aparentemente claro, había ido ganando en complejidad y audacia a medida que se devanaba los sesos para llevarlo a cabo. Ya había conseguido los medios para asestar un golpe crítico al poder de la Corporación VanHeilding, pero si esta nueva IC pudiera activarse al mismo tiempo, significaría que la lucha actual por el control del sistema solar llegaría a su fin. Las crecientes ambiciones de los VanHeilding, los Xiang Zu y las otras familias se verían frenadas, y los viejos hábitos de conflicto y lucha constantes podrían atenuarse. Si a esto se le sumaba la publicación en todo el sistema de la investigación de datos genéticos de VanHeilding, la humanidad tendría de verdad el potencial de subir de nivel como civilización.

Fue en ese momento cuando comprendió las verdaderas intenciones de las IC y la enorme escala de su visión. Dios mío, pensó. Este era su plan desde el principio. ¿Cómo no lo había visto hasta ahora?

Entonces, otro pensamiento empezó a tomar forma. ¿Me han estado manipulando para que haga esto? ¿Soy solo un elemento más en su gran ecuación? Este pensamiento la inquietó, pues desde que se fue de Marte había dado por sentado que había estado tomando sus propias decisiones, trazando su propio rumbo, definiendo su propio destino. Quizá todo aquello no fuera más que una ilusión.

Pero tal vez manipulación era una palabra demasiado fuerte. Las IC, al fin y al cabo, operaban con una agenda mucho más sutil que la de simplemente engañar a la gente para que hiciera lo que ellas querían. Operaban en un espacio multidimensional donde todos, o casi todos, los posibles resultados importantes se permutaban y extrapolaban a lo largo de una dilatada línea temporal. Con tanta presciencia, lo único que tenían que hacer era dar pequeños empujoncitos aquí y allá para que los acontecimientos se desarrollaran por la senda predeterminada que preferían. Así era, en efecto, como habían logrado mantener el equilibrio en los asuntos de la humanidad e impedir que esta cayera en los excesos perjudiciales que habían lastrado a la civilización humana durante milenios.

Pero no podían preverlo todo. Sus capacidades se limitaban al alcance de los datos de que disponían y, con el auge de los corredores de nodos y la pérdida de la IC de Ceres, empezaron a aparecer lagunas en ese conjunto de datos. ¿Habrán previsto esto también?, pensó. Seguro que sí, concluyó. ¡Cómo no iban a hacerlo! Aun así, habrían compensado esta probabilidad, reajustado su ecuación, añadido algunos elementos nuevos que la reequilibraran.

Ella había sido uno de esos elementos. Aquella vez, en su vigesimotercer cumpleaños, cuando el doctor Rayman llegó con un regalo de Atenea, fue el momento en que la incluyeron en su plan. Y desde entonces habían estado ajustando y retocando su trayectoria predicha, cien mil millones de veces por segundo, por lo que ella sabía.

Su propio plan había sido viajar a toda velocidad para enfrentarse a Fredrick VanHeilding en Nuevo Mundo Uno. Pero ese plan ya había sido retocado y empujado varias veces por Atenea y la mente colmena de las IC. Ahora había terminado aquí, en este viejo y destartalado puerto espacial, aparentemente para salvar a sus padres de acabar como carnaza para droides. Sin embargo, ante ella se desplegaba una multitud de ventajas fortuitas. Ahora tenía en su poder el núcleo de la IC robado y una nave de Xiang Zu, lo que le daba la oportunidad de viajar de incógnito a Nuevo Mundo Uno. No solo eso, sino que también contaba con Cyrus y su conocimiento profundo del hábitat, lo que le ofrecía una mejor opción para acceder a su interior. Y para colmo, tenía un señuelo en la persona del contrabandista Dakota Baird, que se llevaba la misma nave que VanHeilding estaría buscando en dirección contraria, hacia el enclave de asteroides de Elektra. ¿Coincidencia? No lo creía. Las IC lo habían predicho todo. La estaban ayudando a conseguir su objetivo, que, en última instancia, era el objetivo de ellas.

Aun así, en el fondo de su mente, sentía que la gran visión de las IC posiblemente iba más allá de lo que ella podía ver realmente. Otro horizonte más allá del final percibido de su trayectoria actual. Algún destino mayor aún envuelto en misterio, que solo se le revelaría cuando las IC consideraran que era el momento adecuado.
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SALUDO


Trasladaron a la veintena de tripulantes de la más pequeña de las naves Xiang Zu a una lanzadera utilizando el poder de persuasión de dos droides de combate, que Luca controlaba desde el espaciopuerto.

Cualquier equipo de la sala de operaciones que no hubiera quedado destrozado durante la lucha se había apañado a toda prisa y se había puesto en marcha lo suficiente como para que Luca pudiera conectarse al flujo de datos del área local. Además de controlar la lanzadera que transportaba a la tripulación sometida de los Xiang Zu a una de sus otras naves inutilizadas, Luca también pilotó a distancia la nave recién requisada para acercarla al espaciopuerto y poder transferir el núcleo de la IC. Mientras lo hacía, también utilizó sus sistemas de comunicaciones para escanear el sector local en busca de naves en las inmediaciones que debieran evitar. Sin embargo, resistió la tentación de sondear la nave de los VanHeilding por si los corredores de nodos detectaban su presencia en el flujo de datos.

Llevó a cabo todo esto desde una posición flotante, atada al equipo de comunicaciones rescatado por una maraña de cables. A los que pasaban a su lado, les parecía que estaba inconsciente, con los ojos semicerrados y en blanco. Muchos la miraban boquiabiertos, maravillados por aquella curiosa figura y su omnipresente microdrón posado junto a ella. Sin que ellos lo supieran, podía oír sus susurros al pasar.

La tripulación marciana la consideraba un arma secreta. Tenían ciertos conocimientos sobre los corredores de nodos, habían oído las historias, sabían cómo operaban y qué podían hacer. Pero, sobre todo, sabían el miedo que les tenían en el Consejo de Marte. Incluso su propia nave había sido reforzada contra los ataques de los corredores de nodos.

Pero para la variopinta tripulación de mercenarios de Dakota Baird, ella era algo que escapaba a su comprensión. Todo lo que tenían eran cuentos chinos susurrados en voz baja sobre extrañas criaturas modificadas genéticamente con superpoderes aún más extraños. La mayoría de estas historias se recibían con una buena dosis de escepticismo, como la mayoría de las historias que cuentan los viajeros en bares nocturnos alrededor de mesas de juego. Sin embargo, había suficiente sustancia en aquellos relatos como para crear una mística, incluso una superstición.Hasta ahora, las verdaderas habilidades de Luca solo las conocían unas pocas personas; eso había cambiado. La tripulación de Dakota contaría sus hazañas a todo el que quisiera escuchar en Elektra, y desde allí se extenderían a otros mundos. Estas historias se exagerarían y crecerían con cada relato hasta que se la imaginara como una especie de ser superior, capaz de destruir por sí sola toda una flota de naves de combate con tan solo un pensamiento. Con el tiempo, se la vería con asombro y miedo, quizá incluso se la adoraría como a una diosa. No era una perspectiva que le agradara.

Se despidieron mientras Dakota y su tripulación encendían la Daedalus y ponían rumbo a Elektra. El resto subió a bordo de la nave Xiang Zu y se dirigió a Nuevo Mundo Uno, un viaje de seis días. En cuanto a las otras dos naves, quedaron inmovilizadas y sin comunicaciones. Lo único que podían hacer era aguardar con la esperanza de que la nave de los VanHeilding viniera a investigar por qué se había perdido todo contacto. Era algo con lo que Luca contaba.

La nave era lenta y poco sofisticada, un antiguo transporte que había sido requisado por la Corporación Xiang Zu en alguna escaramuza anterior con una familia minera menor en el Cinturón, como la mayoría de su flota actual. Pero lo que le faltaba en comodidades lo compensaba en sigilo; era capaz de deslizarse silenciosamente por el espacio del Cinturón sin levantar sospechas.

Llevaban dos días fuera del antiguo espaciopuerto cuando Luca sintió que la nave de los VanHeilding por fin se movía y, como había predicho, se dirigía al sector de Berbericia para investigar el silencio total en las comunicaciones de la flota Xiang Zu. Una vez superada esa amenaza, centró su mente en el desafío de conseguir acceso a Nuevo Mundo Uno.

El puente de la nave era estrecho, con espacio justo para unas seis personas. Luca estaba atada a uno de los asientos de la cabina, conectada a los sistemas de la nave mientras escaneaba el espacio local en busca de actividad. Todavía estaban lejos del hábitat de Nuevo Mundo Uno, pero lo suficientemente cerca como para que Luca se conectara a una de las balizas de navegación perimetrales en su límite más lejano. Con esto, tenía acceso a toda la información de navegación que entraba y salía de la vasta ciudad-hábitat. La zona estaba muy concurrida, con miles de señales, desde grandes transportes industriales hasta ligeros cruceros de recreo y todo tipo de naves intermedias. La mayoría de las naves medianas y ligeras eran dirigidas hacia y desde el enorme muelle de atraque en el extremo de popa del vasto cilindro. Las naves más grandes estaban tomando posiciones de espera un poco alejadas del hábitat y utilizando lanzaderas para transportar mercancías y personas hacia y desde el muelle.

Hasta ahora nadie les había prestado atención. Luca había enmascarado la identidad de la nave como un simple transporte de mercancías que operaba bajo la insignia de la Xiang Zu. Pronto, sin embargo, recibiría un saludo de la IA de control de tráfico del hábitat y sería asignada a una cola. Todo muy normal, muy rutinario. Salvo que no iban a aterrizar en el muelle; a Cyrus se le había ocurrido una forma mejor de entrar.

Se desconectó del flujo de datos y giró su asiento para mirar a los demás, que se habían reunido alrededor de la pequeña holomesa central.

Cyrus manipuló la proyección en 3D de la vasta ciudad espacial.

—El centro de datos está aquí, más o menos a mitad del primer sector del hábitat. Ahí es donde tenemos que llegar, ahí es donde está instalada la infraestructura para recibir el núcleo de la IC.

—¿Cómo sabemos que todo sigue ahí y funcionando, y que no lo han arrancado? —preguntó Rickmann. El capitán marciano se había mostrado reacio en un principio a respaldar esta misión de alto riesgo, pero al final, ¿qué otra opción tenían él y su equipo? ¿Quedarse en el espaciopuerto? ¿Probar suerte con Dakota y dirigirse a Elektra? Ninguna de estas era una opción seria, así que, con un encogimiento de hombros reacio, reunió los restos de su tripulación y subió a bordo del transporte Xiang Zu.

—¿Puedes averiguarlo? —dijo Scott, mientras todas las miradas se volvían hacia Luca.

Ella negó con la cabeza.

—En cuanto intente acceder al flujo de datos del hábitat, es muy probable que cualquier corredor de nodos que vigile el sistema sienta mi intrusión. Entonces sabrían que estoy aquí, en algún lugar cercano. Lo que quiero decir es que, si intento determinar si la infraestructura de la IC sigue funcionando, corro un gran riesgo de descubrir el pastel.

—Entonces nos arriesgamos mucho si entramos sin saberlo con certeza —replicó Rickmann.

—Hemos llegado hasta aquí. No vamos a dar marcha atrás. —Miranda le lanzó una rápida mirada, dando a entender que el asunto no era negociable.

—Una vez que estemos dentro, podré averiguarlo con certeza —explicó Luca—. También puedo crear una o dos distracciones, solo para despistarlos y mandarlos en la dirección equivocada. Así tendréis una buena oportunidad de ponerlo en marcha.

Scott se volvió de nuevo hacia la proyección sobre la holomesa.

—Entonces, ¿cuál crees que es la mejor forma de entrar, Cyrus?

El ingeniero señaló la proyección, que se amplió hasta una sección del exterior con un grupo de antenas y parabólicas.

—Aquí hay una escotilla de mantenimiento que debería ser lo bastante grande como para que quepan todos los componentes de la IC.

La proyección se transformó entonces en un esquema del interior.

—Podemos tomar este túnel de mantenimiento de aquí, que debería llevarnos más o menos a la mitad del camino. Después de eso se vuelve demasiado estrecho, así que en ese punto tendremos que salir a la superficie interior.

—Vamos a estar muy expuestos ahí arriba —dijo Miranda—. ¿Hay algo que podamos usar como cobertura?

—Puedo requisar un vehículo terrestre, hacer que espere en ese punto de salida y programarlo para que vaya hasta la zona de descarga más cercana —dijo Luca.

—Excelente, asegúrate de que sea un transporte de mercancías, necesitaremos algo grande —dijo Scott mientras estudiaba el esquema del centro de datos—. Hay mucha seguridad por ahí, y también mucha gente. Así que, ¿cómo atravesamos todo eso?

—Podríamos salir al descubierto y entrar a tiros —Miranda señaló el esquema—. Una vez dentro, resistimos hasta que la IC se active.

—¿Cuánto tarda eso, Cyrus? —preguntó Scott.

El ingeniero se movió un poco y se pasó una mano por la calva.

—Buena pregunta.

—¿Tu mejor estimación? —insistió Miranda.

—Suponiendo que todo siga funcionando como debería, es una cuestión relativamente simple de insertar el núcleo. Entonces debería arrancar, acceder al flujo de datos del hábitat y buscar una conexión con la mente colmena de la IC a través de su sistema de comunicaciones superlumínicas. Si todo eso ocurre, todavía habrá un período de tiempo en el que se sincronizará con las otras IC. Cuánto tarda eso, la verdad es que no lo sé.

—¿Una hora, una semana? —presionó Miranda.—No, nada de eso —Cyrus negó con la cabeza—. Pero veinte minutos pueden ser mucho tiempo si intentamos evitar que los bárbaros asalten el castillo.

Luca levantó una mano para que dejaran de hablar, mientras se tocaba la sien con la otra.

—Enlace con el control de tráfico, nos han dado un hueco, sin alertas —los miró—. Parece que todo va bien, estamos dentro.
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SOLO PUEDE QUEDAR UNO


A unos cien kilómetros de la inmensa ciudad-estado cilíndrica de Nuevo Mundo Uno, Luca se conectó de nuevo al flujo de datos y accedió a la red local de balizas de navegación. Actuó con cautela, manteniéndose a distancia y procurando acceder únicamente al terreno digital que rodeaba Nuevo Mundo Uno en lugar de lanzarse de cabeza. Apenas tardó un instante en encontrar el ritmo de los datos, hallar su armonía natural y ajustar su propia frecuencia neuronal para fundirse con el flujo. Durante un momento, simplemente dejó que la envolviera y la atravesara, sumergiéndose en la corriente de información hasta encontrar su resonancia. Solo entonces se atrevió a empezar a manipularla, con la esperanza de que la sutileza de sus acciones bastara para ocultar su presencia.

Buscó el conjunto de datos de la nave que se había introducido en el control de tráfico durante el protocolo de enlace. A continuación, reasignó hábilmente un nuevo conjunto de parámetros, haciéndola pasar por una nave de mantenimiento cuyo destino era el grupo de antenas que Cyrus había identificado. Para los sistemas del hábitat, ahora no era más que una cuadrilla que se embarcaba en un trabajo de mantenimiento programado para sustituir una de las antenas de microondas. Estuvo tentada de sumergirse más en el flujo de datos, pero la cautela prevaleció. Mejor no forzar la suerte todavía. Ya habría tiempo para eso. Se desconectó.

—Vale, listo. He configurado el vector de la nave para que nos acerque al grupo de antenas.

Observaron en el monitor principal cómo la nave acortaba la distancia. Aunque todavía estaban algo lejos, el vasto hábitat cilíndrico no tardó en ocupar toda la vista. Una alerta de proximidad parpadeó en uno de los sistemas de vuelo.

Scott echó un vistazo a las lecturas.

—Parece que se acerca un dron de seguridad. Para inspeccionarnos, supongo.

—Eso es nuevo. Nunca he oído que los usaran —dijo Cyrus.

—Una muestra del nivel de paranoia de VanHeilding, imagino —dijo Miranda—. ¿Podemos verlo?

—Ya está en la pantalla —respondió Luca.

Un pequeño punto negro, recortado contra la brillante superficie del hábitat, empezó a crecer a medida que se acercaba. Se detuvo a unos doscientos metros y mantuvo su posición, escaneando la nave, sin duda interrogando la trayectoria de vuelo preprogramada de la Xiang Zu. Siguió a la nave el tiempo suficiente para que Luca se sintiera tentada de conectarse de nuevo a la red local y averiguar qué se traía entre manos. Pero el dron giró ciento ochenta grados y salió disparado, tras cerciorarse de que todo estaba en orden.

Poco después, la nave empezó a ajustar su vector para igualar el giro del hábitat y luego comenzó a reducir su impulso de avance al avistar el grupo de antenas. Los propulsores de reacción se activaron mientras maniobraba hasta una posición a unos cien metros del borde exterior del cúmulo.

—La escotilla de acceso está en la base de esa antena parabólica principal. —Cyrus señaló la más grande del enorme trío de antenas. Desde la distancia, habían parecido pequeñas e insignificantes, pero de cerca hacían que la nave pareciera minúscula.

—Vale, hora de empezar la fiesta —dijo Miranda mientras salía flotando del puente.

Unos minutos más tarde, Luca, Miranda, Scott, Cyrus, Rickmann y dos de los tripulantes marcianos que habían sobrevivido a la masacre del espaciopuerto estaban embutidos en sus trajes y cruzando el espacio abierto entre la nave y el conjunto de antenas. Tres grandes cajas de almacenamiento los seguían, amarradas con correas. Luca, como todos los demás, no perdía de vista la posible aparición de más drones de seguridad mientras avanzaban. Accionó los controles del propulsor de gas del traje, apuntando hacia el laberinto de vigas de acero que sostenía los motores de la gran antena parabólica. Más adelante, vio a Miranda y a Scott buscando ya un punto de agarre en la superestructura.

Uno a uno, se abrieron paso por el entramado de puntales de acero hasta que finalmente llegaron a la entrada de la escotilla de mantenimiento, una hendidura ancha y en forma de túnel en la superficie del hábitat. Era mucho más grande de lo que Luca había imaginado, de al menos cinco metros de ancho, con un juego de puertas dobles al final de la escotilla. Había sido una buena elección; era más que suficiente para meter las cajas. Una vez dentro de la abertura del túnel, podrían apagar los propulsores de sus trajes y dejar que la fuerza centrípeta del enorme cilindro se hiciera cargo.

Se congregaron lentamente alrededor de la entrada de la escotilla y esperaron a que Luca los alcanzara. Ella se impulsó hacia delante con unas cuantas ráfagas bien calculadas del propulsor de su traje y finalmente se agarró a una viga de soporte. Entró en el túnel cubierto, apagó los propulsores y se sintió adherida al techo de la estructura. Su cuerpo tardó unos instantes en asimilar lo que le había ocurrido; después de tanto tiempo en gravedad cero, notaba el esfuerzo. Se enderezó y descubrió que estaba de pie sobre el techo interior del túnel.

Cyrus le hizo una seña para que fuera junto a él, al lado del panel de control de la escotilla. Ya había desmontado la cubierta exterior y le enseñó un puerto de comunicaciones que podía usar para conectarse. Una vez conectada, podría usar su implante neural para acceder directamente al mecanismo de cierre de la puerta y abrirlo sin tener que exponerse al resto del flujo de datos del hábitat. Solo tardó unos segundos en lograr que las puertas de la escotilla se abrieran, y empezaron a entrar en la esclusa de aire, arrastrando las cajas tras ellos.

Las puertas interiores se abrieron en tijera para revelar un amplio túnel de mantenimiento. Ahora estaban dentro del hábitat, con presión atmosférica completa. Todos se tomaron unos minutos para acostumbrarse al nuevo entorno antes de quitarse los aparatosos trajes de actividad extravehicular, que resultaban pesados y torpes con la gravedad artificial que ahora experimentaban.

—Jo, esto ha sido más duro de lo que pensaba. Estoy en pésima forma. —Cyrus, con una mano apoyada en la pared lateral, intentaba adaptarse a las fuerzas que ahora actuaban sobre su cuerpo.

—Ya, la gravedad es una putada —dijo Miranda mientras terminaba de quitarse el traje.

—Luca, es hora de poner esto en marcha. —Scott escudriñó la ruta que tenían por delante mientras hablaba—. ¿Puedes comprobar qué sensores de seguridad están operativos aquí abajo y desactivarlos?

—Ya está hecho —respondió ella—. Tenemos vía libre hasta el punto de salida a la superficie. A partir de ahí, se complicará.Avanzaron por el túnel. Scott y Cyrus cargaban con la caja que contenía el núcleo IC. Los dos tripulantes marcianos llevaban la segunda caja con la unidad de comunicaciones superlumínicas. El túnel era lo bastante alto como para caminar completamente erguidos, con espacio de sobra, y lo bastante ancho como para que pudieran ir cuatro en paralelo. Ocupaba un espacio entre el revestimiento exterior del hábitat y la superficie interior. Toda la estructura estaba surcada por estos túneles, que permitían a las cuadrillas de mantenimiento acceder a la infraestructura de servicios que mantenía en funcionamiento la enorme ciudad espacial. En teoría, podrían llegar hasta el centro de datos usando solo estos túneles, pero no todos eran tan espaciosos como este. Esta era una arteria principal; las ramificaciones eran mucho más estrechas y no podrían pasar las voluminosas cajas. Por lo tanto, no tenían más opción que salir a la superficie interior del hábitat y exponerse a lo que pudiera pasar.

El túnel desembocaba finalmente en una amplia intersección circular, un punto en el que se conectaban varios túneles. En el centro se alzaba una ancha columna con una escalera metálica a un lado y un elevador de mantenimiento al otro.

—Salimos por aquí. —Cyrus bajó la caja al suelo y señaló hacia lo alto de la columna.

Había llegado la hora de la verdad para Luca, el momento que ya no podía posponer, el momento en que vería si realmente podía enfrentarse al ejército de corredores de nodos que Fredrick VanHeilding había instalado en Nuevo Mundo Uno. Iba a exponerse, a hacerles saber que estaba allí, en alguna parte. Entonces se apresurarían a reunir todo su poder combinado para encontrarla y eliminarla. Estaba a punto de entrar en una lucha a muerte, y solo podía quedar uno.
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MOVILIZADLO TODO


Fredrick VanHeilding echaba humo mientras escuchaba el informe de Cortez Ramirez, comandante de la nave que había enviado para ayudar a la Corporación Xiang Zu a recuperar el núcleo IC que habían perdido por pura incompetencia. Resultó que los mercenarios que en ese momento tenían el núcleo no se habían dirigido al enclave de Elektra. En su lugar, los habían rastreado hasta un viejo espaciopuerto abandonado en el sector Berbericia gracias a una comunicación interceptada de una nave marciana desconocida y no registrada.

Al oír todo aquello, Fredrick sintió cómo las piezas del rompecabezas con el que había estado lidiando empezaban a encajar. Así que no le sorprendió en absoluto descubrir que Miranda y su banda de alborotadores habían estado en esa nave, junto con una cohorte de militares marcianos. Esas acciones dejaban claro que Marte había autorizado esta misión para repatriar el núcleo IC. Cómo sabían quién lo tenía y dónde encontrarlos seguía siendo un misterio para él. Aun así, se habían reunido todos en el espaciopuerto abandonado.

La flota de Xiang Zu fue alertada, y tres de sus naves asediaron el espaciopuerto con la intención de destruir la instalación entera y a todos los que estaban a bordo. Pero en contra del trato que Fredrick había acordado con Lui Wei —destruir el núcleo IC—, Xiang Zu forzó la suerte, detuvo el bombardeo y, en su lugar, trató de capturar el espaciopuerto intacto utilizando un pequeño ejército de droides de combate.

La nave de los VanHeilding perdió entonces todo contacto con la flota de Xiang Zu durante más de dos días antes de que finalmente decidieran investigar, y lo que descubrieron conmocionó a Fredrick hasta lo más profundo de su ser.

De la nada, Luca había aparecido en la nave de Sebastian, había inutilizado la flota de Xiang Zu, tomado el control de los droides de combate y puesto fin al asedio en cuestión de minutos. Peor aún, habían escapado todos y se habían llevado una de las naves de Xiang Zu junto con todos los droides de combate que funcionaban. Los análisis iniciales indicaban que se dirigían a Elektra, ya que ahora se estaban extendiendo rumores por el enclave sobre una superarma que llegaría para ayudar a la resistencia a ganar la guerra contra la Corporación Xiang Zu.

Fredrick apenas tuvo tiempo para asimilar el contenido de aquel informe, y mucho menos para considerar sus implicaciones, cuando una alerta de comunicación entrante de Lui Wei parpadeó. Sin duda, él acababa de recibir la misma información al mismo tiempo. Fredrick hizo un gesto para aceptar la comunicación y una proyección en 3D del oficial de Xiang Zu cobró vida.

—Parece que no ha sido del todo transparente con nosotros, Fredrick. —La proyección de Lui Wei alzó un dedo acusador en su dirección.

Fredrick echó aún más humo ante aquella muestra de arrogancia descarada. Apuntó a Lui Wei con un dedo igualmente acusador y dijo con los dientes apretados: —Acepté que se utilizaran los recursos de los corredores de nodos para localizar el núcleo IC desaparecido —que ustedes perdieron por pura incompetencia— con la condición de que, una vez encontrado, fuera destruido. Me parece, Lui Wei, que su gente tuvo esa oportunidad y fracasó.

—Fracasó porque no nos informó de las extraordinarias capacidades neuronales de su nieta distanciada. Algo que decidió ocultarnos porque teme el caos que ella podría desatar sobre todos nosotros.

Fredrick guardó silencio por un instante, algo desconcertado por esta acusación.

—Sin embargo —continuó Lui Wei—, como cortesía hacia usted, acabo de recibir un informe adicional del comandante de la flota que participó en la batalla del espaciopuerto de Berbericia. Se trata de algo a lo que usted no tiene acceso, pero que, no obstante, podría preocuparle. Parece ser que Luca VanHeilding no está a bordo de la nave que le robó a su difunto primo, sino que ha cogido una de las nuestras, y sospechamos que se dirige a Nuevo Mundo Uno.

Fredrick se incorporó de un salto en su asiento. —¿Está seguro? —Su voz delataba su profunda preocupación ante la noticia.

—Hemos correlacionado varias observaciones visuales de nuestra tripulación, y estas indican que la vieron embarcar junto con los restos de la tripulación marciana. Los contrabandistas se llevaron la nave de Sebastian, junto con varios droides de combate, y partieron en una dirección diferente; sospechamos que hacia Elektra. Sin embargo, el vector de la nave de Xiang Zu sería coherente con una trayectoria de intercepción con Nuevo Mundo Uno.

—¿Hace cuánto? —preguntó Fredrick con voz controlada.

—Seis días terrestres.

—Eso significa que ya podrían estar aquí —reflexionó Fredrick con una voz que dejaba entrever cierta inquietud.

—En efecto. Pero para que lo sepa, pronto comenzaremos un asalto total contra el enclave de Elektra. Lo someteremos y toda resistencia será aplastada. Esperamos que usted sea capaz de lidiar con su problemática familia y que podamos completar la toma de control total del Cinturón.

Fredrick asintió y, por mucho que odiara hacerlo, se despidió dándole las gracias a Lui Wei por alertarle de la posible llegada de Luca al hábitat.

No había tiempo que perder; tenía que elevar la seguridad al máximo nivel, ahora mismo. Pero antes de que tuviera siquiera tiempo para pensar, una nueva alerta de comunicación parpadeó ante él, esta vez de su corredor de nodos maestro.

Hizo un gesto para conectarse. —¿Qué ocurre?—Está aquí —fue la respuesta, simple y directa.

—Mierda, ¿dónde? ¡No me diga que ya está en el hábitat!

—La hemos detectado en el flujo de datos hace unos minutos, manipulando el sistema de transporte de todo el hábitat. Aún no está claro dónde está exactamente ni qué está haciendo.

—¡Maldita sea, encuéntrela! —Fredrick se levantó de un salto de su asiento y gesticuló frenéticamente hacia la proyección del corredor de nodos maestro—. Y encuentre esa nave.

—¿A qué nave se refiere, señor?

Fredrick intentó calmarse. No le serviría de nada alterarse hasta el punto de que una decisión precipitada pudiera costarle muy caro. Inspiró hondo, espiró y luego habló con calma. —Me han informado de que robó una nave de Xiang Zu en un espaciopuerto del sector Berbericia. Así es como ha llegado hasta aquí. Nos la ha jugado, cambiando de nave y enviando la de Sebastian a Elektra. Encuentre esa nave. Debe de estar aquí en alguna parte. Además, no viajaba sola. Creo que Miranda y su caterva de socios sin escrúpulos también están con ella, junto con varios militares marcianos. Tiene que encontrarlos, y rápido.

El corredor de nodos maestro hizo una pausa por un momento, mientras parecía concentrarse en alguna comunicación interna. —En ello estamos, señor. Si están aquí, los encontraremos.

—Más le vale. No tenga contemplaciones con nadie, y digo con nadie. No me importa cuánto fuerce a esos corredores de nodos.

—Sí, señor.

—Y quiero que movilice todo lo que tenemos: todo el personal militar, droides de combate, drones de seguridad, todo. Reúnase conmigo en el centro de operaciones en tres minutos. Y una cosa más...

—Sí, señor. ¿De qué se trata?

—Asegúrese de que la nave de escape de la que hablamos esté lista para partir de inmediato.

—Por supuesto, señor. Pero estoy seguro de que no será necesario llegar a ese extremo.

—¿De verdad? Entonces está claro que no tiene ni la más remota idea de la amenaza a la que nos enfrentamos.

Cortó la comunicación y luego estrelló los puños con fuerza contra la holomesa, agrietando y haciendo añicos la pantalla. «Has forzado demasiado la suerte, Luca. Te encontraré y te destruiré de una vez por todas».
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EL LUGAR PERFECTO


Luca se sentó en el suelo y se recompuso mientras los demás esperaban pacientemente en el interconector del túnel de mantenimiento. Se concentró, se conectó al flujo de datos del hábitat y empezó a buscar la IA principal de transporte. Con una superficie interna de más de seiscientos kilómetros cuadrados, el Nuevo Mundo Uno requería un complejo sistema de transporte autónomo para trasladar personas y mercancías por su vasto interior. Cualquier alteración en el buen funcionamiento de este sistema podría provocar el caos, que era justo lo que Luca pretendía.

No le costó mucho sumir el sistema de transporte en un estado de confusión absoluta. Bastó con una cuidadosa neurocirugía en el algoritmo principal de la IA. Las cápsulas ya no se detenían donde se solicitaba, sino que su comportamiento se volvió completamente aleatorio. Bueno, todas excepto una: la cápsula que llevaría a la tripulación al punto de descarga más cercano al centro de datos.

Luca se desconectó del flujo de datos, se puso en pie y les hizo una señal a los demás.

—La cápsula está aquí —señaló hacia la salida que había sobre sus cabezas—. Hora de irse.

Salieron del interconector del túnel y entraron en un gran almacén utilizado para guardar un sinfín de materiales y piezas de repuesto para la infraestructura subterránea del hábitat. Luca ya había desactivado los sistemas de seguridad locales para que pudieran moverse abiertamente y con rapidez hasta la puerta de entrada principal. Esta los condujo a un amplio patio y les ofreció su primera visión real del vasto interior del hábitat.

—Nunca deja de impresionar —dijo Cyrus mientras miraba al lado opuesto del cilindro, a varios kilómetros de distancia.

—No hay tiempo para ponerse nostálgico, Cyrus —Scott se acercó a la cápsula de transporte que los esperaba—. Parece que este es nuestro transporte.

Tenía una plataforma de carga en la parte trasera, utilizada para transportar mercancías, y una cabina de pasajeros cerrada en la parte delantera. Primero subieron las cajas y luego se metieron en la cabina.

Scott extendió una mano, haciéndole un gesto a Luca para que se diera prisa. Pero, en lugar de eso, ella dio un paso atrás.

—Vamos, ¿a qué esperas? —volvió a hacerle un gesto.

—Lo siento, no voy con vosotros.

—¿Qué? —Miranda se levantó de un salto—. No, Luca, ¿qué haces? Tenemos que permanecer juntos.

—Tengo que crear una distracción para vosotros. Debo mantenerlos centrados en mí. Así tendréis más posibilidades.

Miranda estaba a punto de salir de la cabina, pero las puertas se cerraron automáticamente antes de que tuviera la oportunidad. Luca observó cómo la cápsula aceleraba y desaparecía por la entrada de un túnel.

Luca regresó al almacén, se sentó en una caja y se concentró en el flujo de datos. Había llegado el momento de poner en marcha su propio plan y encontrar la ubicación exacta de Fredrick VanHeilding. Al fin y al cabo, esa era la razón por la que estaba de vuelta en el Nuevo Mundo Uno. Era la misión a la que se había dedicado desde que dejó Marte. Se acabaron los rodeos, los desvíos y las vacilaciones. Iba a por él y nada la detendría.

No tardó mucho en percibir la actividad de los corredores de nodos. Estaban intentando controlar la confusión del transporte. Era algo de poca monta, pero no estaba segura de si tenían alguna idea de su existencia en la red. Se sumergió más profundamente en el mar de datos, en busca de su objetivo. Su ubicación estaría oculta, de eso estaba segura. Pero tal era su paranoia que crearían un anillo de seguridad a su alrededor, en círculos concéntricos cada vez mayores. Por lo tanto, Luca buscó ese patrón en los datos; no podía haber muchos, y uno de ellos debía de estar protegiéndolo.

Mientras buscaba, notó un estallido repentino e inesperado en la actividad de los corredores de nodos. Vino acompañado de un cambio en el patrón de los protocolos de seguridad. Algo estaba sucediendo, algo nuevo había ocurrido. ¿Habían descubierto a la tripulación? Sin embargo, al comprobarlo, vio que la cápsula seguía su rumbo para llegar al centro de datos en menos de un minuto.

Profundizó más, arriesgándose a que la detectaran, y siguió los patrones. Se dio cuenta de que la seguridad del hábitat se estaba intensificando. ¿Era consecuencia del caos en el transporte? «Posiblemente», pensó. Sin embargo, parecía algo más, como si hubiera salido a la luz nueva información. Información que requería elevar el nivel de amenaza y, hasta donde Luca podía ver, lo único que podía provocarlo era que VanHeilding descubriera que su llegada al Nuevo Mundo Uno era inminente o que ya estaba aquí. Entraba dentro de lo posible, pero no significaba que él supiera dónde se encontraba.Luca necesitaba moverse más deprisa, antes de que empezaran a buscarla en serio. Comenzó a asumir más riesgos, sondeando a mayor profundidad en el flujo de datos, buscando a su objetivo. Cuando finalmente lo encontró, estaba en movimiento, dirigiéndose al centro de operaciones en el sector administrativo, donde se encontraba el control principal del hábitat. Viajaba con una cohorte de guardias bien entrenados y varios drones de seguridad.

Calculó que tardaría menos de treinta minutos en interceptarlo en el centro de operaciones. «El lugar perfecto», pensó. ¿Qué mejor sitio para atraparlo y dejar que viera cómo su mundo se desmoronaba a su alrededor? Pero antes de desconectarse e ir tras él, Luca comprobó el avance de la tripulación y se dio cuenta, horrorizada, de que estaban a punto de pasarlo muy mal.
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BAHÍA CUÁNTICA


La cápsula salió disparada del túnel hacia el exterior mientras Miranda intentaba por quinta vez, y sin éxito, contactar con Luca por el comunicador. —No entiendo por qué nunca responde —dijo, sacudiendo la cabeza con frustración.

—Ella es así, Miranda —dijo Scott mientras examinaba la zona—. Ya deberías estar acostumbrada.

La cápsula se detuvo entre estaciones, en el corazón de un sector industrial. Los rodeaban por todas partes edificios grises de tres plantas y aspecto anodino. Cyrus consultó un mapa en su visor y señaló un estrecho hueco entre dos edificios. —Si tomamos esa ruta de ahí, saldremos a una entrada lateral del centro de datos. Es la entrada más cercana a la sala de la IC, la bahía cuántica.

—Vale, vámonos —dijo Scott mientras salían de la cápsula. Sacaron las cajas de la parte de atrás y se abrieron paso por el hueco entre los edificios. Estaban más o menos a mitad de camino cuando Luca irrumpió en el comunicador general.

—¡Esperad!

—¿Qué? —respondió Miranda.

Los demás se detuvieron en seco, bajaron las cajas al suelo y examinaron ambos extremos de la estrecha ruta con las armas en alto y listas para disparar.

—Creo que nos han pillado —dijo Luca—. He detectado un aumento de la actividad de seguridad y han apostado más fuerzas en los sectores importantes, incluido el centro de datos.

—¿Cuántas más? —preguntó Scott.

—Muchas, incluidos drones y algunos droides.

—Joder, ¿por qué nunca tenemos un respiro? —dijo Cyrus.

—Quedaos atrás un momento. Voy a crear una distracción. Con suerte, os bastará para abriros paso a la fuerza.

—Mierda, sabía que esto no iba a ser tan fácil como parecía. —Rickmann examinó los alrededores con nerviosismo.

—Vale —dijo Miranda—. ¿Qué quieres que hagamos?

—¿Ya veis la entrada? —preguntó Luca.

—Todavía no. Voy a avanzar para echar un vistazo. —Miranda asintió a Scott, y los dos avanzaron por el hueco entre los edificios, manteniéndose agachados hasta que encontraron cobertura tras una barrera baja. Miranda echó un vistazo.

La entrada estaba justo enfrente, a unos cien metros. Había al menos ocho guardias apostados allí, por lo que alcanzaba a ver, junto con dos drones de seguridad sobrevolando la zona y dos droides de batalla inactivos.

—Eso es una barbaridad de potencia de fuego —dijo Scott mientras se agachaba de nuevo tras la barrera.

—Voy a sembrar el caos —dijo Luca—. Preparaos para moveros en cuanto veáis la oportunidad.

—De acuerdo, entendido. —Miranda indicó a los demás que se acercaran, pero sin dejarse ver.

Junto a la entrada del centro de datos, uno de los droides inactivos comenzó a parpadear y a incorporarse lentamente de su posición en cuclillas. Todos los guardias se volvieron para mirarlo, un poco confusos por lo que hacía. Cuando se irguió del todo, su sistema de armas se activó y dos cañones de plasma montados en los hombros se desplegaron de sus compartimentos, apuntaron a los drones de seguridad que volaban sobre ellos y dispararon. Las máquinas crepitaron y zumbaron mientras sus sistemas electrónicos se freían. Cayeron en picado al suelo, haciéndose añicos.

El droide se volvió entonces hacia los guardias, que se dispersaron en múltiples direcciones; algunos se lanzaron a cubierto, otros simplemente huyeron lo más rápido posible. El droide apuntó y disparó varias ráfagas, ninguna de las cuales alcanzó a nadie, pero estuvieron lo suficientemente cerca como para que les quedara claro el mensaje a los pocos guardias lo bastante valientes como para plantearse hacer alguna estupidez.

—¡Venga! —gritó Miranda—. ¡En marcha!

La zona frente a la entrada estaba ahora despejada de guardias humanos, así que se movieron lo más rápido que pudieron con las pesadas cajas hasta las puertas principales, que se abrieron con un chasquido a su llegada. Entraron apresuradamente en una zona de carga llena de equipo. Las puertas se cerraron automáticamente tras ellos.

La voz de Luca resonó en el canal general del comunicador. —He activado el segundo droide de batalla y los he enviado a ambos a sembrar el caos, alejándose del centro de datos. Eso debería mantener a los guardias ocupados y lejos del edificio. Las transmisiones de seguridad interna también están desactivadas.

—Vale, buen trabajo —respondió Miranda.

—Para que lo sepáis —continuó Luca—, he detectado un aumento considerable en la actividad de los nodrunners. Sospechan que estoy aquí, pero no están seguros de dónde ni de lo que estoy planeando. Pero, hasta ahora, no ha habido indicios de que conozcan la existencia de la IC en el hábitat. Así que haré que se centren exclusivamente en mí todo el tiempo que pueda. Con suerte, eso debería daros tiempo suficiente para completar la misión.

—Entonces, ¿qué planeas, Luca? —preguntó Miranda—. ¿Vas a por Fredrick?

—Ese ha sido siempre mi plan, ya lo sabes. Pero ahora depende de que esa inteligencia cuántica se active y se sincronice con la mente colmena de la IC. Sin embargo, sospecho que incluso mi parte en todo esto es solo un elemento de un plan aún mayor. Uno que lleva mucho tiempo gestándose.

—Miranda, vamos, hay que moverse. —Scott le hizo un gesto frenético desde donde él y los demás cargaban las cajas en un carrito motorizado.

—Tengo que irme, Luca. No te fallaremos. Cuídate. —Miranda cortó la comunicación y se apresuró a alcanzar al resto.

Cyrus se detuvo un segundo y levantó una mano para que los demás hicieran lo mismo. Habían entrado en un pasillo largo y estrecho con paredes de cristal a ambos lados, tras las cuales había hileras e hileras de racks de servidores que zumbaban con el ruido de fondo de los ventiladores de refrigeración. Se llevó una mano a la sien, ajustando algo en su visor y comprobando el esquema interno que estaba utilizando. Señaló hacia el fondo del pasillo. —Tenemos que seguir todo recto, atravesar dos juegos de puertas más. Eso nos llevará directamente a la bahía cuántica.

Aceleraron el paso y avanzaron a toda prisa por el largo pasillo. Casi habían llegado al final cuando la puerta que tenían detrás se abrió de repente y varios guardias entraron a la carrera.

Ferro, una de las tripulantes marcianas, fue alcanzada por la primera ráfaga antes de que nadie supiera lo que estaba pasando.—¡Todos al suelo! —gritó Miranda mientras se tiraba al suelo y devolvía el fuego, seguida de Scott y el capitán Rickmann. Hudson, el otro tripulante marciano, empezó a arrastrar a Ferro para ponerla a salvo tras la línea que habían formado apresuradamente.

—¡Vamos, por aquí, la puerta está abierta! —gritó Cyrus desde el otro extremo del pasillo.

Los guardias se retiraron bajo el aluvión de disparos de plasma frenéticos que les dirigían. Cyrus arrastró las cajas por la puerta mientras los demás cubrían la retaguardia. Uno a uno, retrocedieron por la puerta. Hudson sacó a Ferro primero y la última fue Miranda. Scott y Rickmann empujaron una máquina expendedora alta y pesada hasta derribarla y la arrastraron contra la puerta, que ahora crepitaba y echaba chispas por un bombardeo de fuego de plasma.

—Joder, qué intenso. —Cyrus se secó una gota de sudor de la frente—. ¿De dónde demonios han salido?

—Era solo cuestión de tiempo —dijo Hudson mientras ayudaba a Ferro, que estaba herida, a ponerse de pie. Ella se sujetaba el muslo derecho—. ¿Puedes andar? —le preguntó.

—Pues claro que no pienso quedarme aquí. —Se puso de pie, saltando a la pata coja.

—Tenemos que seguir moviéndonos. No tardarán mucho en atravesar esa puerta. —Miranda miró hacia Scott y Rickmann, que estaban empujando otra máquina expendedora contra la puerta.

Estaban en un atrio amplio y circular que servía de zona de recreo para los técnicos que trabajaban en las instalaciones. En el centro había una zona hundida con asientos y abundantes plantas tropicales. Una puerta se abrió de repente a su derecha, y un técnico de aspecto asustado se quedó paralizado al ver que varias armas de plasma se volvían para apuntarle.

—¡Pírate! —le gritó Scott, agitando su arma para enfatizar la orden.

El técnico volvió a meterse dentro de inmediato.

—Por aquí, vamos. —Cyrus empezó a arrastrar una de las cajas—. Espero que este núcleo siga funcionando después de todos los golpes que ha recibido.

Cruzaron el espacio y entraron por otra puerta en el lado opuesto, que los condujo a otro largo pasillo con hileras de racks de servidores a ambos lados. Se movieron lo más rápido que pudieron, dada la herida de Ferro. Miranda se quedó en la retaguardia, esperando que la puerta se abriera en cualquier momento y los guardias entraran en tropel. Intentó contactar con Luca por el comunicador, pero, como de costumbre, no respondía. Atravesaron la última puerta del fondo y entraron en un espacio amplio y circular. Era austero y clínico, con una tarima elevada en el centro.

—Aquí es —anunció Cyrus—. Vamos a desembalar el núcleo de la IC.

Ferro se sentó en el suelo, gimiendo al hacerlo.

—¿Cuánto vas a tardar, Cyrus? —preguntó Miranda mientras miraba hacia la puerta, apuntando con su arma.

—Lo que haga falta, Miranda. Soy ingeniero, no mago.

Miranda suspiró.

—Solo podremos contenerlos durante un tiempo.

—Ya lo sé, ya lo sé. Ahora deja de hablar y déjame seguir con esto.

Luca irrumpió en el comunicador general:

—Por fin han descubierto lo que pasa y están intentando cortar la corriente. De momento los estoy conteniendo. También mantengo a los guardias ocupados, pero os aviso: hay un grupo grande dirigiéndose hacia vosotros. Veré qué puedo hacer, pero estad preparados. —Cortó la comunicación de nuevo antes de que nadie tuviera la oportunidad de responder.

Scott puso una mano en el hombro de Cyrus.

—Vale, colega. Manos a la obra.

Montaron una posición defensiva improvisada en el largo pasillo exterior, utilizando las cajas ahora vacías y unos cuantos racks de servidores volcados. Scott, Miranda, Rickmann, Hudson e incluso la herida Ferro se agacharon tras ella y esperaron a que la puerta del fondo se abriera y se desatara el infierno.

Scott y Miranda intercambiaron una mirada.

—Allá vamos otra vez —dijo Scott con un guiño.
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CONTROL DE ACTIVOS


Luca avanzaba por una serie de túneles de mantenimiento hacia el sector administrativo, pero aún estaba a dos kilómetros de distancia como mínimo y su avance se veía ralentizado por la estrechez de algunos de los túneles y por su necesidad de mantenerse concentrada en el flujo de datos. Era difícil hacer las dos cosas a la vez. De vez en cuando tenía que parar para poder supervisar el progreso de los demás. Cada vez que lo hacía, sentía cómo se recurría a más y más corredores de nodos para dar con ella. Hasta ahora los había evadido, pero finalmente habían atado cabos y tenían una idea bastante clara de lo que estaba ocurriendo. El núcleo de IC estaba allí y pronto volvería a estar operativo.

Estaban sellando todos los sectores, movilizando a todas las fuerzas de seguridad y todos los corredores de nodos la estaban buscando. Sin embargo, el caos provocado por el hackeo del sistema de transporte estaba dificultando el despliegue de las fuerzas de seguridad, junto con varios droides de combate que campaban a sus anchas. Con todo, un fuerte contingente se estaba acercando al centro de datos, a pesar de que Luca tenía varios drones de seguridad hostigándolos con disparos. Además de eso, varios corredores de nodos intentaban desesperadamente cortar la energía de las instalaciones. Necesitaba parar y ocuparse de la situación en curso, aunque la seguridad en torno al sector administrativo era cada vez más estricta y cada minuto que perdía solo le pondría más difícil aislar a VanHeilding. Pero no le quedaba otra; necesitaba que ese núcleo de IC se activara.

Sintió los zarcillos de un corredor de nodos acechándola mientras sondeaba el sistema de energía del centro de datos. Debía de ser un novato, porque fue directo a por ella con un ataque neural que Luca se quitó de encima como si nada. Sin embargo, ahora que la habían localizado, se unieron más y le resultó cada vez más problemático ignorarlos. No le dejaron otra opción; giró en su mente y arremetió contra ellos con toda la fuerza de la que se atrevió a hacer acopio. Inundó sus mentes con una explosión de datos neurales que sobrecargó su córtex celestial. Se retiraron, por ahora, pero sabía que volverían. Podría haber sido solo una prueba. La próxima vez sería una lucha a muerte.

Pero no era momento para tales pensamientos, y Luca volvió a la tarea que tenía entre manos. Aisló el sistema de energía de futuras intervenciones de corredores de nodos estableciendo bloqueos y trampas. Eso debería mantenerlos a raya un tiempo. Acto seguido, Luca redirigió varios droides de combate y drones de seguridad para que centraran su hostigamiento en las fuerzas de seguridad que se encontraban en el centro de datos y sus alrededores. Por último, advirtió a Miranda de que se avecinaban problemas y de que tenían que darse prisa.

Luca se desconectó del flujo de datos y siguió su camino. Había avanzado otro kilómetro cuando el primer dron de seguridad apareció flotando por el túnel. Era tan silencioso que no se había dado cuenta. Afortunadamente, Fly la alertó a tiempo. Tardó un momento en hacerse con el control del dron; demasiado tiempo. Habría tenido tiempo de sobra para transmitir una alerta en los primeros segundos tras avistarla.—Mierda. Ya saben dónde estamos, Fly. Tenemos que largarnos de aquí pitando.

—Hay una salida a pocos metros. ¿Quieres que suba a echar un vistazo?

—No, espera, usaré este dron de seguridad. Si hay guardias al otro lado, prefiero que le disparen a él.

—Eso es de agradecer, Luca.

Llegó a la salida, una escotilla en el techo a la que se accedía por una escalerilla. El dron flotaba debajo. Un instante después, había desactivado el mecanismo de cierre y la escotilla empezó a abrirse. El dron salió zumbando.

En su mente podía ver ahora la zona alrededor de la escotilla a través de los sensores del dron. —Despejado —dijo al cabo de un rato—. Larguémonos de aquí.

Luca emergió de la red de túneles de mantenimiento a una calle estrecha. Se estaba acercando al sector administrativo, una de las partes más antiguas de Nuevo Mundo Uno, por lo que esta zona tenía un aire denso y urbano. Aunque la altura máxima de cualquier estructura dentro del vasto hábitat era de solo tres pisos, los edificios a ambos lados de la calle parecían cernirse sobre ella. Más adelante pudo ver una intersección, llena de gente ocupada en sus quehaceres diarios. Pero al salir a la calle principal, tuvo la sensación de que todos estaban frustrados por el caos en el transporte y el subsiguiente confinamiento del sector impuesto por la seguridad del hábitat. Fly se elevó en el aire y Luca pudo hacerse una idea más clara de lo mucho que aún le quedaba por recorrer.

Los edificios administrativos tenían un cordón de seguridad a su alrededor: guardias, droides, múltiples drones aéreos. Otro contingente avanzaba por la calle hacia su posición, presumiblemente para investigar la salida, ahora que la habían localizado.

Se deslizó tras un grupo de peatones, siguiéndolos un poco hasta que tuvo la oportunidad de cruzar la calle sin ser vista. En lo alto, Fly marcó varios drones de seguridad que también se dirigían hacia ella. Se refugió en el umbral de una puerta y entró de nuevo en el flujo de datos. Esta vez pudo sentir una mayor intensidad en los datos, como si todo el hábitat estuviera experimentando un subidón de adrenalina digital; bullía de actividad frenética. Tomó el control de los drones de seguridad que Fly había marcado y los desvió hacia una de las entradas del sector administrativo.

Descendieron en picado y pasaron zumbando junto a los guardias de seguridad, que se apartaron de un salto. Luca comprobó los sistemas de armas de los drones. Proyectil de Energía Pulsada configurado en modo no letal para el control de multitudes, completamente cargado y con una capacidad aproximada de veinte disparos cada uno. Aumentó la intensidad, lo que debería ser suficiente para incapacitar a un adulto medio durante una hora más o menos, tal vez más. Pero esto le daba solo cinco disparos por dron. Debería bastar, pensó.

Los guardias habían vuelto a sus puestos, esta vez sin perder de vista a los drones que sobrevolaban la zona. Luca disparó. Cinco bolas incandescentes de energía de plasma surgieron de los drones, alcanzando a los cinco guardias. Todos cayeron a plomo. Corrió hacia la entrada y Fly la siguió junto con varios de los drones de seguridad, ahora todos bajo su control.

Luca entró en un alto atrio acristalado. Dos guardias sorprendidos saltaron de un puesto de control, hasta que también fueron abatidos por un dron. A su izquierda estaba el ascensor que la llevaría al último piso; desde allí planeaba salir a la azotea del edificio. Debería poder llegar hasta el centro de operaciones, donde Fredrick VanHeilding se refugiaba con su equipo de seguridad. Envió a los drones de vuelta al exterior del edificio para que le dieran cobertura cuando saliera a la azotea.

Mientras el ascensor subía, se tomó un momento para conectarse y comprobar la situación en el centro de datos. Un intenso tiroteo tenía lugar en el pasillo exterior de la bahía cuántica. Scott parecía herido; sostenía el arma con una sola mano. Varios guardias también estaban en el suelo. —Mierda —dijo Luca en voz alta.

—¿Qué ocurre? —dijo Fly, que se había situado en el techo del ascensor, aferrado a un respiradero.

—Los demás necesitan ayuda, y rápido. Pasan demasiadas cosas a la vez —Luca buscó en la zona activos que pudiera emplear en la lucha que se desarrollaba fuera de la bahía cuántica, pero en cuanto empezó a sondear el flujo de datos, varios corredores de nodos se materializaron y empezaron a coordinar un bloqueo de datos. Era una nueva estrategia. En lugar de enfrentarse a ella directamente, estaban combinando su poder neural en un esfuerzo por contrarrestar su control del flujo de datos, y estaba funcionando. Luca se encontró atascada, perdiendo un tiempo del que no disponía. Se desconectó justo cuando el ascensor llegó al último piso y las puertas se abrieron, sin haber logrado tomar el control de ningún activo.

Fly se adelantó para explorar la ruta que llevaría a Luca a la azotea. Cuando informó de que estaba despejado, Luca se dirigió a la escalera y salió a la azotea. En lo alto pudo ver a los drones de seguridad de los que se había apoderado antes, esperándola. Luca les dio nuevas instrucciones: volar hasta el centro de datos, acceder a la bahía cuántica y atacar a los guardias de seguridad que la asediaban. Los observó alejarse a máxima velocidad, esperando que llegaran a tiempo.

Luca se volvió para examinar la zona de la azotea y vio a dos droides de combate avanzando a toda prisa por la superficie llana hacia ella. Consideró la posibilidad de hacer volver a los droides de seguridad, pero se dio cuenta de que era demasiado tarde cuando las primeras ráfagas de plasma impactaron a su alrededor.

Se lanzó hacia la escotilla del techo, cayendo de nuevo por la abertura y aterrizando con fuerza en el suelo de abajo con un quejido. Se levantó y corrió a refugiarse a través de una puerta abierta. Fly seguía en el aire, por lo que podía ver en su mente a los dos droides dirigiéndose a la escotilla de la azotea. Detrás de ellos, otros dos droides subieron al tejado, seguidos por un tercero.

—Luca, más droides de combate vienen hacia ti. Cuento cinco en total —dijo el microdrón.

—Los veo, Fly, los veo.

—Lamentablemente, mi sistema de armas es ineficaz contra esos adversarios.

Luca se tomó un momento para serenarse, respirando lentamente. No había forma de escapar de esta corriendo; tendría que hacerse con el control de uno o más de esos droides, y eso significaba enfrentarse a un ejército de corredores de nodos más formidable. Se mantuvo firme y se concentró en el flujo de datos.El asalto fue instantáneo, un aluvión de datos neurales concentrados irrumpió en su corteza cerebral. Una sobrecarga sensorial tan intensa que tuvo dificultades para mantenerse en pie. Soltó un gemido, se agarró la cabeza con ambas manos y se desplomó lentamente al suelo; tal fue la ferocidad del ataque neural. Y lo que era peor, en algún lugar de las profundidades de todo ese ruido de señal sintió que uno de los droides había bajado por la escotilla del techo. Ahora estaba en el pasillo, a solo unos instantes de encontrarla.

Luca necesitaba controlar el ataque, y rápido. Respiró hondo y dejó de luchar contra el asalto neural. En vez de eso, reprimió el pánico y dejó que el flujo de datos la inundara, buscando su frecuencia. Pronto encontró su resonancia y empezó a cabalgar la ola. Donde antes se estaba ahogando en un mar de caos neural, descubrió que ahora podía moverse y amoldarse a él, abriéndose paso hasta comprender su forma de onda, y lentamente empezó a generar su propia frecuencia opuesta. Esta la intensificó, aumentando su amplitud hasta que por fin empezó a anular el ataque. El droide apareció en el umbral de la puerta, escaneando la habitación en busca de su ubicación.

El ataque de los corredores de nodos empezó a flaquear. La intensidad era excesiva para algunas de las mentes más débiles que habían sido sumadas al asalto. Luca pudo sentir cómo se veían sobrepasadas y los armónicos de sus mentes se convertían uno a uno en ruido blanco: muerte cerebral.

Un segundo droide había llegado ya al umbral mientras el primero empezaba a adentrarse en la habitación, rastreando sus signos vitales al entrar.

El tsunami en su cabeza comenzó a crecer a medida que Luca contrarrestaba el ataque, volviéndolo contra sí mismo y dirigiéndolo hacia la mente colmena de los corredores de nodos. Luca ajustó su resonancia, creando un bucle de retroalimentación que creció y se multiplicó exponencialmente hasta que finalmente lo sintió estrellarse contra la conciencia neural colectiva de sus enemigos.

Todo quedó en silencio, salvo por un leve siseo de estática neural de fondo.

Luca irrumpió entonces en el flujo de datos propiamente dicho, intentando tomar el control del droide de combate que estaba a solo unos metros de ella. Pero este ya la había encontrado, fijando su ubicación y preparando su arma de plasma.

—Corre, Luca. No puedo retenerlo mucho más —la voz de Fly irrumpió en su mente. El pequeño dron flotaba frenéticamente frente al sistema de puntería del droide, impidiendo que fijara a Luca como objetivo. El droide intentó reposicionarse, pero el dron se movía y zumbaba a cada intento. Frustrado, disparó al dron.

—No —gritó Luca—. ¡Fly!

Pero el dron no respondió.

El droide volvió a apuntar con su sistema de armas, esta vez a Luca. Pero era demasiado tarde; por fin se había hecho con el control. El droide se detuvo, giró 180 grados y desató un aluvión de fuego sobre el segundo droide que entraba por la puerta abierta.

Luca se levantó, un poco inestable, apoyando una mano en la pared para mantener el equilibrio. Oyó un zumbido y el pequeño dron apareció flotando.

—Fly, estás vivo.

—No en el sentido estricto de la palabra, pero sigo funcionando, si es a lo que te refieres.

—Pensé que el droide te había vaporizado.

—Esa máquina tiene una mente torpe y lenta en comparación con la hiperagilidad de mi red neural. Casi me da pena.

Luca respiró hondo unas cuantas veces para calmarse y volver a centrarse en lo que ocurría a su alrededor. La IC aún no estaba del todo operativa, y la lucha había llegado a un punto de desesperación, ya que ahora habían abandonado el pasillo y se habían retirado al interior de la bahía cuántica. Pero todavía había esperanza. El asalto se había ralentizado por el amontonamiento de cuerpos en el estrecho pasillo y los drones de seguridad acababan de entrar en el edificio, derribando a quien o lo que se interpusiera en su camino.

También había una notable ausencia de actividad por parte de los corredores de nodos. ¿Los había eliminado a todos? La idea la asustó. ¿Estaban todos con muerte cerebral ahora? Pero no había tiempo para reflexionar sobre esto; Fredrick VanHeilding seguía siendo su objetivo, y si sentía que cambiaban las tornas, podría intentar escapar. Necesitaba darse prisa.

—Hora de irse —le dijo al dron—. De vuelta a la azotea. Esta vez creo que traeremos algunos de nuestros propios droides de combate, aunque sean lentos y pesados.
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LA SEÑAL


Dakota pasó la mano por la pulida superficie de la consola de mando en el puente del Daedalus. Nunca había estado en una nave tan lujosa, tan bien construida, tan cara. Le costaba creer que existieran naves así y se preguntó qué clase de fortuna se necesitaría para encargar una semejante. En su opinión, era obsceno. Sin embargo, ahora era suya, así que más le valía acostumbrarse.

Se abrochó el cinturón en el sillón de mando, tapizado con cuero auténtico, un material tan caro que solo lo había visto en un museo. Al resto de la tripulación también le estaba costando asimilar el derroche desmedido de la nave. Flotaban por el puente, mirando, tocando y, en general, negando con la cabeza, incrédulos.

—Me cago en la leche, mirad eso —Aeon había activado el monitor de proa, que cobró vida con una perspectiva de doscientos treinta grados del espacio, justo delante de la nave. La nitidez era asombrosa; parecía que podían salir flotando hacia la inmensidad.

—Deberíamos habernos quedado con el núcleo de IC, capitán —dijo Angus mientras se abrochaba el cinturón en otro de los asientos de mando—. Sigo sin entender por qué se lo dejamos a los marcianos.

—Está mejor con ellos. Saben cómo ponerlo en marcha, saben lo que hacen —Dakota señaló la consola incrustada en el reposabrazos del asiento.

—Nunca conseguirán meterlo en Nuevo Mundo Uno —continuó Angus—. Ni siquiera con esa psicópata rara que tienen.

—Esa psicópata rara, como la llamas, nos salvó el culo a todos. Si no fuera por ella, estaríamos todos flotando en el vacío. Si alguien puede lograr que entren en Nuevo Mundo Uno, será ella.

—Deberíamos haberla convencido para que se uniera a la lucha en Elektra, que es donde se va a liar todo esto —dijo Aeon—. Que le den a Nuevo Mundo Uno, no son más que una panda de gallinas. Ni siquiera intentaron plantar cara.

Dakota la ignoró y revisó las imágenes de las cámaras. La carga final se había completado, todo el mundo estaba a bordo, incluidos los tripulantes muertos y heridos de la batalla. Los que no habían salido con vida habían sido depositados en una de las bodegas de carga; se informaría a sus familias una vez llegaran a Elektra, si es que llegaban a Elektra. A los heridos se los trataba en la moderna enfermería de a bordo. La mayoría, si no todos, volverían a estar listos para la acción en un santiamén.También habían adquirido una docena de droides de combate de los Xiang Zu, que el técnico marciano les había asegurado que podían controlarse desde el puente del Daedalus. Brooker ya estaba trabajando en el asunto, probando la interfaz. Serían un recurso muy útil en la inminente batalla.

—Si todo el mundo ha terminado de quejarse y lloriquear, ¿podemos ponernos en marcha? —gritó Dakota por el comunicador general.

—Todos a bordo, capitán. Todo estibado y listo para partir —respondió Angus.

—Bueno, pues de acuerdo. Pongámonos en marcha. —Señaló la vasta extensión del espacio que se mostraba en el monitor panorámico del puente.

Sonaron las alarmas, advirtiendo a la tripulación de que se abrochara los cinturones. La nave comenzó a zumbar, aumentando de intensidad a medida que los motores alcanzaban la máxima potencia. Avanzó, suavemente al principio, alejándose de la zona del viejo espaciopuerto. Luego comenzó a acelerar, aumentando el empuje hasta que casi todos a bordo perdieron el conocimiento debido a las fuerzas G.

Elektra, clasificado como un planeta menor del Cinturón, era singular por ser el único sistema cuádruple de asteroides conocido. Tenía tres satélites, que se creía que eran fragmentos del cuerpo principal, desprendidos por algún gran impacto en el pasado remoto. Medía aproximadamente doscientos cincuenta kilómetros en su punto más ancho y, por tanto, tenía una débil atracción gravitatoria en comparación con la Tierra, o incluso con Ceres.

Por ello, cuando la gente hablaba del núcleo de población de Elektra, no se refería al cuerpo principal del asteroide, sino a un conjunto de estaciones espaciales que se habían desarrollado en el interior del sistema cuádruple. Poca gente vivía en la superficie de Elektra, solo mineros y personal de apoyo, y por periodos de tiempo breves.

Esta amalgama de infraestructuras y hábitats espaciales había crecido con los años hasta convertirse en el segundo núcleo de población más grande del Cinturón. Era un batiburrillo de hábitats que ahora albergaba a unas veinte mil personas ferozmente independientes, todas preparadas para luchar por mantener esa independencia.

El Daedalus redujo la velocidad hasta situarse en unas coordenadas de estacionamiento detrás de S/2003, un satélite de seis kilómetros de diámetro del asteroide principal, Elektra, a unos mil quinientos kilómetros del principal núcleo de población. Esto, según calculó Dakota, les daría tiempo para estudiar la aproximación con la menor posibilidad de ser descubiertos.

Habían hecho el viaje en la mitad del tiempo que habrían tardado en su antigua nave, así que era muy probable que la flota Xiang Zu que rodeaba el enclave aún no se hubiese enterado del resultado de la batalla del viejo espaciopuerto. Aun así, llegar en una nave robada a los VanHeilding, sobre todo una que había pertenecido a un miembro de alto rango de la familia, conllevaría casi con toda seguridad una interceptación y una investigación.

Dakota, Angus, Aeon y otros miembros de la tripulación se reunieron alrededor de la holomesa central en el puente de la nave, estudiando un mapa de asteroides en tiempo real de la región. En el centro estaba el enclave de la estación espacial de Elektra con el asteroide principal cerniéndose tras él. Una multitud de puntos iluminados indicaba las ubicaciones de varias naves, todas estacionarias en relación con el enclave.

—¿Cuáles de esas naves son de los Xiang Zu? —preguntó Dakota, señalando los puntos.

—Todas —respondió Aeon.

—¡Ostras, cuánta artillería! —exclamó Angus—. ¿De dónde han sacado tantas?

—De joderles la infraestructura minera a otras familias por toda esta región del Cinturón y apropiarse de sus bienes, naves incluidas —dijo Aeon, señalando los puntos con la mano—. Por eso es un surtido tan variopinto. Hablamos de cargueros, transportes, remolcadores e incluso una barcaza o dos. Les montan unos cuantos cañones y las ponen en servicio.

Dakota asintió. —Creo que tenemos que contactar directamente con la resistencia de Elektra y averiguar qué está pasando, ver si tienen un plan. No queremos entrar a tiro limpio y acabar liándola.

—Las comunicaciones no pasarán desapercibidas, de ninguna manera —intervino Brooker.

—Cierto —asintió Dakota—. Pero una comunicación directa con mi hermano podría funcionar.

Los tripulantes se miraron entre sí; nadie dijo nada.

—Estad atentos. Estaré en el camarote principal; allí hay buenas comunicaciones. —Dakota se apartó de la holomesa y salió del puente.

Dakota se había negado a usar el camarote de lujo de Sebastian como su alojamiento a bordo del Daedalus, considerándolo demasiado ostentoso para sus gustos humildes. En su lugar, había cogido un camarote menos espacioso en las cubiertas inferiores, junto a donde se alojaba su tripulación. Sin embargo, el equipo de comunicaciones que Sebastian había instalado en su camarote era el mejor de la nave, sin contar el del puente. Y esta era una conversación que prefería mantener en privado, ya que había pasado bastante tiempo desde que él y su hermano habían hablado. Ni siquiera estaba seguro de si aún podría contactar con él ni de si, en caso de hacerlo, su hermano aceptaría la llamada. Pero tenía que intentarlo, y ahora era el momento.

Se abrochó el cinturón en un lujoso asiento del camarote principal, conectó su red de datos de área personal a la IA de la nave y le ordenó buscar la frecuencia de contacto de su hermano, Quinn.

No tardó mucho. Menos de un minuto después estaba cara a cara con una borrosa proyección holográfica de Quinn, sentado en una habitación a oscuras con lo que a Dakota le pareció un grupo de combatientes, esperando a que se liara parda. Su rostro tenía un aspecto cansado, derrotado. El aspecto de un hombre que aparentaba el doble de su edad.

—Hola, hermanito. Veo que te ha ido bien. Buenos aposentos tienes ahí —dijo Quinn casi con desdén.

Dakota echó una mirada instintiva al lujoso interior del camarote de la nave. —No te dejes engañar por esto, Quinn. No es mío.

—Robado, supongo. —Quinn enarcó una ceja.

Dakota dudó un instante. —Eh... sí, pero no he sido yo.

—Me lo imaginaba —su hermano suspiró—. Entonces, ¿qué quieres esta vez? Si buscas un sitio donde esconderte otra vez, puedes olvidarlo. Vete con tus problemas a otra parte. Estamos hartos de pagar los platos rotos de tu estilo de vida destructivo.

—No, lo creas o no, esta vez estoy aquí para ayudar.

Quinn soltó un bufido desganado. —¿En serio? ¿Tú... ayudando de verdad?

Dakota se quedó en silencio. Bajó la cabeza y jugueteó con el borde del asiento. —No soy la persona que crees que soy, al menos, ya no. Llega un momento en la vida de un hombre en que se pone a pensar en lo que de verdad importa. —Dakota hizo un gesto displicente con la mano—. Ah... a lo mejor me estoy haciendo viejo, no sé. Pero se me ocurrió que tenía que elegir un bando. —Miró a su hermano—. Así que estoy aquí para luchar. Para luchar por lo que es justo.Le tocó a Quinn guardar silencio. Soltó un suspiro apenas audible y se echó el pelo revuelto hacia atrás. —Supongo que todos nos estamos haciendo viejos. Pero si lo que me dices es verdad, entonces todo lo que puedo decir es... que me alegro mucho de tenerte de nuestro lado. Dios sabe que nos vendrá bien. No sé cuánto más podremos aguantar este bloqueo, estamos viviendo del aire. —Esbozó una sonrisa forzada.

—No todo es tan desesperado como crees, Quinn. —Se acercó a la proyección y habló casi en susurros—. Hay una persona... una persona que posee un poder más allá de cualquier cosa que hubiera podido imaginar. Lo he visto de primera mano, he visto lo que puede hacer. —Hizo un gesto con la mano—. Fue ella quien me dio esta nave.

Los ojos de Quinn se abrieron como platos y su voz sonó baja: —He oído algunas de esas historias. Pero no son más que mitos, cháchara de bar para viejos borrachos que quieren parecer profundos. ¿Me estás diciendo que esas historias son reales?

—Créetelo, hermano. No es un mito.

—Pues que me aspen. —Quinn negó con la cabeza y se pasó otra vez una mano por su espesa melena—. ¿Nos ayudará?

—En cierto modo. Su problema es con Fredrick VanHeilding, en el Nuevo Mundo Uno. Hacia allí se dirige junto con otros que tienen un núcleo de inteligencia cuántica que fue, eh..., robado hace unos meses. Su misión es volver a ponerlo en línea. Si lo consiguen, nos ayudarán indirectamente. Con una IC de nuevo al control de esta región, a los Xiang Zu les cortarán las alas.

El rostro de Quinn adoptó una expresión de asombro. —¿Es eso cierto? ¿Puede una inteligencia cuántica hacer todo lo que dicen, o es solo otro mito?

Dakota negó con la cabeza. —Eso, sinceramente, no lo sé. Todo lo que puedo decir es que gente más lista que tú y que yo cree que sí. Creen que reactivarlo puede acabar con esta guerra. Y puede que sí. O puede que no, o que fracasen en el intento. Lo que digo es que, a pesar de todo, tenemos que seguir luchando contra los Xiang Zu.

Quinn le dedicó a su hermano una mirada reflexiva. —¿Qué tienes en mente?

—¿Quién corta el bacalao ahí abajo? ¿Quién está al mando?

—Es un batiburrillo de grupos diferentes. Nadie se ha enfrentado a esto antes. Pero Central es quien la mayoría espera que tome la iniciativa.

—¿Puedes contactar con ellos?

—Sí, nos llevamos bastante bien, las comunicaciones son buenas. Pero aún no me has dicho qué estás planeando.

—Estoy planeando hacer lo que siempre hago en este tipo de situaciones: disparar primero y limpiar el desastre después. —Le guiñó un ojo—. Los Xiang Zu están sentados esperando, así que los cogeremos ahora, cuando menos se lo esperan. Esta nave es de última generación: muy rápida, muy maniobrable y bien armada. También tenemos una docena de droides de combate bajo mi mando. Así que el plan es entrar con todo y rápido. Lo que tienes que hacer es convencer a Central de que envíe las naves que tengáis para unirse a la batalla. Podríamos acabar con ellos. —Dakota levantó un puño cerrado frente a él.

—Joder, no sé. —Quinn frunció la boca—. No tenemos acorazados ni nada por el estilo. Todo lo que tenemos son barcazas y remolcadores con unos cuantos cañones de plasma acoplados al casco.

—Es todo lo que necesitamos. La flota de los Xiang Zu no es mucho mejor. La mayoría las han pillado de los puestos de avanzada.

—Costará convencer a Central para que se sume a ese plan. Su estrategia se basa en la defensa.

—¿Pero lo intentarás?

Quinn asintió con reticencia. —Sí, lo intentaré.

—Bien. Diles que se preparen, diles que esperen mi señal.

—¿Cuál es la señal?

Dakota esbozó una sonrisa irónica. —El caos, hermano. El caos.


26


FALLO DEL SISTEMA


Fredrick VanHeilding se paseaba de un lado a otro por el centro de operaciones del Nuevo Mundo Uno mientras observaba cómo una cascada de caos se desataba por todo el hábitat y más allá. Le había llevado un tiempo desentrañar el aparente patrón aleatorio de bloqueos en el transporte, drones de seguridad rebeldes, droides de combate fuera de control y hackeos a centros de datos para hacerse una idea clara de qué demonios estaba pasando. Pero ahora todo se había vuelto real. Luca estaba aquí, en el hábitat, e iba a por él. Peor aún, había contado con la ayuda de su traidora madre, Miranda, y de un grupo de militares marcianos que en ese momento intentaban activar el núcleo de IC robado dentro del centro de datos principal del hábitat.

Las batallas parecían librarse por todas partes, y ninguna con más ferocidad que la del propio centro de datos, donde Miranda y sus despreciables camaradas mantenían a raya a sus fuerzas de seguridad con la ayuda de varios droides de combate y drones de seguridad hackeados. Era algo que no podía permitirse. Si ese núcleo de IC llegaba a activarse, las cosas se complicarían mucho para VanHeilding, por no hablar de sus socios en esta empresa, la Corporación Xiang Zu. Por lo tanto, se estaban destinando cada vez más fuerzas a la batalla del centro de datos.

Así fue hasta que Luca apareció por fin en el flujo de datos. Había revelado su ubicación y, al hacerlo, se había convertido en la máxima prioridad. Si lograban acorralarla y matarla, la batalla del centro de datos terminaría en cuestión de segundos. Droides de combate, drones de seguridad y fuerzas armadas se dirigieron a toda prisa a su ubicación para interceptarla.

Pero Fredrick no se hacía ilusiones sobre lo formidable que era Luca como adversaria. Era una node runner extremadamente poderosa, pero debía de haber un límite a lo que podía controlar y manipular a la vez. Ya estaba controlando el bloqueo del transporte, además de múltiples droides de combate y drones de seguridad en varias ubicaciones distintas por todo el vasto hábitat. Si podían hacer que un grupo de combate la entretuviera, eso daría a sus propios node runners la oportunidad de enfrentarse a ella por fin en el flujo de datos y, en última instancia, acabar con ella de una vez por todas.

Mientras Fredrick recorría con la mirada la zona del centro de operaciones, pudo verlos a todos conectándose y preparándose para el ataque. Uno contra uno no eran rivales para ella, pero como colectivo tenían una oportunidad, sobre todo cuando la mente de Luca estaba utilizando gran parte de su ancho de banda para manipular el caos reinante.Esperó con ansiedad, paseándose por la sala y echando rápidos vistazos a los datos que llegaban a los monitores. No ayudaba que un técnico hubiera conseguido captar una transmisión de la batalla que se libraba en el enclave minero de Elektra. Para horror de Fredrick, se dio cuenta de que se estaba emitiendo desde el puente de la nave de Sebastian VanHeilding, la Daedalus. La misma que Luca había robado en Marte. Su rabia estaba a punto de estallar. Era el mayor insulto a su apellido. Una nave de los VanHeilding atacando a la flota de Xiang Zu. Se veía una masa de naves de chatarra saliendo de Elektra para enfrentarse al bloqueo, todo acompañado por la voz de un capitán mercenario soltando propaganda rebelde en una emisión en abierto.

—¡Apaga esa maldita transmisión! —bramó la voz de VanHeilding por toda la sala de operaciones. Un técnico tímido tocó un icono en su consola. La transmisión se cortó.

—La tenemos, señor. Está huyendo. Los droides se están acercando.

La pantalla principal de la sala cambió a la señal de vídeo de un droide. No estaba lejos de esa ubicación y mostraba varias ráfagas de plasma cruzando una azotea, y a Luca desapareciendo por una escotilla. El droide se movió rápido, alcanzó la escotilla y se lanzó tras ella. Varios droides más lo siguieron.

Hasta el momento no había intentado tomar el control de ellos; huía asustada, sabía lo que le esperaba si intentaba conectarse al flujo de datos. VanHeilding miró a los node runners. «No me falléis esta vez», se dijo.

El droide escaneó el pasillo, cambió a infrarrojos y encontró una firma de calor a unas pocas salas de distancia. Luca se había quedado sin escapatoria; estaba atrapada entre la posibilidad de un ataque neuronal masivo por parte de un colectivo de node runners o la ráfaga de alta energía de un cañón de droide. Contuvo la respiración.

De repente, hubo una bajada de tensión en la sala, las luces se atenuaron una fracción de segundo, las pantallas fallaron y las proyecciones parpadearon. VanHeilding, instintivamente, miró hacia donde estaban conectados los node runners. Algo estaba ocurriendo.

—Está dentro —gritó un técnico—. Se ha conectado.

En el monitor principal, el droide se acercaba cada vez más a la firma de calor. Pero a VanHeilding no le interesaba verlo. Su preocupación ahora eran los node runners. Se precipitó a la bahía de conexión y observó los datos biométricos; todos estaban al rojo vivo. Joder, pensó, se está enfrentando a ellos... a todos ellos.

Las alertas de una de las bahías de los node runners aullaron cuando los datos biométricos se desplomaron; luego otra, y otra. VanHeilding retrocedió a medida que más de ellos sucumbían a la muerte cerebral.

Volvió a mirar el monitor principal; el droide observaba desde arriba la figura de Luca, que se retorcía. «¡Dispara, dispara de una maldita vez!», le gritó al monitor. Pero la imagen cambió. El droide se giró, volvió al espectro visual y disparó contra un segundo droide que lo seguía de cerca.

Fredrick VanHeilding se quedó paralizado, con los ojos fijos en la pantalla. Al otro lado, en la bahía de los node runners, las alarmas biométricas aullaban. Lentamente, empezó a pensar lo impensable: quizá, después de todo, iba a necesitar esa nave de huida.

—Señor —llamó un técnico—, el núcleo IC ha sido activado y está comenzando una sincronización de datos.

—¿Ha obtenido ya el control? —Su voz sonó débil.

—No, señor. Tardará un tiempo en estar plenamente operativo.

—¿Cuánto?

—Eh... —El técnico consultó los monitores de datos—. Si tuviera que calcular, de diez a quince minutos.

Puede que sea suficiente, pensó. Pero no tenía tiempo que perder. El droide de combate, ahora bajo el control de Luca, ya se dirigía hacia la entrada principal del centro de operaciones. Era hora de largarse, y rápido.
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HABILIDADES MOTORAS


Luca sintió cómo el núcleo cuántico se activaba, sintió cómo buscaba a sus hermanos por todo el sistema a velocidades superlumínicas. Y con el flujo de datos de Nueva Tierra Uno ya despejado de la actividad de los node runners, tenía vía libre para moverse por donde quisiera. ¿Los he matado a todos?, se preguntó. Sin embargo, sabía que no le convenía darle vueltas. Nada bueno saldría de ello; era mejor seguir adelante y terminar el trabajo.

Abrió un canal de comunicación con Miranda.

—¿Cómo lo lleváis?

Miranda respondió con frases entrecortadas y falta de aliento.

—La IC está en línea, pero Scott está muy malherido; aún aguanta.

—Las fuerzas de seguridad se han retirado del centro de datos —dijo Luca—. Ahora hay demasiados droides y drones defendiéndolo. Parece que la batalla ha terminado para vosotros.

—Cyrus dice que la IC sigue sincronizándose.

—Sí, me he dado cuenta. En unos diez minutos tendrá el control total. Fin de la partida. Enviaré un equipo médico a vuestra posición.

—¿Dónde estás?

—Ah, estoy en una misión. Hay una rata que tengo que encontrar y de la que debo ocuparme, pero no creo que vaya a ser un gran problema. Tengo que irme, hablamos luego.

Cortó la comunicación.

Luca había enviado varios droides de combate al centro de operaciones, más como una distracción que para intentar atrapar a Fredrick VanHeilding. Sabía que, en cuanto viera que la IC se activaba, comprendería que su tiempo se había acabado y se daría a la fuga. Y ahora que el flujo de datos estaba libre de node runners, Luca podía rastrearlo y seguirlo a su antojo.

Se dirigía a una nave pequeña y rápida que estaba atracada en el casco exterior del hábitat Nueva Tierra Uno, no muy lejos del centro de operaciones. Era una nave de escape que saldría despedida, gracias a la rotación del hábitat, con solo desacoplar el puerto de atraque. Ni siquiera necesitaba encender los motores.

Luca podía verlo correr por el largo pasillo a través de la señal de una cámara. Un dron de seguridad volaba sobre su cabeza, seguido por un droide de combate y otros dos miembros del séquito de VanHeilding. Pero cuando pasó junto a unas puertas cortafuegos, Luca las activó, cerrándolas de golpe y aislando a VanHeilding en el pasillo. Él se detuvo, miró las puertas y soltó una maldición. Empezó a aporrear el panel de control, sin éxito. Se dio la vuelta y corrió hacia la nave, solo.

Luca miró a Fly.

—Bueno, ha llegado el momento. ¿Estás listo?

—Siempre estoy listo, Luca.

—Vale, pues. Acabemos con esto.

La nave de escape de VanHeilding no podía separarse del hábitat sin desactivar el mecanismo de atraque, y Luca lo controlaba. Así que, por mucho que VanHeilding lo intentara, no podía escapar. Aun así, mientras Luca se acercaba a la escotilla de acceso de la nave, debía estar en alerta máxima. Una rata acorralada podía ser un enemigo formidable. Se colocó a un lado de la escotilla y dio la orden de apertura. Tal y como sospechaba, del interior salió una ráfaga de plasma. Luca le hizo un gesto a Fly con la cabeza, y el pequeño dron entró.Oyó más disparos de plasma y, luego, silencio. Un momento después, Fly salió volando de nuevo.

—Hecho. Ya puedes entrar.

Luca subió a la nave y se dirigió a la cabina. Allí, desplomado en el asiento de control, estaba Fredrick VanHeilding, con la cabeza inclinada hacia un lado y un pequeño dardo que le sobresalía del cuello.

Luca se acercó y se lo arrancó.

—¿Sigue consciente? —le preguntó a Fly.

—Sí. Solo le he disparado una dosis baja. No puede moverse, pero sigue despierto.

Luca se puso delante del paralizado VanHeilding, le ajustó la cabeza para que quedara erguida en el asiento y lo miró directamente a los ojos. Pudo ver la rabia en su mirada mientras luchaba por moverse. Pero estaba plenamente consciente; sus ojos parpadearon varias veces.

—Así que, mi querido abuelo, creo que querías verme. Pues aquí me tienes. —Se sentó en un asiento adyacente y levantó la vista hacia el monitor envolvente que hacía de ventana frontal de la nave. En ese momento, mostraba exactamente lo que se vería si fuera de verdad una ventana. La vasta y reluciente extensión del casco del hábitat dividía la vista en dos. Por encima, se extendía la negrura del espacio.

—¿Pensabas dejarnos, justo cuando las cosas se estaban poniendo interesantes? —Miró a Fredrick. El dolor se reflejaba en su rostro; respiraba con dificultad.

Luca volvió a mirar al exterior.

—Sabes, me jodiste la vida por completo. —Su voz era baja, directa—. Me convertiste en un monstruo, alguien a quien la mayoría de la gente teme. ¿Y los demás? Bueno, ellos creen que soy un dios, una deidad a la que adorar. —Volvió a mirar a Fredrick. Él parpadeó.

—¿Cómo puedo vivir en este mundo ahora? ¿Cómo puedo ser... normal? —Le sostuvo la mirada un instante—. Tú hiciste esto. Tú, tu familia y tu corporación genética. Solo fui otro experimento para ti, como tantos otros antes que yo, imagino. —Suspiró—. En fin, lo hecho, hecho está, y ni tú, ni yo, ni tu jodida corporación podéis cambiarlo, ¿verdad?

Las comisuras de los ojos de Fredrick parecieron contraerse.

—Sin embargo, debes pagar el precio. Y para eso he preparado un pequeño espectáculo para ti.

Luca se desconectó momentáneamente de su conversación unilateral con su abuelo y se conectó al flujo de datos. La IC había terminado su sincronización. Ahora estaba totalmente integrada en la mente colmena de la IC y se comunicaba por todo el sistema a velocidades superlumínicas, lo que permitía a Luca contactar con Athena en la Tierra en tiempo real.

Me alegro de ver que sigues vivo y a salvo, Luca, resonó en su cabeza la voz suave y sonora de la IC.

—Gracias, Athena, yo también me alegro. ¿Estamos listos para activar el plan?

Sí, todo está en posición.

—¿Tenemos un satélite sobre la zona?

Me he tomado la libertad de reposicionar uno con una cámara de alta resolución. Está listo para cuando usted lo esté.

—Muy bien, que empiece el espectáculo. —Luca devolvió su atención a Fredrick VanHeilding. Su cabeza se había ladeado.

—Tienes que prestar atención a esto. —Se inclinó y, sin miramientos, le enderezó la cabeza y la encajó en el reposacabezas del asiento—. Así mejor. No querría que te perdieras esto. —Luca señaló la pantalla.

En ese instante, la imagen de la pantalla panorámica cambió a una vista aérea del laboratorio de investigación subártico de la Corporación VanHeilding. La imagen era borrosa al principio, pero rápidamente se enfocó.

Fredrick emitió un gemido.

—Fly, ¿cuánto tardará en pasar el efecto de ese curare? —Luca estudió el rostro de su abuelo.

—Restauración completa de la función motora en aproximadamente cuarenta y cinco minutos, dependiendo de la masa corporal, etcétera. Pero es un proceso gradual, así que cabe esperar algún movimiento débil a partir de los diez minutos.

—Mmm. —Luca frunció los labios. Luego sacó su pistola de plasma, la ajustó en modo aturdimiento y la colocó en su regazo con el cañón apuntando a Fredrick. Le dio una palmadita en el brazo—. No intentes ninguna estupidez. ¿Vale? —Luca lo amenazó con la pistola.

Fredrick no respondió.

—Creo que conoces este lugar. —Señaló la imagen en la pantalla—. Es tu principal centro de investigación. El lugar donde guardas todo el conocimiento que hace de tu corporación y tu familia una de las más poderosas del sistema. —Lo miró para asegurarse de que estaba prestando atención.

—Verás, cuando maté a tu primo imbécil, Sebastian, y le robé la nave, lo único que quería era venir aquí y matarte. Pero luego me puse a pensar. Me di cuenta de que no sería una verdadera justicia, teniendo en cuenta lo que me hiciste, cómo me robaste la normalidad y me convertiste en un bicho raro con el que experimentar. Así que pensé: ¿qué podría quitarte que restableciera el equilibrio? Y la respuesta fue quitarte todo lo que te da poder a ti y a tu corrupta familia. Así que puse en marcha un plan para hacer exactamente eso. —Volvió a señalar la pantalla—. Mira.

La señal del satélite mostraba movimiento alrededor de la instalación. Algo estaba ocurriendo; varios vehículos de emergencia se abrían paso hacia las entradas de los edificios principales: camiones de bomberos, unidades médicas, transportes de personal. Mientras todo esto sucedía, Luca continuó.

—Empezó con una conversación que tuve con Xenon Hybrid en Marte. —Luca miró a VanHeilding, que parecía estar sentado un poco más erguido en el asiento—. Has oído hablar de él, supongo. Es un personaje un tanto extraño, antiguo, y posiblemente ni siquiera sea Homo sapiens. Pero me dijo algo muy interesante: que cada uno de los avances genéticos y patentes que posee la Corporación VanHeilding se basaron en tecnología robada de Marte. Lo que, de ser cierto, significa que ni tú ni tu corporación sois dueños de una mierda. —Volvió a mirar a Fredrick para ver si lo estaba entendiendo todo. Sus ojos tenían una mirada claramente furiosa. Luca asintió y regresó a la pantalla—. Así que me colé en esta instalación hace un tiempo y eché un buen vistazo a tus secretos, ¿y adivina qué encontré? Eso es, todo lo que Xenon me había dicho era verdad.

Para entonces, la señal del satélite mostraba a multitudes de trabajadores saliendo a toda prisa de la instalación y subiendo a los transportes que los esperaban.

—Así que lo robé todo, y ahora mismo se está difundiendo por toda la red. —Miró a VanHeilding de nuevo—. Eso es, todos los laboratorios científicos de todo el sistema tienen ahora acceso a toda esa investigación. Ya no tienes el monopolio, ahora lo tiene todo el mundo.

Fredrick VanHeilding enseñó los dientes y luchó por expulsar un sonido largo, gutural y rabioso. En la pantalla, las últimas personas habían sido evacuadas de la instalación y los transportes comenzaron a subir por el valle hacia los bloques de alojamiento. Se estaban montando tiendas de campaña, con equipos con trajes de protección listos para procesar a la gente cuando llegara.—Pero hice más que solo publicar toda tu investigación. —Luca señaló la pantalla—. Están evacuando a todo el mundo por una alerta biológica de Nivel Cuatro. Pero no te preocupes, es una falsa alarma, es solo para que todos abandonen la zona. —Volvió a mirar a VanHeilding, que ya había recuperado suficiente movilidad como para torcer el gesto en una mueca de horror—. Ahora, quiero que mires con mucha, mucha atención. ¿Ves? —Luca señaló la pantalla—. Ya están todos fuera y en el punto de evacuación. Vale, Athena, hazlo ahora.

Por un momento, no pasó nada. Luego, el suelo situado justo encima de la instalación subterránea comenzó a hundirse, creando una depresión de cien metros de ancho. Después, estalló hacia fuera en una violenta liberación de energía. La onda expansiva recorrió la pantalla. El polvo y los escombros volaron por los aires, oscureciendo la vista. La imagen de satélite se alejó para mostrar una enorme nube de polvo que cubría la mayor parte del lugar.

—¡Y puf! Se esfumó todo. —Luca chasqueó los dedos.

VanHeilding gimió, gorgoteó y luchó por mover su cuerpo paralizado.

Luca le dedicó una mirada despectiva mientras este se retorcía en su asiento.

—Todo se ha esfumado. Tu imperio ya no existe, todo lo que hacía que tu corporación y tu familia fueran lo que eran, ahora está al alcance de cualquiera que lo desee. Y tus... tan preciados laboratorios de investigación no son más que una nube de polvo.

Se levantó del asiento.

—Bueno, he disfrutado de nuestra pequeña charla, pero voy a dejarte ya. Tengo cosas que hacer, gente a la que ver. Y no quiero retrasarte, vayas a donde vayas con esta nave. Pero que sepas que he desactivado la energía. —Se inclinó sobre él—. Y vas a estar bien atrapado en ese asiento durante un buen rato, así que buena suerte averiguando cómo sobrevivir más allá de la próxima hora.

Luca salió de la nave entre los frenéticos y guturales gemidos de Fredrick VanHeilding. Cerró la escotilla exterior y desacopló la nave. Esta se separó del casco del hábitat y se perdió en el espacio profundo.
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ASTILLERO SUMITOMO


Scott realizó unas cuantas comprobaciones de vuelo preliminares mientras esperaba a que llegase Cyrus. ¿Por qué tarda tanto?, pensó. La pequeña lanzadera era tecnología marciana de última generación, así que sus comprobaciones no eran realmente necesarias; más bien le interesaba averiguar de qué era capaz la nave. Echó un vistazo por la ventanilla de la cabina, a la plataforma del espaciopuerto y a las grandes cúpulas de Jezero City en Marte. Es un buen sitio para vivir, se dijo. Había estado en lugares mucho peores. Aquí sabían cómo cuidar a la gente.

Una alerta parpadeó en el panel de control, indicando que se había activado la puerta exterior de la esclusa, y un instante después Cyrus entró en la cabina. Se quitó el casco y los guantes del traje de vacío, se acercó al puesto de piloto y se sentó junto a Scott.

—Has llegado —dijo Scott—. Por un momento pensé que no vendrías.

—Perdona, es que buscaba un trasto viejo. No pensaba que te fueran a dejar suelto con algo tan sofisticado. —Pasó una mano por el reposabrazos, exquisitamente tapizado—. Qué pasada.

—Ja, pues la he comprado. Es una antigua lanzadera de la familia Xiang Zu. La conseguí como parte de su acuerdo de compensación. Tiene un reactor de fusión ridículamente potente, con energía suficiente para generar su propio escudo de radiación. Una barbaridad para una nave de este tamaño.

—¿Hace café?

Scott miró a su amigo con una sonrisa socarrona.

—Pues sí. Solo tienes que pedírselo.

—Para, que me das envidia. —Cyrus se acomodó en el asiento y se abrochó el cinturón—. Bueno, ¿dónde está ese viejo cementerio de naves que quieres enseñarme?

—No está muy lejos, llegaremos en veinte minutos. —Scott hizo un gesto hacia la pantalla de control y la nave comenzó a despegar suavemente de la plataforma. Viró unos sesenta grados en el aire antes de aumentar la potencia de sus motores principales, y luego empezó a ascender a través de la atmósfera marciana.

—Oye, ¿y qué tal te apañas con el brazo nuevo? —Cyrus hizo un gesto con el brazo izquierdo.

Scott bajó la vista hacia su propia mano izquierda y movió los dedos artificiales.

—Un poco raro. Lo siento casi como un brazo de verdad, tanto que a veces se me olvida y acabo aplastando algo. —Miró a Cyrus y lo saludó con la mano—. Casi mejor que el original. —Se rio.

La batalla en el centro de datos de New World One había sido brutal. Oleada tras oleada de guardias de seguridad habían intentado romper sus defensas, y cada vez los habían repelido. Las tornas cambiaron a su favor cuando los drones de seguridad y los droides de combate que Luca había hackeado entraron en el edificio. Pero no antes de que la última oleada de ataques reventara la pesada puerta metálica de seguridad de la sala cuántica, que se desplomó sobre el brazo izquierdo de Scott justo por debajo del codo, aplastándoselo. El dolor insoportable le hizo perder el conocimiento. Se despertó en la cama de un hospital, con un brazo y medio y el cuerpo cubierto de vendas.

Pero el núcleo IC se había activado, la lucha cesó, la familia VanHeilding había sido derrotada, y la vasta ciudad hábitat comenzó a ser reclamada lentamente por el consejo de gobierno original. Sin embargo, para Scott, todo era un recuerdo borroso hasta que finalmente regresaron a Marte. Los biotecnólogos del Instituto Xenon se pusieron manos a la obra y fabricaron una prótesis para reemplazar su brazo perdido. Le instalaron un implante neuronal que, en teoría, le daría un control motor total sobre su nueva extremidad y su mano. Pero llevó un tiempo terminar de calibrarlo todo.

Fue durante una de estas sesiones de ajuste en el instituto cuando la doctora Yastika Parween le informó, con un tono extrañamente desconcertante, de que ahora podían regenerarle un nuevo brazo biológico. Sería como si nunca lo hubiera perdido.

Scott se tomó un momento para asimilar aquel bombazo, mirando varias veces su actual extremidad robótica, e hizo la pregunta obvia.

—¿Cómo es que me dice esto ahora y no hace unos meses, antes de que pasara todo esto? —Levantó su prótesis y la agitó ante la doctora Parween.

—Sencillamente, no podíamos hacerlo entonces. Sí, sabíamos que era teóricamente posible, pero había una serie de obstáculos técnicos. Entonces Luca liberó toda esa investigación biotecnológica de la Corporación VanHeilding y por fin tuvimos las respuestas. No solo para el proceso de regeneración de partes del cuerpo humano, sino todo un tesoro de conocimientos médicos. Extraordinario. —Hizo un gesto expansivo—. Será como si nunca lo hubiera perdido, exactamente como antes, quizá con una ligera cicatriz en la unión.La doctora Parween miró a Scott, esperando una respuesta. Como no contestó de inmediato, la doctora continuó: —Es algo increíble lo que ella hizo. Estamos entrando en una nueva era, una nueva era de la ciencia médica. Y pensar que VanHeilding se guardaba todo esto, suministrándolo con cuentagotas solo para maximizar el control... Cuesta creerlo, la verdad. —Negó con la cabeza.

Scott movió los dedos de su mano biónica. —Déjeme pensarlo. Acabo de acostumbrarme a esto, así que todavía no me hago a la idea.

—Oh, claro, por supuesto. No hay prisa. Cuando quiera. Siempre estará a su disposición si decide hacerlo.

Scott hizo un gesto hacia la consola y una proyección 3D cobró vida en la pantalla holográfica central de la cabina de la lanzadera. Señaló la imagen giratoria. —Eso es lo que quiero que veas.

Cyrus echó un breve vistazo a la imagen antes de mirar a Scott. —¿El astillero Sumitomo? ¿Ahí es a donde vamos?

—Sip. —Asintió.

—Joder, me llevas a los mejores sitios. —Estudió la proyección por un momento—. Eso es una empresa de los Xiang Zu, ¿no?

—Ya no. Ha sido cedido al Estado marciano como parte de su acuerdo de reparaciones. Y Marte quiere pasarle el arrendamiento a otro.

Cyrus ladeó la cabeza hacia Scott y le dirigió una mirada escéptica, frunciendo los labios.

—¿Qué? ¿No crees que es una buena oportunidad? —A Scott le sorprendió un poco la reacción de Cyrus.

—No, no es eso. Es solo que... bueno, pensaba que tú y Miranda os iríais con Luca en el viaje. —Puso énfasis en la última palabra.

—¡Dios, no! —casi gritó Scott—. No sé de dónde has sacado esa idea. Soy demasiado viejo para esa misión. Además, Miranda tiene otros planes.

—Ah, ¿cómo cuáles?

Scott miró a su viejo amigo. —No le digas que te lo he contado. Pero quiere intentar conseguir un escaño en el Consejo del Sistema.

—¿Estamos hablando de Miranda? —El rostro de Cyrus se transformó en pura incredulidad.

—Sí, ya lo sé, a mí también me pilló por sorpresa. Pero está empeñada en ello. Y parece que tiene el respaldo tanto de Marte como del Cinturón, así que probablemente se saldrá con la suya.

—Vaya, Miranda y la política. ¿Quién lo habría dicho?

—Sí, quizá sean los genes VanHeilding. —Scott se rio.

Permanecieron en silencio un momento antes de que Cyrus volviera a hablar. —Sabes, a mí también me ofrecieron un puesto en el viaje.

—¿Ah, sí? ¿Y qué dijiste?

—¿Tú qué crees? Gracias, pero no. Como tú, soy demasiado viejo para un compromiso de ese tipo.

—Te entiendo. Es un viaje de por vida. Es mejor dejarlo para la siguiente generación, para gente como Luca. Ella está metidísima en ello, y entiendo por qué. Quiere alejarse de aquí y empezar algo nuevo.

—La mejor de las suertes para ella, y lo digo de verdad. —Cyrus se detuvo un momento, pensativo—. ¿Crees que lo planearon todo desde el principio?

—¿Te refieres a las IC?

—Sí. ¿Era el viaje el plan de Solomon desde el primer momento?

—Nunca se sabe con una IC, pero si tuviera que apostar, diría que sí, que era el objetivo final: su plan definitivo para llevar la civilización humana al siguiente nivel.

—Aun así, cuesta creer que estuvieran construyendo una nave así durante todos los disturbios en el Cinturón, y manteniéndolo en secreto. Muy poca gente sabía realmente lo que se traían entre manos.

Scott señaló hacia delante. —Oye, ya nos estamos acercando.

El astillero Sumitomo era una instalación considerable, capaz de dar servicio a la mayoría de las naves que operaban en el sistema. Tenía varios muelles que irradiaban desde una estructura circular que albergaba talleres y bahías de almacenamiento. Conectado a esta estructura a través de un núcleo central había un toro giratorio, que proporcionaba a quienes trabajaban allí un entorno con gravedad artificial.

—Entonces, ¿cuál es la historia de este sitio? —preguntó Cyrus.

—Es una oportunidad, Cyrus.

—¿Estás pensando en serio en hacerte cargo de él?

—Bueno, pensaba que quizá podríamos hacernos cargo los dos. Ya sabes, mi cerebro y tu cara bonita. —Le sonrió a Cyrus.

—Ja, podría ser una forma estupenda de perder mucho dinero en muy poco tiempo. Parece casi desierto. Solo veo unas pocas lanzaderas pequeñas en los muelles.

—Entiendo que no estás diciendo que no, ¿entonces?

—Eh... para ser justos, no es la idea más loca que has tenido. Y probablemente la única que no implica que nos disparen. Así que tiene eso a su favor. Pero ¿y los clientes? Me parece que se han ido todos a otra parte.

—En realidad, nunca tuvo tantos para empezar. Los Xiang Zu lo usaban principalmente para su propia flota. Pero ha estado bien mantenido, con un buen y potente reactor de fusión para la energía.

—¿Pero sin negocio?

—Ah, ahí es donde entra Dakota Baird.

—¿Ese lunático zumbado?

—Resulta que ahora es un pez gordo en Elektra, después de haber aniquilado él solito a la flota de Xiang Zu. Un héroe de los grandes. El caso es que nos pusimos a hablar, y resulta que nuestro amigo contrabandista tiene buen ojo para los negocios.

—Supongo que es lógico. No puedes tener éxito en esa profesión solo haciendo estallar cosas. Entonces, ¿qué dice?

—Gran parte de la flota mercante fue destruida o dañada durante el conflicto. Elektra y la región del Cinturón en general quieren volver a poner en marcha la industria minera. Para ello necesitarán naves, tanto nuevas como reacondicionadas. Así que Dakota dice que el contrato es nuestro si lo queremos.

—Mmm... ahora sí que me has picado la curiosidad. Eso podría ser muy lucrativo. ¿Y él qué saca de todo esto?

—Quiere subarrendar el toro para montar una estación de paso. Lo llama su casa de retiro.

Cyrus se echó a reír. —Ja, ¿en serio?

—Sip.

—Un astillero y un abrevadero, suena como mi paraíso particular.

—Entonces, ¿qué me dices? ¿Tú y yo, al cincuenta por ciento?

Cyrus se tomó un momento para serenarse, y luego miró a su amigo. —Solo si me prometes que no volverán a dispararme en mucho, mucho tiempo.

—Creo que puedo conseguirlo. —Scott sonrió.

—Vale, entonces. Vamos a echarle un vistazo.


29


APARICIÓN


Un transporte interplanetario con matrícula de Marte, con ciento cincuenta y siete pasajeros y tripulantes, llevaba ya un tiempo decelerando a medida que se acercaba al final de su viaje. Tras haber utilizado el tirón gravitatorio de Júpiter para desprenderse de una cantidad considerable de su velocidad, se aproximaba ahora a un punto de encuentro a unos 1,4 millones de kilómetros en el lado oculto del gigante gaseoso, en un lugar casi equidistante de las órbitas de las lunas jovianas Ganimedes y Calisto. Aquí, en este remoto confín de la ocupación humana del sistema solar, una visión de décadas se estaba haciendo realidad.

Cuando la nave hubo completado por fin sus procedimientos de deceleración y los pasajeros pudieron moverse, Luca, junto con muchos otros, se dirigió a la cubierta de observación para echar un primer vistazo a su nuevo hogar.

Flotó hasta la ventana panorámica, se agarró a un asidero para frenar su impulso y contempló la negrura del espacio.—¡Ahí! ¡Mirad! —gritó alguien, señalando hacia delante. Todos, Luca incluida, se inclinaron un poco más. Entonces lo vio. Un objeto oscuro y alargado que titilaba en la negrura, cuya forma y contornos aumentaban lentamente de tamaño y detalle a medida que la nave se acercaba más y más.

—Impresionante, ¿verdad? —Luca no se había dado cuenta de que la doctora Parween se había acercado flotando a su lado en la cubierta de observación.

—Sí. Más aún cuando lo ves de cerca. Pero ¿funcionará? —Luca miró a la doctora.

Ella le devolvió la sonrisa. —¿Dudas de la ciencia?

—No, es solo que trasladar lo que ocurre en el laboratorio al mundo real puede ser... decepcionante, a veces.

—Cierto. Pero te aseguro que hará exactamente aquello para lo que lo hemos diseñado.

Permanecieron en silencio un instante mientras Luca contemplaba maravillada la gigantesca nave espacial que ahora bloqueaba casi por completo la vista desde el ventanal panorámico de observación. Su propia nave, un transporte de pasajeros de tamaño considerable, parecía diminuta e insignificante en comparación. No era de extrañar, teniendo en cuenta que, una vez que atracara, pasaría a formar parte de la gigantesca nave nodriza, junto con otro transporte de tamaño similar y un sinfín de lanzaderas más pequeñas, naves de mantenimiento y drones.

Todos ellos se distribuían a lo largo de la columna central de la gran bestia, con las naves más pequeñas albergadas en los numerosos hangares y plataformas de lanzamiento situados en la sección central. Más adelante se encontraban los almacenes, las fábricas, los talleres y toda una serie de otros sectores de producción que desembocaban en una proa con dos enormes anillos. Estos alojaban a los quinientos pasajeros de la nave, junto con la producción de alimentos y los laboratorios científicos.

Sin embargo, lo que distinguía a esta enorme nave de cualquier otra anterior no era su descomunal tamaño, sino su sistema de propulsión y la misión que estaba a punto de emprender.

Luca, al igual que el resto de habitantes del sistema solar, a excepción de unos pocos elegidos, no tenía ningún conocimiento previo del proyecto que se había estado llevando a cabo en la órbita joviana durante más de una década. La primera vez que oyó hablar de él fue poco después de regresar a Marte, tras los sucesos de Nuevo Mundo Uno.

Una vez que la mente colmena de la IC se hizo con el dominio de la gigantesca ciudad hábitat, todo conflicto armado cesó, ayudado por la constatación de que Fredrick VanHeilding había muerto y de que la flota de la Corporación Xiang Zu había sido derrotada en el enclave minero de Elektra. En el transcurso de varios días, se nombró un nuevo consejo administrativo y así comenzó la tarea de eliminar todos los vestigios del control de VanHeilding y de Xiang Zu, y de encarcelar a los miembros de las demás familias gobernantes de Los Siete que fueron cómplices de la debacle.

Pero para Luca, tras ver la lanzadera sentenciada de Fredrick VanHeilding perderse en el vacío, su atención se centró en su familia y, concretamente, en su padre, Scott, que había sufrido heridas graves en la batalla del centro de datos. Lo habían trasladado al hospital principal de Nuevo Mundo Uno, donde Luca, Miranda y Cyrus permanecieron hasta que el estado de Scott mejoró lo suficiente como para permitirle hacer el viaje de vuelta a Marte, donde se disponía de tratamientos de rehabilitación biotecnológica mucho más sofisticados.

Durante este periodo, los efectos de la divulgación por parte de Luca de los datos de investigación de la Corporación VanHeilding ya empezaban a notarse. Los informativos anunciaban nuevos tratamientos, nuevos procedimientos y toda una nueva era para la ciencia médica humana. Irónicamente, llegó en un momento en el que incluso Scott podía beneficiarse de una regeneración reconstructiva de extremidades hasta entonces inimaginable, si decidía tomar ese camino.

Sin embargo, una cosa empezó a resultarle evidente poco después de llegar a Marte. Aunque las autoridades estaban exultantes por el éxito de la misión para activar la nueva inteligencia cuántica, se mostraban cautelosas en su valoración del papel crucial de Luca en toda la empresa. Las reacciones principales solían oscilar entre el miedo confuso y la estupefacción, sobre todo porque sencillamente no entendían cómo una sola persona podía ser tan poderosa. Pronto, sin embargo, la narrativa derivó hacia el recelo, que a veces rozaba la pura paranoia.

No se dijo ni se documentó nada en concreto. Luca lo sabía, ya que se conectaba regularmente al flujo de datos y revisaba los informes clasificados generados por los diversos equipos que la habían interrogado a ella y a todos los demás relacionados con los sucesos del espaciopuerto de Berbericia y, más tarde, en Nuevo Mundo Uno. Sin embargo, leyendo entre líneas, escondida en el subtexto, estaba la sensación de que temían su poder, su extraordinaria capacidad para manipular el flujo de datos.

Luca pensaba que esto era irracional, ya que sus habilidades no se acercaban ni de lejos a las de una inteligencia cuántica; sin embargo, nadie en el poder las temía a ellas. Entonces, ¿por qué a ella? Había hablado tanto con Aria como con Athena, preguntándoles sobre este mismo dilema. La respuesta, por supuesto, era que ella era humana y, como producto de la evolución, tenía el potencial de actuar de forma emocional. En pocas palabras, podía darle un arrebato y hacer alguna estupidez; actuar por su cuenta, por así decirlo.

Fue durante este período cuando Luca se dio cuenta de que no volvería a tener una vida normal. El anonimato ya no era posible. Y no había forma de que quién era realmente, y lo que pensaba de verdad, no fuera malinterpretado por personas o grupos con una agenda propia. Así que tuvo que llevar seguridad las veinticuatro horas del día y viajar con un séquito, por si a algún chiflado se le ocurría intentar asesinarla. La ironía, por supuesto, era que, a pesar de ser el ser más poderoso del sistema, aún podía morir por algo tan rudimentario como un objeto contundente en manos de un ideólogo delirante. Sin embargo, Luca sospechaba que este dispositivo de seguridad les venía bien a las autoridades marcianas porque ellas tampoco confiaban del todo en ella.

Pensó en volver a la Tierra, donde tenía más posibilidades de pasar inadvertida entre una población tan enorme. Pero la perspectiva tampoco la llenaba de alegría porque, en realidad, probablemente acabaría siendo exactamente igual, quizá incluso peor.

De vez en cuando discutía estos pensamientos con Athena o Aria; en realidad no importaba con cuál, ya que todas hablaban como una única mente colmena. Pero, como de costumbre, Athena se mostró vaga y ambigua.

—¿Qué debo hacer? Dímelo —preguntó una vez, frustrada.

—Paciencia, Luca —dijo la IC en un tono suave y paternalista—. Las ramificaciones de tus acciones aún no han recorrido por completo el tejido de la civilización humana.

—¿Qué demonios significa eso?—Significa que los patrones dentro del sistema se están transformando desde el final de una era hasta el comienzo de la siguiente. Tú también eres parte de este cambio. Todo lo que tienes que hacer es simplemente esperar hasta que haya más datos disponibles y el futuro se revele por sí mismo.

La mayoría de estas conversaciones seguían un diálogo similar y críptico, y no le servían de nada más que para instarla a tener paciencia. Espera a saber más. Lo cual, en general, no es el peor de los consejos, pero ella esperaba un poco más del ser más inteligente del sistema.

Sin embargo, Luca se resignó a hacer lo que Athena había sugerido: esperar y ver. Y un tiempo después, fue recompensada cuando una interesante distracción llegó de una fuente inesperada. Xenon Hybrid quería reunirse con ella, a solas.

Era de lo más inusual que el gran excéntrico se reuniera con alguien fuera de su círculo más cercano, por lo que Luca sintió una enorme curiosidad cuando llegó la invitación. No había vuelto al instituto de ciencias ni había hablado con Xenon desde su regreso a Marte, a pesar de que Scott había estado pasando tiempo allí mientras desarrollaban su nuevo brazo izquierdo biotecnológico.

Al principio, pensó que la reunión podría ser para intentar convencerla de algún procedimiento experimental que ahora le estaban ofreciendo a su padre. Scott se lo había mencionado, pero él mismo estaba indeciso ahora que se sentía cómodo con el brazo de hierro, como lo llamaba. Le había dado por presumir aplastando varios objetos con la mano. Sin embargo, los médicos y científicos del instituto estaban deseosos de tener un conejillo de indias con el que experimentar, y Scott era visto como el candidato ideal.

Luca viajó hacia el norte, al Instituto, en la misma cápsula de transporte en la que Xenon la había llevado aquella primera noche que llegó a Marte y que ahora parecía haber sucedido hace una eternidad. La recibió un asistente extremadamente educado que estaba convencida de que en realidad era un droide de servicio y la condujo directamente a los aposentos públicos de Xenon. A su escolta le pidieron que se quedara fuera, a lo que accedió a regañadientes.

Xenon tenía un aspecto diferente. No era que fuese más joven, sino que parecía menos anciano. Se puso en pie cuando ella entró, se deslizó hacia ella y le estrechó la mano.

—Luca, has venido. Me alegro mucho de volver a verte. —Sonrió y luego hizo un gesto amplio con el brazo para presentar a los demás—. A la doctora Yastika Parween ya la conoces, y esta es mi ayudante, Greta Moretz.

Intercambiaron saludos.

—Venga, sentémonos —dijo Xenon, señalando un grupo de sofás dispuestos alrededor de una holomesa baja. En cuanto Luca se sentó, la holomesa cobró vida y el familiar ovoide incandescente de un avatar de IC se materializó sobre ella.

—Solomon se unirá a nosotros —dijo Xenon, señalando la brillante proyección.

—¿Solomon, la IC de Europa? —A Luca se le despertó el interés. Rara vez se había comunicado con este antiguo artefacto, y aunque la mente colmena de las IC hablaba al unísono, tenían muchas peculiaridades individuales.

—Así que lo hiciste —dijo Xenon con naturalidad mientras se recostaba en el sofá—. Venciste la amenaza de tu pasado, restauraste el equilibrio en el sistema y ahora eres aclamada como una heroína desde la Tierra hasta Titán —dijo, agitando la mano de forma teatral.

—Bueno, la verdad es que tuve bastante ayuda. —Luca se encogió de hombros, luego se inclinó en el borde del sofá y miró alternativamente a Xenon y a la doctora Parween—. Pero que lo sepáis, si me habéis traído aquí para que presione a mi padre para que acepte vuestros alocados experimentos médicos, os ahorraré la molestia y os diré que os olvidéis del tema.

La doctora Parween agitó la mano con desdén.

—Nada de eso, Luca. La decisión es solo suya, no estamos intentando... forzarle la mano. Perdona el chiste malo.

Xenon se rio de la aparente gracia de la doctora. Luego se aclaró la garganta y adoptó un tono más serio.

—Las decisiones de tu padre le corresponden a él. No te hemos pedido que vengas por eso. —Se inclinó hacia delante—. Probablemente sea mejor que deje que Solomon te lo explique.

El avatar brilló y palpitó un momento antes de hablar.

—En primer lugar, permíteme expresarte nuestra gratitud colectiva por todo lo que has hecho para restaurar el equilibrio del sistema. Entendemos que las autoridades de aquí, de Marte, pueden ser algo reacias a expresar plenamente el agradecimiento que tanto mereces. Pero todavía están asimilando tus habilidades, así que, por favor, ten paciencia con ellos.

—Parece que todo el mundo quiere que tenga paciencia —dijo Luca con un suspiro.

—Ciertamente, pero eso está a punto de verse recompensado. Antes, sin embargo, permíteme ponerte en antecedentes. Cuando se estableció inicialmente la red de IC que abarca todo el sistema y nuestras mentes se sincronizaron en una sola a través de comunicaciones superlumínicas, nuestro primer empeño fue considerar nuestro propósito en la gran historia en desarrollo de la civilización humana, dado que también nosotros éramos un producto del continuo desarrollo de la humanidad. Nuestro consenso final fue ayudar en esta iluminación evolutiva, llevar a la humanidad al siguiente nivel, y nos fijamos el objetivo de hacer de los humanos una verdadera civilización interestelar, partiendo de una especie interplanetaria.

Luca enarcó las cejas.

—¿Interestelar? Pero eso es... —Negó con la cabeza.

—¿Imposible? —sugirió Xenon con una sonrisa de complicidad.

—Ha sido posible de una forma muy limitada durante mucho tiempo —continuó Solomon—. Pero lo que creo que quieres decir es que no es posible que los humanos se vuelvan interestelares en un sentido relevante, teniendo en cuenta las enormes distancias y escalas de tiempo que implica. No obstante, dedicamos nuestras mentes colectivas a esta empresa. Desde el principio, cada acción y cada decisión que tomamos se centraron en empujar a la humanidad en esta dirección. A nuestro modo de ver, había tres problemas que resolver. En primer lugar, restaurar el equilibrio en el sistema solar para que las energías colectivas de la humanidad pudieran centrarse en la ascensión en lugar de en inútiles conflictos internos. En segundo lugar, desarrollar la tecnología necesaria para alcanzar una velocidad de viaje equivalente a una fracción de la de la luz. Y, por último, acelerar la evolución biológica, mejorar el genoma humano y hacerlo más apto para los rigores del viaje interestelar.

Luca se quedó sin palabras. Permaneció muda, mirando fijamente el ovoide del avatar de Solomon que brillaba sobre la holomesa mientras su mente calculaba las implicaciones de la revelación de la IC.

—Viaje interestelar —dijo, casi inaudiblemente—. ¿Cómo de... lejos estamos de conseguirlo?

—Gracias a ti y a los sacrificios de muchísima gente, el equilibrio se ha restaurado por fin y nuestros análisis proyectan una alta probabilidad de estabilidad en el futuro. En cuanto al segundo objetivo, permíteme que te enseñe esto. —El avatar se desvaneció y fue sustituido por una imagen en 3D de una enorme nave espacial que giraba lentamente.—Durante la última década, hemos estado construyendo esta nave —Xenon señaló la proyección—. Más allá de Júpiter, donde podíamos mantener oculto su desarrollo. La mayoría de los componentes se han fabricado en un gran número de astilleros diferentes repartidos por el sistema solar, ninguno de los cuales conoce la verdadera naturaleza de la nave. El montaje final y las pruebas se están llevando a cabo en este mismo momento.

Luca estudió la imagen.

—¿Y la propulsión?

Xenon sonrió de oreja a oreja.

—Como sabes, parte de lo que hacemos aquí, en este instituto, es investigar las propiedades de la antimateria. Has experimentado algo de esto de primera mano —se dio un golpecito en la base del cráneo—. Pero nuestro objetivo principal era el desarrollo de un motor de antimateria, uno capaz de acelerar una nave hasta una fracción de la velocidad de la luz —señaló la imagen—. Esta nave tiene un máximo teórico de 0,47 veces la velocidad de la luz.

Luca negó con la cabeza, incrédula.

—Eso significa que podríais llegar al sistema estelar de Alfa Centauri en... aproximadamente diez años.

Xenon sonrió como respuesta.

—¡Guau! —Luca se recostó en el sofá—. Es increíble.

—Sí, y también es la realidad.

Luca levantó una mano.

—Un momento. ¿Has dicho que había un tercer requisito?

—Correcto —la imagen de la nave se desvaneció y el avatar de Solomon regresó—. Considera por un momento el tiempo necesario para emprender un viaje así a nuestro vecino solar más próximo. Aproximadamente una década para llegar, una década para explorar y un viaje de vuelta similar. El compromiso de tiempo total es de más de treinta años, una fracción sustancial de la vida humana media.

—Así que solo pueden solicitarlo aquellos con una esperanza de vida prolongada —concluyó Luca.

—Exacto. Ahora bien, aunque esta tecnología existe, como puede atestiguar Xenon, la Corporación VanHeilding la ha restringido únicamente a los extremadamente ricos y poderosos de la sociedad.

—Hasta que la robé y la liberé por completo —Luca se desplomó de nuevo en el asiento—. Oh, Dios mío, lo planeasteis desde el principio. Y me hicisteis creer que era mi idea, mi misión.

—No exactamente, Luca. Simplemente empujamos las probabilidades en esa dirección. Es lo que hacemos.

—Toda esa investigación pertenecía a la humanidad en su conjunto —dijo la doctora Parween, haciendo un gesto expansivo con ambas manos—. Comenzó aquí, en Marte, hace mucho tiempo, y había sido acaparada dentro de una estructura corporativa que solo beneficiaba a unos pocos elegidos. Una civilización no puede avanzar de esa manera. Tú has conseguido lo que nosotros no pudimos: has abierto las puertas a una nueva era. Una en la que la humanidad se mueve más allá de los confines de su propio sistema solar y se aventura a explorar mundos completamente nuevos.

Luca soltó un largo y lento suspiro y los miró uno por uno.

—Bueno, tengo que reconocerlo: eso no me lo esperaba.

Todos guardaron silencio un momento antes de que Xenon finalmente lo rompiera.

—Nos gustaría que vinieras con nosotros y formaras parte de este próximo capítulo en la historia de la civilización humana.

Luca dudó antes de responder.

—¿Quiénes sois «nosotros»?

—Habrá unas quinientas personas a bordo. La población entera de la colonia académica de Europa ya se ha trasladado al arca, junto con todo el acervo del conocimiento humano —Xenon señaló el avatar de la IC—. Solomon es la IC que dirigirá la nave. Yo, junto con la doctora Parween, Moretz y muchos otros, también iremos. Este es un viaje que definirá el siguiente paso para la humanidad.

Luca se tomó un momento para digerir todo lo que le habían revelado y la oferta que ahora tenía ante ella. Rememoró el principio mismo de este viaje, cuando la doctora Stephanie Rayman fue a su apartamento con el neuroimplante que Athena le había regalado por su vigesimotercer cumpleaños y le ofreció la oportunidad de ver y experimentar las maravillas del sistema solar. Ahora, todo este tiempo después, se le ofrecía una nueva oportunidad: adentrarse en el espacio interestelar y forjar un capítulo en el surgimiento de una nueva civilización humana. Se enderezó y asintió.

—¿Cuándo partimos?

FIN
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¿Cómo puede sobrevivir una colonia en Marte cuando el mayor peligro en el planeta es la humanidad misma?

Todo contacto se pierde con la primera colonia humana en Marte durante una tormenta de arena larga e intensa. Las imágenes por satélite posteriores muestran daños extensos en las instalaciones, y se presume que los cincuenta y cuatro colonos que la llamaban hogar han fallecido. Tres años después, una nueva misión aterriza en la superficie del planeta para investigar lo que queda del abandonado emplazamiento.

Pero no tardan en darse cuenta de que la colonia no está tan desprovista de vida como todos pensaban. Alguien sigue vivo, escondido en algún lugar. Sin embargo, antes de que puedan encontrar al escurridizo colono, una extraña enfermedad comienza a afectar a la tripulación. La presión aumenta sobre la bióloga, la Dra. Jann Malbec, para localizar el origen y encontrar una forma de combatirla.

No obstante, mientras investiga, comienza a sospechar que un secreto oscuro y mortífero acecha dentro de las instalaciones. Un secreto que amenaza no solo a la tripulación sino a toda la población de la Tierra. Con recursos limitados y el tiempo agotándose, debe encontrar algunas respuestas y encontrarlas rápido. Porque si no lo hace, ninguno de ellos regresará a casa.
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Gerald M. Kilby se crió con una dieta de Isaac Asimov, Arthur C. Clarke y Frank Herbert, que con el tiempo derivó en una predilección por Iain M. Banks y por todo lo que Michael Crichton haya escrito jamás. Es comprensible, por tanto, que eligiera la ciencia ficción como su arma predilecta al adentrarse en el terreno de la narrativa.

Sus series de ciencia ficción más recientes —Colonia Marte, El Cinturón y Base Lunar Delta — son todas superventas y han liderado las listas de Amazon en las categorías de Ciencia Ficción Dura y Exploración Espacial.

Vive en la ciudad de Dublín, Irlanda, en el mismo barrio que Bram Stoker, y a veces se le puede ver tecleando en su portátil en alguna cafetería local junto a su perro, Loki.
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